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Glosario
1R  1ª ronda / eliminado en 1ª ronda
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CF  cuartos de final / eliminado en cuartos de final
COA Comité Olímpico Argentino
COI  Comité Olímpico Internacional
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Capítulo 1 | Atenas 1896

>> Durante al menos 12 siglos, cada cuatro años (una olimpíada) los representantes de las ciu-
dades estado griega (polis) se reunían en Olimpia para medir sus fuerzas en competencias depor-
tivas, honrar a los dioses y mantener la unidad política y territorial de los helenos. Desde su prime-
ra fecha registrada (776 AC) hasta su clausura (393 DC), los Juegos Olímpicos fueron la más im-
portante competencia deportiva de la antigüedad. El primer intento de emularlos fue la Olimpíada
de la República, un festival que se celebró por tres años en Francia, desde 1796, que incluía varias
disciplinas practicadas por los griegos.

En 1850, en la localidad inglesa de Much Wenlock, comenzaron a diputarse unos festivales de-
portivos que, con interrupciones llegaron hasta nuestros días, el primero de varios certámenes si-
milares en suelo británico. Y también los hubo en 1870 y 1875 en Atenas, cuando Evangelis Zap-
pas -un filántropo rumano de origen griego- ofreció un fondo para organizar una competencia de-
portiva en el estadio Panatinaico, restaurado a de las ruinas del escenario construido en el siglo IV
antes de Cristo. El deporte se veía como una de las herramientas para la educación y uno de los
seguidores del ideario "Mens sana in corpore sano" era el educador entrerriano José Mariano Ben-
jamín Zubiaur, quien integró la delegación nacional que asistió a la Exposición Universal de París
en 1889. En la capital francesa participó de encuentros culturales; uno de ellos fue el congreso so-
bre la Propagación del Ejercicio Físico en la Educación, que tuvo a Pierre de Fredy -Barón de Cou-
bertin- como secretario general. Algunos años más tarde, tras ser espectador de las competencias
en Much Wenlock, Coubertin promovió la reinstauración de los Juegos Olímpicos en el Congreso
de la Unión de Sociedades Francesas de Deportes del 23 de junio de 1894. A diferencia de lo que
se realizaba hasta ese momento, buscaba una competencia abierta a diferentes nacionalidades y
para sustentar la propuesta universal, junto con su compatriota Ernest Callot y el griego Demetrios
Vikelas, sacaron a la luz la carpeta con los asistentes al congreso ocurrido un lustro antes. Así apa-
reció Zubiaur entre los 13 miembros iniciales del Comité Olímpico Internacional (COI) ocupando un
lugar nominal que mantendría hasta 1907, aunque sin asistir jamás a una reunión del COI.

Los Juegos Olímpicos volvieron a la vida en la tierra original, luego de un paréntesis de 15 si-
glos. Atenas albergó aquella edición inicial gracias a que George Averoff -un comerciante de ori-
gen helénico que vivía en Alejandría- colaboró con un millón de dracmas para completar un pre-
supuesto final de casi cuatro millones (unos 25 millones de dólares al valor actual). El 6 de abril de
1896, el estadio Panatinaico -en donde se reunieron 80.000 personas- fue la sede que recibió a
176 deportistas y de otras 11 naciones para competir en nueve deportes: atletismo, ciclismo, es-
grima, gimnasia, lucha, natación, pesas, tenis y tiro. Remo y yachting estaban programados, pero
no se disputaron por mal tiempo . Muchos de los 74 competidores foráneos estaban de vacacio-
nes o por motivos laborales en Atenas cuando estos se celebraron. Y los que viajaron específica-
mente debieron costearse sus gastos. Las rencillas políticas hicieron que no se cursaran invitacio-
nes a los competidores de Turquía, país del que Grecia se había independizado 74 años antes tras
cuatro siglos y medio de dominación otomana. Aunque en la mayoría de los registros se especifi-
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ca que hubo representantes de 14 naciones, no se ha podido comprobar que haya habido compe-
tidores de Chile y Bulgaria (dos de los supuestos participantes). Es que en ese momento, la inscrip-
ción era nominal y no se participaba bajo bandera. Así, la dupla ganadora en tenis estaba formada
por un británico (John Pius Boland) y un alemán (Friedrich Traun). Ellos, como los otros 42 vence-
dores, no recibieron una medalla de oro sino una de plata, una rama de laurel y un diploma; los
subcampeones, una medalla de cobre, el laurel y el diploma. Los terceros aún no tuvieron premio.

El primer olimpiónico (campeón olímpico) luego de Varastades (el futuro rey de Armenia que se
coronara a fines del siglo IV y era el último vencedor registrado de la antigüedad) fue el estadou-
nidense James Connolly, quien se impuso en el salto triple. Para poder entrar en la historia debió
renunciar a su carrera universitaria en Harvard y soportar un caótico viaje en barco y tren en el que
fue robado durante su paso por Italia. La excursión terminaría de la mejor manera, ya que también
finalizaría segundo en salto en alto y tercero en salto en largo.

Tras diez días de competencia, el héroe de esos juegos fue el fondista local Spyridon Louis en
el maratón, una prueba supuestamente inspirada en la hazaña de Fidípides durante las Guerras
Médicas, cuando habría unido el campo de batalla con Atenas para anunciar la victoria y caer muer-
to por el agotamiento, relato épico que estudios más cercanos han descubierto más humano: Fi-
dípides era un mensajero especializado en esas lides y no sólo no falleció tras la misión sino que
habría unido varias veces grandes distancias entre las polis helénicas. Louis, un pastor, fue el ven-
cedor en la competencia de 40 kilómetros inspirada en esa leyenda. Pero no sería el participante
más exitoso de esos juegos: el gimnasta alemán Hermann Weingärtner ganó las pruebas de barra
horizontal individual y por equipos y la de anillas por equipos; fue segundo en anillas y caballo con
arzones y tercero en salto. También fue destacada la producción de su versátil compatriota Carl
Schumann en tres deportes: en gimnasia ganó en salto e integró equipos ganadores en barras pa-
ralelas y barra, ganó la prueba abierta de lucha grecorromana y perdió el tercer lugar de levanta-
miento de pesas a dos manos en el desempate.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 11 7 2 20
2º Grecia 10 18 19 47
3º Alemania 6 5 2 13
4º Francia 5 4 2 11
5º Gran Bretaña 2 3 2 7
6º Hungría 2 1 3 6
7º Austria 2 1 2 5
8º Australia 2 0 0 2
9º Dinamarca 1 2 3 6
10º Suiza 1 2 0 3
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 2 | París 1900

>> Pese a los reparos que realizaron los griegos (quienes se consideraban los herederos de la
tradición), Pierre de Coubertin se reservó el derecho de elegir la sede de las competencias de 1900.
Su decisión recaería en la capital de su país. Y se celebraron como competencias individuales den-
tro del marco de la Exposición Universal celebrada en París aquel año. Muchas, siquiera, fueron pre-
sentadas a sus propios participantes como parte de un Juego Olímpico sino como Ejercicios Físicos
y Deportes Internacionales de la Expo; por ello, las pruebas deportivas duraron más de cinco me-
ses, desde el 14 de mayo al 28 de octubre. Modernos recuentos cifran en 1.221 a los competido-
res de 29 naciones. Entre ellos, 23 mujeres que tomaron parte de las competencias de croquet, golf
y tenis; en esta disciplina se coronó la primera campeona olímpica, la británica Charlotte Cooper,
también ganadora en dobles mixtos con Reggie Doherty. Éste ganó también en dobles con su her-
mano menor Laurie, quien además se impuso en el single masculino.

Los deportes que oficialmente formaron parte del programa fueron arquería, atletismo, ciclismo,
cinchada, críquet, croquet, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, golf, natación, pelota vasca, polo, re-
mo, rugby, tenis, tiro,waterpolo y yachting; algunos en escenarios poco gratos (el atletismo en el cam-
po de deportes del Racing Club de France en el bosque de Croix-Cateland, con árboles en medio, o
la natación, en pleno río Sena) o introduciendo disciplinas poco convencionales como las competen-
cias de nado sumergido o con obstáculos. También hubo, por única vez, competencias de bochas y
paumé (antecesor del tenis), carrera de globos, carreras de palomas, competencias de barriletes,
pruebas para bomberos y guardavidas, certámenes de pesca, torneos de tiro de cañón, competen-
cias motonáuticas y carreras de autos y motos. E integraron el programa 71 concursos escolares y
92 competencias militares. Como cuatro años antes, se permitió la inscripción de equipos con inte-
grantes de varios países y hubo vencedores mixtos en atletismo, polo, remo, yachting y cinchada.

En esa multitud de vocacionales deportistas se encontraba Francisco Carmelo Camet, quien por
algún error entendible a la falta de documentación de la época, fue inscripto como Eduardo Camet.
A los 23 años (había nacido el 16 de septiembre de 1876), hijo de una familia acomodada del su-
reste de la provincia de Buenos Aires, se encontraba estudiando en la capital frances y "tirando man-
teca al techo". Quien luego fuera diputado provincial e intendente del partido de General Alvarado,
mostró su sapiencia en la pedana en la prueba de espada disputada entre el miércoles 13 y el jue-
ves 14 de junio. Anotado como socio de la Salles d'Armes du Palais et Sociétés Savantes parisina,
ante otros 103 competidores, Camet pasó su grupo inicial con el local Léon Sée, dejando atrás a los
también franceses Joseph Rodrigues y De Meuse, al peruano Carlos de Candamo y al español Mau-
ricio de Gor; en el pool de cuartos de final dejó atrás a los galos Raoul Bideau y Henri Hébrard de Vi-
lleneuve y al belga Tony Smet, para clasificarse a semifinales con los locales Edmond Wallace y Ju-
les de Pradel. El porteño superó el tercer filtro junto con los franceses Georges de la Falaise y Louis
Perrée, dejando atrás a los locales Jules de Pradel, Maurice Boisdon y Jean Dreyfus. En la ronda fi-
nal tomaron parte nueve competidores; además de Camet, los franceses Perrée, de la Falaise, Sée,
Wallace, Gaston Alibert, Léon Thiébaut y Henri Plommet. Y un adolescente cubano de 16 años, lla-
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mado Ramón Fonst, sería la sorpresa del certamen en el Jardín de Tullerías al ganar la competen-
cia. El argentino, que en esa ronda final ganó dos lances y perdió tres, finalizó en un honroso quin-
to puesto y sembró la semilla que germinaría 28 años más tarde, en Ámsterdam: su hijo Carmelo
fue uno de los cinco (con Roberto Larraz, Raúl Anganuzzi y Luis y Héctor Lucchetti) que lograron la
medalla de bronce en florete por equipos, la más notable actuación olímpica de nuestros tiradores.

Si bien se instituyó el orden de premios que dura hasta nuestros días, con medallas de oro, pla-
ta y bronce a los tres primeros competidores, varios vencedores no recibieron preseas por sus lo-
gros. La notable variedad de las competencias hizo que los organizadores de cada deporte eligieran
las recompensas: hubo copas, trofeos, obras de artes y el local Albert Robert Ayat, que ganó la prue-
ba de espada para profesionales, fue premiado con 3.000 francos de la época (unos 9.000 dólares
al cambio actual). Alvin Kraenzlein fue la estrella de esos Juegos, al imponerse en 60 metros llanos,
110 con vallas, 200 con vallas y el salto largo, en el que tuvo una agria disputa con su compatriota
Myer Prinstein, ya que la final había sido dispuesta para un domingo; tras pactar competir sólo en
las eliminatorias del sábado para observar el domingo como Día del Señor, al verse en segundo lu-
gar en la clasificación faltó a su palabra, volvió a la acción y logró el triunfo. No fue el máximo co-
sechador de medallas: otros dos norteamericanos (Irv Baxter y Walter Tewksbury) se llevaron a ca-
sa cinco. Baxter se impuso en salto en alto y garrocha y fue segundo en tres pruebas sin carrera:
salto en alto, largo y triple, dominadas por otro yanqui, Ray Ewry (un recuperado de polio quien se
impuso en ocho pruebas de este estilo entre 1900 y 1908, cifra que asciende a diez si se cuentan
los Juegos intercalados de Atenas 1906). Tewksbury fue otro atleta que celebró en 200 metros lla-
nos y 400 con vallas, fue segundo en 60 y 100 llanos y tercero en los 200 con vallas.

Estas bizarras competencias también fueron escenario para la coronación del campeón olímpi-
co más joven de la historia, un anónimo niño parisino de no más de diez años que fue timonel para
que los holandeses François Brandt y Roelof Klein ganaran el doble par con timonel.Aunque su nom-
bre es un misterio, al menos una fotografía tras la regata prueba su existencia.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Francia 27 38 37 102
2º Estados Unidos 19 14 14 47
3º Gran Bretaña 15 8 9 32
4º Equipos mixtos 8 5 6 16
5º Bélgica 6 7 4 17
6º Suiza 6 2 1 9
7º Alemania 4 3 2 9
8º Italia 3 2 0 5
9º Australia 2 0 3 5
10º Dinamarca 1 3 2 6
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 3 | St. Louis 1904

>> La ciudad estadounidense de Chicago fue la elegida para albergar los terceros Juegos
Olímpicos gracias al lobby de Pierre de Coubertin, quien llegó a enviarle una carta al miembro
COI argentino, José Zubiaur -la única de su vida-, pidiéndole el voto. Ante los problemas finan-
cieros de la urbe del estado de Illinois y el temor de que St. Louis organizara un evento parale-
lo en el contexto de Exposición Internacional que organizaba para celebrar los 100 años de la
compra de Louisiana por parte del gobierno estadounidense, la localidad del estado de Missou-
ri (apoyada explícitamente por el presidente Theodore Roosevelt) logró quebrar la voluntad del
francés y, como sucediera en París, se desarrolló de manera paralela a la Feria Mundial. El úni-
co estadio específicamente construido para la ocasión fue una pista de ceniza de 500 metros
levantada en la Universidad Washington.

La organización fue catastrófica: el programa se extendió demasiado (desde el 1º de julio al
23 de noviembre), la cantidad de competidores mermó (627 de 12 países, aunque 526 eran lo-
cales) y el nivel de las competencias fue de tan bajo calibre que el COI decidió reconocer sola-
mente 95 resultados de las 390 pruebas que se disputaron. Se celebraron oficialmente 19 de-
portes: boxeo hizo su debut olímpico, lo mismo que otras dos que saldrían luego de programa
como lacrosse y roque (una variante del croquet). Además estuvieron arquería, atletismo, boxeo,
cinchada, ciclismo, esgrima, fútbol, gimnasia, golf, lucha, natación, pesas, remo, saltos orna-
mentales, tenis, waterpolo completaron el programa. Y hubo exhibiciones de básquet, football
americano, fútbol gaélico, hurling y carreras de autos. Previendo las consecuencias, Coubertin
evitó el papelón y no asistió. Y aunque las pruebas atléticas tuvieron buen nivel, muchas de las
otras competencias parecieron más exhibiciones de circo que pruebas deportivas.

Entre los deportistas destacables, dos nombres trascendieron en el tiempo. El del local Ar-
chie Hahn, que ganó las competencias de 60, 100 y 200 metros llanos, fijando el récord olímpi-
co para esta última especialidad en 21s6, registro que perduraría durante 28 años. Además, tres
competidores locales subirían a seis podios: el ciclista Burton Downing (se colgó dos oros, tres
platas y un bronce) y los gimnastas Anton Heida (cinco oros y una plateada) y George Eyser. Es-
te último, nacido en Alemania, fue una notable muestra de superación ya que competía con una
prótesis de madera que reemplazaba su pierna izquierda, perdida en un accidente de tren. No
sólo se colgó tres oros (trepada de soga, salto y barras paralelas), dos plateadas (prueba com-
binada y caballo con arzones) y un bronce (barra) sino que, además, participó en competencias
de atletismo pese a la ventaja que daba.

La prueba de maratón también pasó a la historia por los varios escándalos sucedidos. Se ce-
lebró en un clima brutalmente caliente, por caminos polvorientos y con caballos y automóviles
en plena ruta. El primero en llegar a la línea de meta fue el neoyorquino Fred Lorz, quien había
abandonado a los 15 kilómetros, pero cerca de la llegada volvió a reintegrarse a la competen-
cia. Thomas Hicks (un británico que corría para los Estados Unidos) fue el primero en cruzar la
línea de meta legalmente, después de haber recibido de sus entrenadores varias dosis de sul-
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fato de estricnina mezclada con aguardiente; pudo haber muerto en el estadio si no hubiera si-
do tratado por los médicos. En esta misma prueba compitieron dos sudafricanos (Len Taunyane
y Jan Mashiani), quienes en la vida real eran universitarios en su país, pero fueron obligados a
participar disfrazados como miembros de la etnia Tswana para tomar parte, primero, de los Jue-
gos Antropológicos.

Ése fue el punto más bajo de estas competencias, una humillante exposición de varios pue-
blos aborígenes enfrentados en pseudo competencias deportivas. Entre el martes 12 y el miér-
coles 13 de agosto, delegaciones de pueblos originales de todos los continentes fueron enfren-
tadas en destrezas como carreras llanas y con obstáculos, natación, arco y flecha, trepar árbo-
les, tirar piedras y lanzas y cinchada como una rareza. De hecho, en la guía oficial aparecen
mencionados no como deportes sino como "actividades salvajes". Una de los grupos participan-
tes fue una delegación de Patagones -etnia original del sur de nuestro país-, quienes liderados
por el cacique Guechico ganaron varias de estas disciplinas.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 76 78 77 231
2º Alemania 4 5 6 15
3º Canadá 4 1 1 6
4º Cuba 3 0 0 3
5º Hungría 2 1 1 4
6º Equipo mixto 2 1 1 4
7º Noruega 2 0 0 2
8º Austria 1 1 1 3
9º Suiza 1 0 2 3
10º Gran Bretaña 1 1 0 2
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 4 | Atenas 1906

>> Tras dos pésimas experiencias consecutivas a la sombra de ferias internacionales en Pa-
rís y St. Louis, los Juegos Olímpicos parecían condenados al fracaso. Atenas había visto su or-
gullo tocado y decidió en 1906, con la excusa de celebrar los diez años de la redición de los Jue-
gos Olímpicos, organizar una competencia deportiva multitudinaria con la misma pompa que
una década atrás y con la experiencia necesaria para no reiterar ciertos errores organizativos.
¡Qué mejor manera de presionar al COI que volver a mostrar que los Juegos no debían dejar la
cuna en lugar de ir deambulando por el globo, como era la idea de Pierre de Coubertin! Además,
los que habían sido parte de la edición de 1896 y los informes posteriores, hablaban maravillas
del trato del pueblo griego y de las óptimos escenarios deportivos.

Tras varias discusiones entre los dos primeros presidentes del COI (el helénico Demetrios Vi-
kelas y Coubertin), los Juegos fueron inaugurados el domingo 22 de abril, con la presencia del
rey Georgios I. A diferencia de lo ocurrido una década atrás, ahora los competidores conforma-
ban verdaderos equipos nacionales, con la elite del deporte de la época. Un total de 841 com-
petidores (seis de ellos mujeres, quienes tomaron parte de las competencias de tenis) prove-
nientes de 21 naciones se anotaron para competir, además, en atletismo, cinchada, ciclismo, es-
grima, fútbol, gimnasia, lucha, natación, pesas, saltos ornamentales, remo y tiro para completar
un programa de 11 jornadas de competencia con 74 pruebas en disputa.

El máximo campeón de estos Juegos fue el estadounidense Martin Sheridan. campeón en
lanzamiento de disco dos años antes en St. Louis, quien revalidó su título amén de imponerse
en la prueba bala.

Y se colgó tres plateadas en lanzamiento de la piedra de 14 libras y salto en alto y en largo
sin impulso, estas últimas dos detrás de su compatriota Ray Ewry, prácticamente imbatible en
estas disciplinas hoy en desuso. La calidad de Sheridan quedaría demostrada en el hecho en
que dos años más tarde, en Londres, ganaría nuevamente la prueba de disco, adosaría otro oro
a su cuenta en disco estilo griego y lograría el bronce en salto en largo sin impulso, prueba ga-
nada por el imbatible Ewry. Francia conquistó el primer lugar del medallero, en parte gracias a
lo aportado por el tirador Léon Moreaux, quien logró dos oros, una plata y dos bronces mostran-
do su virtuosismo en armas cortas y largas.

Por el lado de los locales, quien se llevó los mayores honores fue el atleta Nikolaos Georgan-
tas, ganador de la prueba de lanzamiento de piedra de 6,35 kilos, además de quedar segundo
en las pruebas de disco estilo moderno y estilo clásico. El nacido en Steno había demostrado su
potencia física integrando el equipo del Pan Hellenic Athletic Club que participó de la prueba de
cinchadas en los Juegos de St. Louis 1904, certamen en el que quedó tercero en disco, y viaja-
ría a la cita de Londres en 1908 para participar de las pruebas de disco, bala y jabalina exhi-
biendo su versatilidad.

Al ver la excelencia de estos Juegos, Coubertin reconoció el error de su oposición inicial y los
designó como los mejores hasta ese momento. Y no se mostró contrario a la idea de los heléni-
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cos de mantener la estructura de una competencia fija intercalada a la versión universal. Los
problemas económicos no permitieron realizar la edición de 1910 y para 1914, los fantasmas de
la Primera Guerra Mundial terminaron con cualquier buena intención. Durante mucho tiempo
fueron reconocidos como competencia oficial por el COI. Recién en enero de 1949, tras una reu-
nión en Nueva Orleans de la que participaron el cubano Miguel Moenck, el canadiense Sidney
Dawes y el local Avery Brundage (futuro presidente del COI), se estableció quitarle todo recono-
cimiento a estos Juegos. Aunque su legado haya permitido mantener vivo el fuego olímpico.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Francia 15 9 16 40
2º Estados Unidos 12 6 6 24
3º Grecia 8 13 13 34
4º Gran Bretaña 8 11 5 24
5º Italia 7 6 3 16
6º Alemania 4 6 5 15
7º Suiza 4 3 1 8
8º Austria 3 3 3 9
9º Dinamarca 3 2 1 6
10º Suecia 2 5 7 14
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 5 | Londres 1908

>> Londres sería la cuarta ciudad que recibiría los Juegos Olímpicos de manera oficial, en
1908, tras heredar la sede de Roma, que desistió luego de que Nápoles fuera devastada por la
erupción del Vesubio el 7 de abril de 1906. Para que todo fuera perfecto, los ingleses constru-
yeron el complejo deportivo White City Stadium con capacidad para 70.000 personas, que inclu-
ía en su interior un campo de fútbol, una piscina de 50 metros y una plataforma para competen-
cias gimnásticas y de lucha; alrededor, una pista de atletismo y una de ciclismo. Aquel escena-
rio costó la tercera parte de las 81.000 libras (unos 22 millones de dólares al valor actual) que
dispensó la organización.

Si bien las actividades se realizaron entre el 27 de abril y el 31 de octubre, en las que toma-
ron parte 2.024 deportistas (44 de ellas, mujeres) de 22 nacionalidades, el lunes 13 de julio se
realizó en el estadio olímpico la primera ceremonia inaugural que contó con un desfile de los de-
portistas detrás de las banderas de sus países ante 68.000 espectadores. Este evento tuvo cor-
tocircuitos debido a la negativa de los deportistas irlandeses y finlandeses de desfilar bajo las
banderas británicas y rusas, respectivamente; la ausencia de la bandera sueca, y la negativa de
Ralph Rose (abanderado estadounidense) de honrar al rey Eduardo VII. No serían los únicos es-
cándalos, ya que el nacionalismo de los jueces locales provocó agrias discusiones y hasta el úni-
co caso de un campeón olímpico por no presentación de sus rivales: el velocista local Wyndham
Halswelle, quien corrió en soledad los 400 metros llanos.

Hubo 106 pruebas y si bien se produjo el debut del hockey sobre césped, también existieron
competencias poco usuales como paumé, lacrosse, motonáutica, cinchada, racquetball y polo
sobre bicicletas. Entre las usuales, arquería, atletismo, boxeo, ciclismo, esgrima, fútbol, gimna-
sia, lucha, natación, polo, racquetball, remo, rugby, saltos ornamentales, tenis, tiro, waterpolo y
yachting. Y una disciplina de invierno, patinaje sobre hielo, que vería en acción al único argenti-
no presente. La Sociedad Sportiva Argentina, entidad fundada por la alta burguesía para el des-
arrollo deportivo, movilizó sus contactos políticos y solicitó al Congreso de la Nación una parti-
da de 150.000 pesos (algo así como 1.500.000 dólares al cambio actual) para organizar un equi-
po que asistiera a la capital inglesa. La falta de tiempo para cumplir con los trámites burocráti-
cos frustró el envío, aunque Argentina finalmente estuvo representada gracias a la gestión per-
sonal de Manuel Quintana, hijo del ex presidente homónimo, quien logró que el COI diera de ba-
ja como miembro a José Zubiaur en 1907 para tomar su lugar. El joven Quintana intercedió pa-
ra que en la prueba de patinaje fuera aceptado Horatio Tertuliano Torromé, mencionado también
por los historiadores como Henri o Héctor Torromé.

El hombre de los mil nombres, si bien tenía la nacionalidad argentina, no había pasado mu-
cho tiempo en nuestro suelo. Nacido en Río de Janeiro en 1861, hijo de un argentino y una bra-
sileña, en su juventud se radicó en Londres. La pasión de Torromé por el patinaje lo hizo parti-
cipar del Mundial de 1902, en la capital inglesa, en el que terminó cuarto representando a Gran
Bretaña. Seis años más tarde, con 47, Torromé participó de la prueba celebrada en el Prince's
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Skating Rink, entre el miércoles 19 y el jueves 20 de octubre. Con sus dos rutinas (la obligato-
ria y la libre), Torromé acumuló 1.144,5 puntos y fue séptimo en el global, el último de los que
completó ambas pruebas. El reconocimiento que tenía Torromé le valió ser jurado en la prueba
de parejas, que ganaron los alemanes Anna Hübler y Heinrich Burger.

El tirador sueco Oscar Swahn entró a los libros como el vencedor más viejo de la historia, al
colgarse -con 60 años- sendos oros en las pruebas de individuales y por equipos de blanco en
movimiento, la última en compañía de su hijo Alfred. Lejos de retirarse, el escopetero escandi-
navo se mantendría en actividad olímpica hasta Amberes 1920, cuando con 72 fue plata en la
prueba de doble disparo por equipos. Pero no sería el deportista de notable pulso y larguísima
barba blanca el héroe en la capital inglesa sino un humilde panadero italiano: Dorando Pietri. La
competencia de maratón se había pautado para que comenzara frente a los jardines del Casti-
llo de Windsor y terminara frente al palco de la reina Alexandra, en pleno estadio olímpico. La
distancia resultante fue la que, a partir de París 1924, se estandarizaría: 42,195 kilómetros. Du-
rante la mayor parte del recorrido, varios fondistas se turnaron al comando de la prueba, pero al
entrar a White City era Pietri quien estaba al frente, aunque con notables huellas de cansancio
y las pócimas que había ingerido para poder seguir adelante. Exhausto, cayó y fue auxiliado por
los mismos jueces para poder continuar. Y aunque cruzó primero la línea de llegada, fue justa-
mente descalificado. El estadounidense John Hayes sería consagrado campeón, pero el esfuer-
zo de Dorando lo hizo un héroe popular. Recibió una copa por parte de la Reina y, a partir de allí,
se dedicó a competir profesionalmente. Su fama lo convirtió en invitado de honor a los Juegos
Olímpicos del Centenario celebrados en mayo de 1910 en Buenos Aires, ganando el maratón. En
junio de ese mismo año Pierre de Coubertin, promovió la rápida destitución de Quintana por ha-
ber permitido que fueran bautizadas como "olímpicas" aquellas competencia para conmemorar
los 100 años de la Revolución de Mayo en las que Zubiaur fue parte, pero no en la faz deporti-
va sino como orador en diversas manifestaciones culturales.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Gran Bretaña 56 51 39 146
2º Estados Unidos 23 12 12 47
3º Suecia 8 6 11 25
4º Francia 5 5 9 19
5º Canadá 3 3 10 16
6º Alemania 3 5 5 13
7º Hungría 3 4 2 9
8º Noruega 2 3 3 8
9º Italia 2 2 0 4
10º Bélgica 1 5 2 8
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 6 | Estocolmo 1912

>> Estocolmo fue elegida sin oposición como la quinta sede oficial de los Juegos en la se-
sión del 27 de mayo de 1907 celebrada en Berlín. Los suecos se mostraron determinados a que
su capital presentara unos juegos cercanos a la perfección. Para eso dispusieron de un presu-
puesto de 1.183.000 coronas que, al cambio actual, serían casi 18 millones de dólares. A partir
de la construcción del Estadio Olímpico, una construcción de ladrillos de color gris volcánico con
un aforo de 32.000 localidades y reminiscencias a una fortaleza medieval, los escandinavos lle-
varon adelante un certamen en el que descollaron por su organización y eficiencia. En las com-
petencias se pusieron en práctica los primeros sistemas de cronometraje electrónicos y photo-
finish, toda una novedad para la época. Además, la mayoría de las federaciones internacionales
constituidas en ese entonces, sentaron las bases de sus reglamentos y unificaron las tablas de
medidas. Con la excepción del torneo femenino de tenis, que comenzó el 5 de mayo, y los cer-
támenes de fútbol y tiro, que dieron inicio el 29 de junio, el resto de los Juegos se concentró en-
tre el sábado 6 de julio, cuando el rey Gustav V encabezó la ceremonia inaugural, y el sábado 27
de julio, cuando las actividades se cerraron de manera oficial. Tomaron parte de las competen-
cias un total de 2.409 deportistas (53 mujeres) representando a 29 naciones. Fue el último Jue-
go en el que se pudo entrar sin ser parte oficial de una delegación reconocida por un comité
olímpico nacional, tal el caso del atleta estadounidense Arnold Jackson, quien se inscribió inde-
pendientemente y ganó los 1.500 metros.

Argentina pudo haber estado presente. De hecho, la Sociedad Sportiva Argentina volvió a mo-
ver influencias y logró que el presidente de la República Roque Sáenz Peña enviara un mensa-
je al Congreso solicitando un subsidio por otros 150.000 pesos para que la Argentina viajara a
Suecia. El Comité Organizador de los Juegos aceptó la inscripción desde nuestro país, pero no
se pudo participar en tanto el proyecto enviado por el Poder Ejecutivo no fue aprobado por el Po-
der Legislativo.

No hubo competencias de boxeo, al estar prohibido el deporte por la legislación sueca, y se
introdujeron el pentatlón moderno y la competencia artística, una serie de concursos de plásti-
ca, letras y música que se extendería hasta Londres 1948. El resto de los 15 deportes ya habí-
an estado en el programa: atletismo, cinchada, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia,
lucha, natación, remo, saltos ornamentales, tenis, tiro, waterpolo y yachting. Y hubo dos discipli-
nas de exhibición: béisbol y glima (lucha tradicional islandesa). Otra clase de lucha, la grecorro-
mana, sería escenario de dos de los momentos más bizarros de la historia olímpica. La semifi-
nal de 75 kilos entre el estonio Martin Klein y el finlandés Alfred Aiskanen duró ¡11 horas! Klein,
el vencedor, cansado y con graves quemaduras de sol no pudo presentarse a la final, el día si-
guiente, por lo que el local Claes Johanson se colgó el oro sin luchar. Y en la definición de la ca-
tegoría superior (hasta 82,5 kg), tras nueve horas sin que pudieran sacarse ventajas el sueco
Ivar Böling y el finlandés Anders Ahlgren, los jueces decidieron que ninguno había hecho los mé-
ritos para ser declarado vencedor, por lo que declararon una doble derrota, dejando vacante la
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medalla dorada y "premiando" a ambos con sendas plateadas. Quien sí se colgó varias prese-
as fue otro local, el tirador Vilhelm Carlberg, el máximo medallista de la competencia. Demos-
trando su ductilidad, recolectó tres oros y tres platas compitiendo en armas cortas y largas.

La competencia de maratón, que ganaría el policía sudafricano Kennedy McArthur, tendría el
primer acontecimiento luctuoso de la historia, cuando el portugués Francisco Lázaro murió en
plena carrera debido al intenso calor. El fondista lusitano falleció por la trágica combinación de
los cócteles de estricnina y brandy que se suministraban en esa época y una objetable decisión
de untarse el cuerpo de grasa para evitar el calor, generándole una intoxicación masiva. En esa
misma carrera de 40,200 kilómetros, el japonés Shizo Kanakuri nunca pasó por la meta. Aver-
gonzado por haberse desvanecido durante la carrera, decidió que no era honorable volver a pre-
sentarse con su equipo y llegó de incógnito a su país tras recorrer, a dedo, los más de 8.000 ki-
lómetros a través de la Unión Soviética. Sin embargo volvería a representar a su país en dos
JJ.OO. más y en 1966, con 71 años, fue invitado por la TV sueca para completar la frustrada ru-
ta olímpica “sólo” 54 años más tarde.

La máxima estrella de esos Juegos sería un atleta estadounidense de origen nativo america-
no. Wa-Tho-Huk (como lo llamaron sus mayores de la nación Sac y Fox) o Jim Thorpe (tras su bau-
tismo cristiano) se impuso en Estocolmo en el pentatlón atlético y luego en el decatlón con una
marca que le hubiera permitido subirse al podio en Londres 1948. Su figura mestiza era preocu-
pante para la dirigencia racista de su país que sacó a la luz que previamente había jugado por di-
nero en ligas menores de béisbol. Thorpe fue descalificado por ir contra las reglas del amateuris-
mo (un deportista olímpico no podía competir por dinero) y privado de sus medallas doradas, por
lo que debió dedicarse a jugar de manera profesional béisbol y football americano, de tal manera
que fue elegido como el mejor deportista de los Estados Unidos de la primera mitad del siglo XX.
A manera de homenaje póstumo, y tras muchos reclamos, las preseas y los correspondientes ho-
nores les fueron devueltos a sus familiares en 1983, 30 años después de su muerte.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 26 19 19 64
2º Suecia 24 24 17 65
3º Gran Bretaña 10 15 16 41
4º Finlandia 9 8 9 26
5º Francia 7 5 3 15
6º Alemania 6 13 7 26
7º Italia 5 1 2 8
8º Noruega 4 1 5 10
9º Sudáfrica 4 2 0 6
10º Canadá 3 2 3 8
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 7 | Amberes 1920

>> Berlín debía haber recibido los Juegos Olímpicos de 1916 tras vencer a Budapest y Ale-
jandría en la sesión del COI celebrada en Estocolmo, durante los Juegos de 1912. Entre 1912 y
1913 se llevó a cabo la construcción de un estadio olímpico con capacidad para 60.000 perso-
nas y hasta se planificó, de manera adicional, una semana de deportes invernales. El estallido
de la Primera Guerra Mundial, en 1914, no sólo le impidió a la capital germana ser la anfitriona
olímpica sino que por su carácter de nación agresora no fue invitada a la siguiente edición, en
1920. Luego de más de cuatro años de hostilidades, el armisticio del 11 de noviembre de 1918
-y los posteriores acuerdos de paz- pusieron fin a una contienda que dejó casi 40 millones de
muertos. Budapest había sido inicialmente elegida como sede para 1920 pero, por ser parte del
Imperio Austro Húngaro (aliado de Alemania), en abril de 1919 se decidió el traslado a Amberes.
Hungría, Austria, Bulgaria y Turquía corrieron la misma suerte que los alemanes y debieron ver
las actividades desde afuera.

Como una medida para lograr armonía entre los participantes, por primera vez se izó la ban-
dera olímpica: un campo blanco con cinco anillos entrelazados, cuyos colores (azul, negro, rojo,
amarillo y verde) sintetizaban los tonos de las banderas nacionales en ese momento.

Aquella bandera sería el "souvenir" que se llevaría a casa el clavadista estadounidense Haig
Prieste (bronce en la prueba de plataforma), quien recién la devolvió al COI en 1997, a los 100
años de edad. Ese gesto de arrepentimiento le valió ser invitado de honor, tres años más tarde,
a los Juegos de Sydney.

Además se recitó por primera vez el juramento olímpico, mediante el cual un deportista em-
blema (en este caso el esgrimista, nadador y waterpolista belga Victor Boin) se comprometían
en nombre de todos los competidores, prometiendo tomar parte de los Juegos Olímpicos “res-
petando y siguiendo las reglas que los gobiernan, comprometiéndonos a un deporte sin dopaje
y sin drogas, en el espíritu verdadero de la deportividad, por la gloria del deporte y el honor de
nuestros equipos". Un total de 2.675 deportistas de 29 naciones (78 mujeres) participaron de la
inauguración, el 14 de agosto, si bien las competencias se habían iniciado el 23 de abril y se ex-
tenderían hasta el 12 de septiembre. Aunque limitada en sus recursos, la capital belga constru-
yó un estadio para 30.000 espectadores y un complejo acuático de 10.000 localidades.

Las huellas de la conflagración se hicieron notar en la precariedad de los hospedajes y en la
escasa asistencia de público por los problemas económicos generales.

Un total de 25 disciplinas se disputaron de manera oficial. Hockey sobre hielo hizo su apari-
ción, mientras que el resto fueron arquería, atletismo, boxeo, cinchada, competencia de arte, ci-
clismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación, patinaje so-
bre hielo, pentatlón moderno, pesas, polo, remo, rugby, saltos ornamentales, tenis, tiro, water-
polo y yachting. Además hubo exhibiciones de korfball (una suerte de cestobol que se juega con
equipos mixtos).

Seis fue el número máximo de medallas, cosechadas por los tiradores estadounidenses Wi-
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llis Lee (cinco oros, una plateada y un bronce) y Lloyd Spooner (cuatro doradas, una plateada y
dos bronces). Pero la estrella fue el esgrimista italiano Nero Nadi, vencedor en las tres armas in-
dividuales (florete, sable y espada) y en las pruebas por equipos de las dos primeras especiali-
dades, una performance jamás igualada en su deporte. Nadi ya había mostrado sus dotes impo-
niéndose en florete en Estocolmo, ocho años antes. Otro al que el hiato de la guerra no le mer-
mó la magia fue al notable nadador hawaiano Duke Kahanamoku, quien retuvo el título de los
100 metros libre.

En la pista hizo su aparición el finlandés Paavo Nurmi, el símbolo de una notable generación
de fondistas de su patria. En Amberes se impuso en el cross country individual y por equipos,
los 10.000 metros y fue segundo en los 5.000 para comenzar una legendaria carrera olímpica
que se extendería por dos Juegos más.

Otra vez la dirigencia nacional, encabezada por Marcelo T. de Alvear, se dirigió al Senado so-
licitando un subsidio de 200.000 pesos (alrededor de un millón de dólares de la actualidad) pa-
ra la participación en los Juegos, considerando un viaje global de cuatro meses en el que toma-
rían parte 14 personas en tiro, ocho en esgrima, siete en tenis y diez en remo. El Jockey Club
contribuiría con 100.000 adicionales. Tras un informe favorable de Julio Roca hijo, el dictamen
pasó a Diputados, donde no fue tratado sobre tablas y malogró la participación de una delega-
ción nacional en Bélgica. Aunque sí hubo un representante nacional, un enigmático boxeador bo-
naerense quien no registraba actividad en los torneos que organizaban los incipientes clubes
que desarrollaban la actividad en nuestro país, instituciones que fundarían la la Federación Ar-
gentina de Box el 23 de marzo de aquel 1920. El pugilista se llamaba Ángel Rodríguez y se ins-
cribió de manera individual para presentarse en la categoría pluma (57,200 kilos), el sábado 21
de agosto. Su actuación olímpica fue de corto vuelo, ya que en el debut cayo por descalificación
en el tercer round frente al noruego Arthur Olsen.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 41 27 27 95
2º Suecia 19 20 25 64
3º Bélgica 16 12 14 42
4º Finlandia 15 10 9 34
5º Gran Bretaña 14 16 13 43
6º Italia 14 6 5 25
7º Noruega 13 10 9 32
8º Francia 9 20 13 42
9º Holanda 4 2 5 11
10º Dinamarca 3 9 1 13
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 8 | París 1924

>> Pierre de Coubertin sabía que le quedaba poco tiempo al frente del COI. Por eso en la reu-
nión del 2 de junio de 1921, en la ciudad suiza de Lausana, solicitó como un favor personal que
París fuera elegida sede de los Juegos Olímpicos de 1924 para dejar atrás la mala imagen de la
edición de 1900. La Ciudad Luz superó en la elección a Ámsterdam, Barcelona, Los Ángeles, Pra-
ga y Roma. El viejo barón dejaría el mandato del COI en 1925, con la satisfacción del deber cum-
plido ya que sus compatriotas llevaron adelante una competencia que fue un éxito deportivo y
también en cuanto a infraestructura. Entre las innovaciones, se construyó el estadio de Colom-
bes, con capacidad para 60.000 espectadores, y una piscina olímpica de 50 metros de largo por
18 de ancho que por primera vez tenía separada las calles para los distintos nadadores. Para
eso, la organización dispuso de un presupuesto de unos diez millones de francos de la época
(unos 30 millones de dólares de la actualidad). Además, los 3.257 deportistas (152 mujeres) de
45 naciones se alojaron en barracones cercanos al estadio en lo que podría considerarse como
la primera Villa Olímpica, emplazamiento que sufrió un incendio en los primeros días de compe-
tencia en el que murió un bombero. Si bien las competencias se extendieron entre el 4 de ma-
yo y el 24 de julio de ese año, la inauguración oficial se realizó el sábado 5 de julio. También pa-
só a la historia porque este año se dividió la competencia y dio lugar a los primeros Juegos Olím-
picos de invierno, en febrero de ese mismo año, en la ciudad francesa de Chamonix. Por eso el
programa estuvo integrado sólo por atletismo, boxeo, competencia de arte, ciclismo, equitación,
esgrima, fútbol, gimnasia, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, polo, remo, rugby, saltos
ornamentales, tenis, tiro, waterpolo y yachting. Además hubo exhibiciones de pelota vasca, vó-
ley, canotaje, esgrima con cañas y sabate (boxeo francés con manos y piernas).

El atleta finlandés Paavo Nurmi fue el máximo recolector de oros (cinco), aunque su compa-
ñero de equipo Ville Ritola totalizó una presea más (logró cuatro doradas y dos plateadas). La
otra estrella de esa competencia fue el nadador estadounidense Johnny Weissmuller (quien lue-
go se haría famoso en el cine por la serie de aventuras Tarzán) logró tres oros en natación y un
bronce en waterpolo.

En ese contexto se dio el debut de la primera delegación oficial de nuestro país. Las entida-
des federativas nacionales crecían y ganaban poder. Y decidieron reunirse en la Confederación
Argentina de Deportes, fundada el 1º de septiembre de 1921. La elite, que hasta ahí había con-
ducido los destinos del deporte nacional, no quiso ceder el control y, gracias a un decreto pre-
sidencial de Marcelo Torcuato de Alvear del 31 de diciembre de 1923, tuvo su propio órgano de
control: el Comité Olímpico Argentino. Las dos entidades aseguraban tener la última palabra pa-
ra decidir quiénes viajarían a Francia. Si bien en la mayoría de los deportes hubo acuerdo, esas
luchas de intereses provocaron que no se enviara un representativo de fútbol lo que luego sería
largamente lamentado al contemplar que Uruguay, el clásico rival con el que se definían anual-
mente los Sudamericanos, se coronaría en el estadio de Colombes.

El equipo de 78 deportistas liderados por el nadador Enrique Thompson, abanderado en el
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desfile inaugural, llegó a la capital francesa gracias a una partida de $250.000 provenientes de
premios no cobrados de la Lotería Nacional (1.200.000 dólares de nuestros días) que permitió
costear un viaje de más de tres semanas en barco y tren para unir los casi 12.000 kilómetros
hasta la capital gala. Uno de los puntos fuertes del grupo lo constituía el equipo de polo, que dos
años antes había realizado una exitosa gira por Gran Bretaña y Estados Unidos, ganando los dos
campeonatos abiertos más prestigiosos en ese momento: el Abierto de Hurlingham y el Abierto
de los Estados Unidos. Uno de los que había conformado el plantel nacional, Luis (Lewis) Lacey,
desistió de asistir a los Juegos Olímpicos ya que debía representar a Gran Bretaña. Si no había
dudado en ponerse el uniforme del Regimiento de Caballería de King Edward's Horse para com-
batir en la Primera Guerra Mundial, en esta oportunidad prefirió no enfrentar a su país adoptivo.
De aquella excursión perduraron Juan Diego Nelson y Juan Miles, acompañados ahora por Ar-
turo Kenny, Enrique Padilla, Guillermo Brooke-Naylor y Alfredo Peña Unzué. A los 33 años, Jack
Nelson -como se lo conocía- era el capitán de aquel equipo que combinaba sangre británica y
argentina pero que ya tenía un estilo definidamente nacional, gracias a su excelente equitación
y a los briosos caballos criollos de polo, una raza mestiza que era toda una novedad por esa épo-
ca y que, actualmente, es la más utilizada en el deporte. Educado en el Beaumont College, cer-
ca de Windsor, Nelson comenzó a jugar al polo a una edad avanzada (22 años) en el famoso ha-
ras Chapadmalal, propiedad de los Martínez de Hoz. Y al año siguiente disputó su primer match
en el club en el que lograría sus mayores éxitos: Hurlingham. Con ese club alcanzaría los 8 go-
les de handicap y ganaría seis Argentinos Abiertos.

El viernes 4 de julio, en el Saint Cloud Country Club (allí se jugaron ocho de los diez partidos
del torneo), debutaron goleando a España 16-2. Dos días más tarde, ante 7.836 espectadores
(casi la tercera parte del público reunido en todo el torneo) entre los que se encontraba el Prín-
cipe de Gales (futuro George V de Inglaterra), el gran partido del certamen ante Estados Unidos.
Nelson recordaría en sus memorias que, ante la paridad de fuerzas en la previa, decidió ir a la
mítica Catedral de Notre Dame para pedir por el triunfo. Grande fue la sorpresa cuando descu-
brió, en idéntica misión, a Thomas Hitchcock, el capitán norteamericano, por lo que las chances
estaban igualadas hasta en el rubro de la fe. El partido empezó con lluvia y con los estadouni-
denses arriba en el marcador. En el quinto chukker, se logró empatar en cinco tantos y tras un
sexto episodio sin modificaciones en el marcador, los norteamericanos tuvieron su chance en el
parcial definitivo. Pero la defensa nacional controló el ataque.

Con menos de un minuto en el reloj, Nelson recibió un pase desde las tablas del capitán del
ejército Padilla y, desde unos 65 metros, su disparo (la tercera conquista de aquella tarde) tuvo
destino de gol. La medalla de oro estaba casi asegurada, aun cuando había que jugar dos mat-
ches más. El miércoles 9 vencieron por 9-5 a Inglaterra y cerraron el domingo 12 con otra go-
leada: 15-2 a los locales. La autoridad que irradiaba Nelson entre sus colegas era tal que fue ár-
bitro en el choque entre estadounidenses e ingleses (ganaron los norteamericanos por 10-2) y
en la victoria de España ante Francia por 15-1. Jack volvería a ser olímpico, pero como jefe de
equipo, 12 años más tarde en la cita en Berlín. Sería también el alma mater de la competencia
más importante del polo internacional, la Copa América, un desafío que se disputó en ocho opor-
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tunidades entre los equipos de Argentina y Estados Unidos, los dos países más poderosos del
planeta polo, desde la primera edición en 1929.

No serían los únicos premios que traería la delegación nacional de su excursión parisina.
Luis Antonio Brunetto conseguiría una medalla plateada en salto triple. Tras la ronda prelimi-

nar, el rosarino de 23 años lideraba con una marca de 15,425 metros, nuevo récord olímpico a
9,5 cm de la plusmarca mundial, superando casi por un metro su mejor registro previo. Sin po-
der mejorar aquel salto en la final, se encaminaba al triunfo cuando, en el último intento, el aus-
traliano Anthony Winter señaló 15,525 metros, lo que le permitió no sólo colgarse la dorada si-
no superar el récord mundial vigente por medio centímetro. El último salto del argentino fue anu-
lado, cuando había superado evidentemente su marca anterior. Tercero quedó el finés Vilho Tuu-
los, medalla de oro en 1920, con 15,37 metros. Aquella marca de Brunetto se mantuvo como ré-
cord sudamericano hasta 1951 y fue plusmarca nacional por 51 años, hasta que en 1975 la me-
joró el cordobés Emilio Mazzeo en los Juegos Panamericanos de México.

El boxeo comenzaría a redituar alegrías para el deporte nacional con dos medallas plateadas
y otras tantas de bronce. El peso ligero porteño Alfredo Copello noqueó en un round al británico
William White, superó por decisión al italiano Luigi Marfurt, al estadounidense Benjamin Roth-
well y al local Jean Tholey y en la final fue despojado de la victoria frente al danés Hans Jakob
Nielsen. También fue polémica la caída en la definición de Héctor Méndez en la categoría wel-
ter. El Teniente del Ejército había vencido en el debut al estonio Valter Palm, quien abandonó en
el segundo asalto, y luego superó por puntos al dinamarqués Andreas Petersen, al estadouni-
dense Alfred Mello. En semifinales despachó por nocaut técnico en la tercera vuelta al irlandés
Patrick Dwyer. Pero en la lucha por el oro fue derrotado por el belga Jean Delarge.

Ambas derrotas consecutivas generaron un conato de violencia en el Vélodrome d'hiver,
cuando la hinchada argentina intentó agredir a los jueces. Además, Pedro Quartucci, quien lue-
go sería un destacado actor, se colgó un bronce en la categoría pluma. Había comenzado supe-
rando al francés Henri Stuckmann, luego al británico Arthur Henry Beavis y a otro local, Marcel
Depont. Tras ser derrotado por el estadounidense Jack Fields (a la postre, ganador del oro), de-
bió superar al belga Jean Devergnies para conseguir la medalla. Su compañero de pieza, el pe-
sado Alfredo Porzio, un notable entrenador en su madurez, debutó derrotando al galo Charles Pe-
guilhan, luego despachó al estadounidense Ed Greathouse y cayó en semifinales con el norue-
go Otto von Porat. Por el tercer lugar fue más que el holandés Henk de Best, quien casi medio
siglo más tarde le recordaría aquel combate en una carta entregada en mano por su hijo en un
viaje a la Argentina.

De manera incorrecta, durante mucho tiempo se consideró que el equipo argentino de tiro
rápido (conformado por Carlos Balestrini, Héctor Bigand Ricardone, Lorenzo Amaya y Matías Osi-
nalde) había logrado una presea en estos Juegos, pero la competencia por equipos no fue una
prueba olímpica oficial. La vecindad del Mundial de tiro realizado en el mismo contexto del po-
lígono de Reims hizo que, con el paso del tiempo, también se considerara como un oro perdido
el de Félix Araus quien, si bien totalizó más puntos que el ganador de la prueba de pistola 50
metros, el suizo Wilhelm Schnyder, uno de sus centros fue -paradójicamente- en el blanco del
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helvético, por lo que no fue considerado en la cuenta del bonaerense. Aquella competencia tam-
póco pertenecía a los Juegos Olímpicos.

Los que sí consiguieron reconocimiento fueron los premiados con diplomas olímpicos, un ga-
lardón que se daba a quienes ocupaban entre el cuarto y el sexto puesto. La esgrima obtuvo tres:
Roberto Larraz, tras ser quinto en la prueba de florete individual y sexto en las de equipos (con
Horacio Casco, Luis Lucchetti y Ángel Santamarina); además, el conjunto de sable, conformado
por Casco, Carmelo Merlo, Raúl Solá, Santiago Torres Blanco y Arturo Ponce Costa, finalizaría
quinto. Los tiradores Lorenzo Amaya y Matías Osinalde quedaron cuarto y quinto en la prueba
de pistola rápida individual; el boxeador Benjamín Pertuzzo fue quinto en la categoría gallo, la
misma posición que ocupó el pesista Carlos Bergara en la división hasta 82,5 kilos. Y la tripula-
ción de Juan Carlos Milberg, Rolando Aguirre, César Gérico, Bernardo Milhas y Mario Uriburu
también ocupó ese ubicación en la clase 8 metros del yachting.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 45 27 27 99
2º Francia 14 15 12 41
3º Finlandia 14 13 10 37
4º Gran Bretaña 9 14 12 35
5º Italia 8 3 5 16
6º Suiza 7 8 10 25
7º Noruega 5 2 3 10
8º Suecia 4 13 12 29
9º Holanda 4 1 6 11
10º Bélgica 3 7 3 13
16º Argentina 1 3 2 6
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 9 | Ámsterdam 1928

>> Desde temprano, Ámsterdam había querido recibir los Juegos. Lo intentó para la fallida
edición de 1916 y luego no cejó en su intento en cada una de las siguientes oportunidades has-
ta que pudo lograrlo para 1928, tras acordar con París en la elección de 1924. No fue una em-
presa fácil ya que el parlamento holandés no quería habilitar una partida de un millón de flori-
nes para obras, considerando que la nación tenía otras prioridades como salud y educación. El
Comité Olímpico Holandés publicó un llamamiento popular en mayo de 1925 para ayudar con la
recaudación de fondos. La respuesta fue enorme y en dos semanas se recaudaron más de 1,5
millón de florines (unos 35 millones de dólares al valor actual).

Otro inconveniente surgió con la reina Wilhelmina, quien furiosa con el comité organizador
por no consultarla acerca de la fecha de apertura, decidió tomarse vacaciones en Noruega y en-
vió a la ceremonia inaugural, el 28 de julio de aquel año, a su marido, el príncipe Hendrik.

Las actividades de los Juegos habían comenzado el 17 de mayo y se extenderían al 12 de
agosto. Durante todo su transcurso se mantuvo vivo el fuego olímpico, encendido por primera
vez. La organización sufriría otro traspié diplomático al recibir la reprimenda del Papa Pío IX por
permitirles a las mujeres participar en las pruebas atléticas "semidesnudas".

Se levantó la prohibición por su participación en la Primera Guerra Mundial y Austria y Ale-
mania volvieron a competir después de 16 años. Así asistieron 3.244 deportistas (311 mujeres)
provenientes de 46 países, que tomaron parte de 17 disciplinas: atletismo, boxeo, competen-
cia de arte, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, nata-
ción, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, waterpolo y yachting. Además hu-
bo otra vez exhibiciones de korfball, además de lacrosse y kaatsen (un juego de pelota a ma-
no por equipos).

Dos nombres se repetirían de la última edición en el podio de luminarias: el nadador esta-
dounidense Johnny Weissmuller (quien ganó dos medallas doradas en 100 metros libre y 4x200
libre) y el fondista finlandés Paavo Nurmi (llegó a su noveno oro al triunfar en los 10.000 me-
tros); el tercero sería el velocista canadiense Percy Williams, quien logró el sorpresivo doblete en
100 y 200 metros. Además, en tierras holandesas se iniciaban dos de las más rotundas rachas
vencedoras de la historia: el equipo indio de hockey sobre césped ganaba el primero de sus seis
títulos consecutivos, mientras que el equipo húngaro de sable tenía el primero de los siete triun-
fos al hilo.

Argentina asistió con un equipo de 90 deportistas, embanderados detrás del boxeador y ca-
pitán del ejército Héctor Méndez, veterano de París 1924 (fue plata en la categoría welter y aho-
ra su presencia era simbólica). El viaje de 14.500 kilómetros por mar (entre Buenos Aires y el
puerto holandés de Zaandvort) se cubrió en tres semanas, en dos vapores. Los 25 kilómetros
hasta la capital neerlandesa se hicieron en tren. La delegación contó con un fuerte apoyo mo-
netario del Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires, el Jockey Club, varias institucio-
nes deportivas, una donación compulsiva de los soldados conscriptos y hasta una colecta inicia-



26 ERNESTO RODRÍGUEZ III 

da por el diario la razón que permitió reunir casi dos millones de pesos de entonces (unos 12
millones de dólares al cambio actual). Otro que había estado en la excursión a tierras francesas
era el puntano Arturo Rodríguez Jurado, con escasos 16 años. El Mono fue uno de los últimos
sportmen, talentos que practicaban (y brillaban) en más de un deporte. Para París estaba ano-
tado en dos competencias: rugby y boxeo. Problemas administrativos no le permitieron a aque-
llos primitivos Pumas mostrar su habilidad con la ovalada, pero sí pudo hacerlo con los puños,
ya que fue el representante en la categoría mediopesado, categoría en la que fue eliminado en
la primera presentación ante el danés Thyge Petersen, en un fallo protestado por todo el Vélo-
drome d'hiver. Tras su regreso a casa, ganó el selectivo para el Sudamericano de Santiago de
Chile, pero una lesión en la espalda lo hizo colgar los guantes. Cuatro años más tarde, a último
momento, el Mono decidió reincidir. El apuro lo obligó a anotarse en la categoría pesado, ya que
no podría ceñirse al límite impuesto (79,4 kilos). Su corta estatura (1,76 metro) lo parangonó con
una suerte de pretérito Mike Tyson; su agresividad en el ring fue similar a la del estadouniden-
se. En octavos de final, el 7 de agosto, el irlandés Matt Flanagan le duró un round; al día siguien-
te, el local Sam Olij aguantó tres rounds de mandobles para caer por decisión. En semifinales,
tras 48 horas de descanso, se cobró una suerte de revancha de la frustración olímpica previa,
ya que su vencido fue otro danés Jacob Michaelsen, también por decisión tras haberlo manda-
do a la lona en el segundo asalto, aunque salió del compromiso con una fisura de tabique na-
sal. La final, al día siguiente, lo enfrentó al sueco Nils Ramm. El puntano sabía que sus lesiona-
das manos y el pequeño hueso que asomaba por su fosa nasal no aguantarían una pelea com-
pleta. Así que fue una tromba y despachó al gigantón rubio en menos de dos minutos del primer
round. Con el oro en el cuello, desechó ofertas para hacer campaña profesional en los rings nor-
teamericanos. En el mundo del rugby brilló como centro tres cuartos o tercera línea potente y
movedizo. Fue jugador, árbitro y dirigente de rugby. Debutó en la Primera de GEBA a los 15 años,
pasó en la siguiente temporada al Club Atlético San Isidro (CASI) con el que logró ocho títulos y,
tras la escisión, fue uno de los fundadores del San Isidro Club (SIC) y capitaneó los equipos na-
cionales que recibieron al Combinado Británico en 1927, a los Junior Springboks cinco años más
tarde y frente a Chile, en 1936. Además fue jugador de waterpolo y atleta.

Aquella misma noche dorada del 11 de agosto de 1928 en el Krachtsportgebouw otro boxe-
ador nacional se subía a lo más alto del podio. Se trataba de Ángel Pedro Victorio Avendaño,
quien se hizo famoso en el ámbito del boxeo como uno de lso mejores árbitros de todos los tiem-
pos con su último nombre apocopado: Víctor. Conscripto, sobre la hora pudo subirse al barco y
ser el representante nacional en la categoría en la que Rodríguez Jurado no había podido entrar
(mediopesado). El porteño Avendaño superó en instancias sucesivas al chileno Sergio Ojeda, al
canadiense Donald Carrick, al sudafricano Donald McCorkindale y al alemán Ernst Pistulla, el fa-
vorito de la cátedra, para colgarse la medalla dorada de los 79,400 kilos.

El tercer oro debía corresponderle a Víctor Peralta, el peso pluma que había despachado pre-
viamente al noruego Arthur Olsen, al francés J. Georges Boireau y al belga Lucien Biquet; en la
final, ante el local Lambertus van Klaveren, sólo los jurados lo vieron perder por puntos, por lo
que la hinchada argentina (reforzada por voces y brazos latinoamericanos) provocó uno de los
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mayores zafarranchos de la historia olímpica. Tras una gresca de un cuarto de hora, Peraltita se
fue en andas, con el orgullo herido y una inmerecida medalla plateada. El Jaguar, como se lo co-
noció en su etapa profesional, se pondría el traje de antihéroe cuatro años más tarde, cuando en
la cancha de River noqueó a un ídolo como Justo Suárez, al que la tuberculosis había converti-
do en una sombra. También debió contentarse con una plateada Raúl Athos Landini, quien a los
19 años parecía saberlo todo sobre un ring. Superó al estadounidense Thomas Lown, al estonio
Valter Palm, al local Cor Blommers y al canadiense Raymond Smillie para definir el oro con el
neocelandés Ted Morgan, que tras un viaje de seis semanas en barco aumentó tanto de peso
que debió resignar su idea de competir en categoría ligero para militar en welter. Caballeroso,
sin hacerse demasiado problema por un fallo que lo vio perdedor, el Cronómetro (como lo llama-
ban) se hizo profesional al regresar al país, fue uno de los campeones más reconocidos de ese
peso y, además, fue un maestro del arte de los puños.

El tercer triunfador en la excursión holandesa fue Victoriano Alberto Zorrilla, más conocido
por su segundo nombre, hijo de uno de los primeros instructores formales de natación de nues-
tro país. Demostrando su versatilidad, Zorrilla entró a las tres finales de estilo libre. El lunes 6 de
agosto terminó quinto en los 1.500 metros, prueba en la que se impuso el sueco Arne Borg y lo
escoltó el australiano Andrew Charlton. Zorrilla sabía que esos eran los candidatos para "su"
prueba, los 400 metros que se definirían tres días más tarde. No muchos compatriotas lo acom-
pañaron, luego de que su entrenador (Santiago Stipanicic) se peleara con el jefe de la delega-
ción argentina, Federico Dickens, por los métodos de entrenamiento. La definición se planteó co-
mo una batalla entre el escandinavo (poseedor del récord mundial) y el aussie. Zorrilla los siguió
hasta que en la última pileta tomó el comando de la competencia y festejó con un tiempo de
5m01s6. Charlton fue segundo (5m03s6) y Borg, tercero, (5m04s6); el cuarto lugar fue para el
estadounidense Clarence Crabbe (5m05s4), quien obtendría la medalla de oro de esta prueba en
los siguientes Juegos, en Los Ángeles 1932, para luego ser actor interpretando a Flash Gordon.
Zorrilla se cruzaría con otra futura estrella de Hollywood en la definición del hectómetro, el sá-
bado 11, en donde quedó séptimo: el yanqui Weismuller. Alberto también mostraría sus dotes
histriónicas al coronarse campeón Europeo de baile de salón en 1931, cuando aún estaba en la
elite de la natación.

Las otras medallas también tuvieron su historia. Cuatro años antes, las diferencias entre las
dos entidades que regían el fútbol local (la Asociación de Fútbol Argentino y la Asociación de Fút-
bol Amateur) impidieron mandar un equipo a París, torneo en el que los uruguayos terminaron
coronándose. Ahora era otro el panorama y el título en el Sudamericano 1927, celebrado en Li-
ma, permitía soñar con el oro. Argentina debutó el 30 de mayo con una paliza frente a Estados
Unidos (11-2) y siguió camino con dos goleadas más: 6-3 a Bélgica en cuartos de final y 6-0 a
Egipto en semifinales. En la definición, clásico rioplatense. El 10 de junio, ante 28.253 especta-
dores, Pedro Petrone abrió el marcador para Uruguay, a los 23 minutos, pero Manuel Ferreira
igualó a los 50. El empate no se pudo quebrar y hubo se debía jugar otro partido tres días más
tarde. La acción se abrió con un gol uruguayo, a los 17 minutos, gracias a Roberto Figueroa. Luis
Monti igualó a los 28. Pero a los 73, Héctor Scarone logró la diferencia que coronaría a la Celes-
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te y le impediría dar la vuelta olímpica a los nuestros. Los integrantes de aquella escuadra ar-
gentina fueron: Ludovico Bidoglio, Angel Bosio, Saúl Calandra, Adolfo Carricaberry, Roberto Che-
rro, Octavio Díaz, Juan Evaristo, Manuel Ferreira, Enrique Gainzarain, Alberto Helman, Segundo
Médice, Luis Monti, Segundo Luna, Pedro Ochoa, Rodolfo Orlandini, Raimundo Orsi, Fernando
Pasternoster, Feliciano Perducca, Natalio Perinetti, Domingo Tarascone, Luis Weissmuller y Adol-
fo Zumelzú.

El último podio dejó en claro el linaje olímpico de aquella delegación nacional: Carmelo Ca-
met, el hijo del primer representante nacional en París 1900, integró el equipo de florete junto
con Roberto Larraz, Raúl Anganuzzi y los hermanos Luis y Héctor Lucchetti. Los esgrimistas ar-
gentinos vieron acción los días 29 y 30 de julio. En la primera ronda, Argentina venció en el gru-
po a Bélgica (defendía la medalla de plata), España y Noruega. En cuartos de final igualó en mat-
ches con Estados Unidos (8-8) pero se quedó con el triunfo por mayor cantidad de toques (62-
5) y superó holgadamente a Holanda (10-2). En la ronda semifinal venció a Hungría, bronce en
1924, y no debió medirse con Bélgica, que también superó a los locales. En la ronda final llega-
ron las primeras derrotas: ante Italia, que sería el campeón (11-5), y frente a Francia, que se que-
daría con la plata (9-7). La definición del bronce fue ante los belgas. Con un notable desempe-
ño de Larraz, que ganó sus cuatro asaltos, Argentina logró un global de 11-5 para conseguir la
única medalla de nuestra esgrima en la historia.

Cinco premios más cosecharía la delegación, bajo la forma de diplomas. Además del de Zo-
rrilla en los 1.500 metros libre, tres llegarían gracias al boxeo, por los quintos puestos de Car-
melo Robledo (gallo), Pascual Bonfiglio (liviano) y Humberto Curi (welter). El último lo aportaría
el ciclista Antonio Malvassi, quinto en la prueba de velocidad.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 22 18 16 56
2º Alemania 11 9 19 39
3º Finlandia 8 8 9 25
4º Holanda 8 10 5 23
5º Francia 7 12 6 25
6º Suecia 7 6 12 25
7º Italia 7 6 7 20
8º Suiza 7 6 4 17
9º Hungría 5 5 0 10
7º Gran Bretaña 4 11 7 22
13º Argentina 3 3 1 7
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 10 | Los Ángeles 1932

>> Los Juegos Olímpicos volvieron a los Estados Unidos en 1932 tras 28 años, en un mun-
do que aún estaba convulsionado por el crack de la bolsa de Nueva York, tres años antes. La
gran depresión seguía azotando al mundo, lo que provocó que se redujera el número de países
y deportistas participantes. Así de 46 naciones que habían estado en Ámsterdam, 47 fueron las
naciones presentes en Los Ángeles, pero con el número de atletas bajando en más de 1.300
hasta completar 1.920 participantes. La cifra pudo haber subido si se le hubiera permitido par-
ticipar a los competidores de la colonia establecida por Japón en tierras chinas, bautizada co-
mo Manchukuo, nación que no fue reconocida por la organización. El COI debió brindar ayuda
económica para deportistas de varios países, al proveerlos de alimento y transporte, lo que ge-
neró una sonada controversia ya que al finlandés Paavo Nurmi se le prohibió participar del ma-
ratón días antes del comienzo de la competencia por considerárselo profesional, pese a que 17
competidores del maratón firmaron una suscripción pidiendo su presencia. El pecado del inmor-
tal fondista, ganador de nueve oros hasta allí, había sido aceptar viáticos para una gira previa de
exhibición. Un total de 18 disciplinas se disputaron de manera oficial. Hizo su aparición la prue-
ba de alpinismo, una competencia en la que tomaron parte sólo dos participantes, mientras que
el resto de las disciplinas fueron atletismo, boxeo, competencia de arte, ciclismo, equitación, es-
grima, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos
ornamentales, tiro, waterpolo y yachting. Además hubo exhibiciones de football americano y la-
crosse.

En medio de una intensa crisis, el comité organizador de los Juegos se sustentó en la gran
industria naciente del estado de California: el cine. Artistas de la talla de Charles Chaplin, Dou-
glas Fairbanks, Mary Pickford y hasta la alemana Marlene Dietrich se ofrecieron para hacer pu-
blicidad y brindar espectáculos extra para levantar las ventas de entradas. Así logró generar in-
terés en el público, que terminó respondiendo al llamado. Si bien no se presentó un balance
oficial de los Juegos, se estima que se obtuvieron ganancias por un millón de dólares de la épo-
ca (unos 17 millones al cambio actual). Para llevarlos adelante se había agrandado el Estadio
Olímpico y se había construido la primera Villa específica para alojamiento de los varones par-
ticipantes en Baldwin Hills; las 202 mujeres que compitieron fueron alojadas en el Chapman
Park Hotel.

Una de las más prestigiosas figuras de aquella cita sería la local Mildred Didrikson. Conoci-
da como Babe, había conseguido clasificarse para las cinco competencias atléticas programa-
das, pero las autoridades de su país la limitaron a sólo tres. Ganó los 80 metros con vallas con
récord del mundo (11s7), repitió el éxito en jabalina, con plusmarca olímpica (43,68 metros) y
en salto en alto debió conformarse con una plateada, ya que tras conseguir un récord mundial
(1,67 metro) en una definición mano a mano con su compatriota Jean Shiley, los jueces inter-
pretaron que su salto había sido contra las reglas de la época.

Otra triunfadora en las pruebas atléticas femeninas se vería envuelta en un exótico caso mé-
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dico. Stanislawa Walasiewicz era una velocista polaca que residía en los Estados Unidos, pero
representaba a su país natal. En las pistas californianas se impuso en los 100 metros llanos. La
europea murió en un intento de asalto en Cleveland, en 1980; su autopsia comprobó que se tra-
taba de una andrógina, ya que tenía órganos sexuales masculinos y femeninos, una particulari-
dad fisonómica que le impediría participar bajo las actuales reglas. Y en la final de florete feme-
nina se daría un notable caso de fair play cuando la esgrimista inglesa Judy Guinness recono-
ció a los jueces que su adversaria austríaca Ellen Preis la había tocado dos veces, hecho que no
había sido apreciado por el jurado, lo que le dio el triunfo a su rival.

Argentina presentó una exigua misión en tierras californianas. Mucho tuvo que ver la falta de
apoyo económico que le dispensó el gobierno de facto de Agustín Justo. Como protesta, tras en-
cabezar un reclamo de sus compañeros, el campeón olímpico Alberto Zorrilla (radicado en los
Estados Unidos) decidió no participar de los Juegos pese a haber sido el abanderado en la inau-
guración, el 30 de julio de 1932, decisión que fue disfrazada por la prensa amanuense con una
supuesta lesión. Así tomó parte de los Juegos una delegación de 34 representantes que debió
realizar un interminable viaje fluvial de casi tres semanas desde Buenos Aires a Nueva York, con
paradas en Santos, Río de Janeiro y Trinidad. Y luego un viaje en tren de cuatro días, hasta la
Costa Oeste hasta cubrir los casi 15.000 kilómetros hasta llegar a destino.

Uno de los viajeros poco tenía que ver con el deporte. Era el pintor entrerriano Juan Manuel
Gavazzo Buchardo, quien se presentó en la competencia de arte celebrada en el Museo de His-
toria, Ciencia y Arte de la ciudad, en la categoría de técnicas mixtas.

El poder del general Justo quedaría a las claras con una decisión para violar los reglamen-
tos que redundaría en una medalla dorada para nuestro país. Juan Carlos Zabala era un joven
nacido el 11 de octubre de 1911. Huérfano desde los seis años y criado en el Reformatorio de
Marcos Paz, fue encontrado en un torneo juvenil por quien sería su entrenador y guía: Alejandro
Stirling, en 1927. En 1931, en menos de dos semanas, ganó su primer maratón en Košice (Es-
lovaquia) y consiguió el récord mundial de los 30 kilómetros en Viena, la capital austríaca
(1h42m30s). Eso lo hacía un fuerte contendiente para el maratón olímpico, pero las normas del
momento impedían tomar parte de la carrera más larga del programa a menores de 20 años.

Desde Presidencia de la Nación se dio la orden de adulterar el pasaporte del Ñandú Criollo
quien, mágicamente, pasó a tener un año más y quedó habilitado para los Juegos. Zabala mos-
tró sus posibilidades cuando en una competencia organizada por el diario Los Angeles Times ca-
si dos meses antes de los Juegos había sacado una ventaja de ocho minutos y medio al prome-
diar la competencia, cuando Stirling le ordenó abandonar. Desde la misma largada en el Estadio
Olímpico, el flaquito de 1,52 metro con el gorro Gath y Chaves y el número 12 (su cifra de la
suerte) en el pecho se puso al frente del pelotón de 29 fondistas de 15 naciones. Promediando
la competencia, el mexicano Margarito Baños se atrevió a sacarle momentáneamente el lideraz-
go, pero Zabalita recuperó terreno. En la marca del kilómetro 31, el finlandés Lauri Virtanen ini-
ció un sprint y se alejó, poniéndose casi un minuto arriba del argentino. Pero la escapada duró
escasos seis kilómetros, cuando el Ñandú Criollo recuperó la punta. Los últimos metros, los hi-
zo en soledad, paladeando la victoria mientras se despedía de Zorrilla, conductor del auto que
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lo siguió gran parte del trayecto con su entrenador marcándole el paso. Stirling pensaba que no
tenía más nafta en el tanque, pero Zabala era un elegido que aguantó. En su reingreso al Esta-
dio Olímpico, en donde lo aclamaban 80.000 espectadores, se quitó el gorrito para saludar y cor-
tar la cinta con nuevo récord olímpico (2h31m36s), escoltado por el inglés Samuel Ferris y el fin-
landés Armas Toivonen. Ni bien cruzó la meta, un emocionado Carmelo Robledo, uno de los
miembros del equipo de boxeo, saltó desde las gradas y con el afán de abrazarlo lo golpeó con
el asta de la bandera argentina, derribándolo, lo que fue errónaemante tomado en la época co-
mo un desmayo por llegar exhausto. Mientras se subía al escalón más alto del podio a recibir su
medalla dorada en la novedosa ceremonia que incluía, además, la entonación del himno del pa-
ís de cada vencedor y la iza de las banderas de los premiados, Zabalita se emocionaba pensan-
do en su triunfo y calculando el aumento de los 500 dólares que había apostado a sus piernas
con un rendimiento de 20-1. Su historia sería llevada siete años más tarde al cine, bajo el título
de "Y mañana serán hombres", con guión de Eduardo Ursini, jefe del equipo de atletismo. Aquel
domingo 7 de agosto de 1932 marcaría a fuego a dos campeones olímpicos. Delfo Cabrera, por
entonces un pebete de 13 años, escuchó la noticia en su pueblo Armstrong y decidió que él tam-
bién sería maratonista. De puro contento se mandó una corrida por las afueras de aquel pueblo
santafesino, de casi diez kilómetros. En la lejana Addis Abeba, capital de Etiopía, nacía ese mis-
mo día Abebe Bikila, quien con los pies descalzos, asombraría al mundo al ganar en Roma 1960
y haría un inédito doblete (ya calzado) cuatro años más tarde en Tokio.

Otro representante argentino mejoraría otro récord olímpico durante esos Juegos. El cordo-
bés Carlos Bianchi Lutti, en los cuartos de final de los 200 metros, paró los relojes en 21s4, nue-
va marca de competencia. En la definición, con un tirón producido por el esfuerzo, quedaría en
quinto lugar con un registro de 21s6.

Cinco días después, el boxeador Carmelo Robledo le aportaría a la Argentina la segunda me-
dalla dorada. Canillita en la esquina de Córdoba y Rodríguez Peña, se formó en el gimnasio Club
Atlético Mercado de Abasto Proveedor, donde había pasado el mismísimo Luis Angel Firpo. Ya era
un veterano olímpico porque en Ámsterdam, con 15 años, había llegado a los cuartos de final en
peso gallo. Ahora, en la siguiente categoría (pluma), con el oficio y la picardía ganada en tantas
batallas sobre el adoquinado porteño, superó por decisión al irlandés Ernest Smith, despachó en
semifinales al sueco Allan Carlsson y se repuso de un problema estomacal para superar por
apretado fallo al alemán Josef Schleinkofer en la final.

El otro pugilista que se subió a lo más alto del podio, en aquella sesión final del sábado 13
de agosto, fue Santiago Alberto Lovell, un morocho nacido 24 años antes en Dock Sur que he-
redó la corona de los pesados de Arturo Rodríguez Jurado. Ex goleador del Doque, alto y fibro-
so, fino y de gran escuela era la antítesis del Mono, todo potencia. Pero el oro también brillaría
en su pecho tras despachar por decisión al finlandés Gunnar Bärlund en su primer combate, no-
quear técnicamente en la tercera vuelta al canadiense George Maughan y superar por puntos al
italiano Luigi Rovati.

El boxeo justificaría con su cosecha la lucha previa que debieron entablar las autoridades de
la Federación Argentina de Box con el Comité Olímpico Argentino, que deseaba acotar las pla-
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zas por un tema económico. José Oriani, presidente de la FAB, hizo valer los antecedentes del
deporte, el máximo aportador de preseas, y se llevaron pugilistas en las ocho categorías exis-
tentes por entonces. La tercera medalla dorada que merecía el boxeo (y no fue sino una plate-
ada) le correspondió al cordobés Amado Azar, un estilista pícaro conocido como el Sapo, por gor-
do y rezongón. Pese a su figura escasamente atlética, con habilidad dejó en el camino al italia-
no Aldo Longinotti y al francés Roger Michelot. En la final, su derrota ante el local Carmen Barth
fue tan injusta que las 15.000 personas que colmaban el Grand Olympic Auditorium abuchearon
a los jueces y el ex campeón de los pesados Jack Dempsey le ofreció 50.000 dólares por que-
darse en los Estados Unidos y hacerse profesional. Azar prefirió volver a nuestro país, en donde
tuvo una extensa y gloriosa campaña. El boxeo también aportaría dos de la media docena de di-
plomas conseguidos, gracias al quinto lugar de Carlos Alberto Pereyra (gallo) y Rafael Lang (me-
diopesado). El atletismo daría otro par: el de Bianchi Tutti en los 200 metros y el sexto puesto de
Federico Kleger en lanzamiento de martillo. Esa misma colocación ocupó el pesista Julio Nilo
Juaneda en la categoría hasta 75 kilos, así como la posta 4x200 metros libre de natación, que
conformaron Carlos Kennedy, Leopoldo Tahier, Roberto Peper y Alfredo Rocca, quienes impusie-
ron un nuevo récord sudamericano de 10m13s1.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 44 36 30 110
2º Italia 12 12 12 36
3º Francia 11 5 4 20
4º Suecia 10 5 9 24
5º Japón 7 7 4 18
6º Hungría 6 5 5 16
7º Finlandia 5 8 12 25
8º Alemania 5 12 7 24
9º Gran Bretaña 5 7 5 17
10º Polonia 3 2 4 9
12º Argentina 3 3 1 7
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 11 | Berlín 1936

>> Berlín había recuperado el 13 de mayo de 1931 el honor que la Primera Guerra Mundial
le había impedido disfrutar: recibir los Juegos. En la elección celebrada en la sesión en Lausa-
na había dejado atrás a una docena de candidatas (entre ellas a Buenos Aires) para albergar la
competencia de 1936. Aquel proyecto del gobierno de Heinrich Brüning sería amplificado por
Adolf Hitler, quien percibió a los Juegos como un notable aparato propagandístico a nivel plane-
tario para mostrar las supuestas bondades del programa nacional socialista y maquillar la rea-
lidad de una nación que ya había dictado la mayoría de sus leyes represivas contra los judíos y
el resto de las minorías. Para eso puso a las órdenes del comité organizador un gigantesco pre-
supuesto (casi 500 millones de dólares al cambio actual). Así se construyó una ciudad olímpica
cuyas instalaciones siguen siendo funcionales más de medio siglo más tarde y generó una mo-
dernización de la capital germana. Además se instituyó una nueva costumbre dentro de la sim-
bología olímpica: el encendido de la antorcha olímpica en Grecia y su traslado hasta la ciudad
sede por medio de un sistema de postas.

Aquellos Juegos fueron inaugurados con toda la parafernalia nazi a pleno, el sábado 1º de
agosto de 1936, en el majestuoso estadio olímpico de la capital germana, adonde confluye-
ron 4.482 deportistas de 49 países. Los intentos por boicotear esa competencia habían fraca-
sado estrepitosamente (hasta hubo un fuerte debate en nuestro país); uno de los principales
interesados en que los Juegos se hicieran en Alemania fue Avery Brundage, presidente del Co-
mité Olímpico Estadounidense quien llegaría a ser el máximo dirigente del COI. Los únicos pa-
íses que no asistieron fueron España (que ya estaba encaminada a la Guerra Civil que la ho-
radó durante tres años) y la Unión Soviética. Un total de 24 disciplinas se disputaron de ma-
nera oficial. Hicieron su estreno el básquet, el handball (en su formato de 11 hombres), el ca-
notaje y el volovelismo (tuvo un solo competidor, el suizo Hermann Schreiber); repitió su efí-
mera presencia el alpinismo y completaron el programa atletismo, boxeo, competencia de ar-
te, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación, pen-
tatlón moderno, pesas, polo, remo, saltos ornamentales, tiro, waterpolo y yachting. Y además
hubo exhibiciones de béisbol.

La figura indiscutida, por número de éxitos y el valor de los mismos, fue el velocista estadou-
nidense Jesse Owens, un nieto de esclavos que puso en jaque a la pretendida superioridad aria
al imponerse en los 100 y 200 metros llanos, la posta 4x100 y el salto en largo; este último triun-
fo, conseguido gracias a la ayuda en la etapa clasificatoria del representante germano Luz Long,
quien le marcó con su ropa el lugar en donde saltar para no cometer un error que lo dejara afue-
ra. En la definición se superaron salto a salto, hasta que Owens consiguió uno de 8,13 metros
que fue récord olímpico por 24 años. La amistad entre ambos atletas perduró tras los Juegos y
ni la muerte fue obstáculo: Long murió en una misión en Italia, en 1943, pero Owens mantuvo
el vínculo con su familia hasta su propio fallecimiento en 1980. Por mucho tiempo se mantuvo
la idea de que Hitler había evitado saludar desde su palco a Owens como campeón olímpico, he-
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cho que fue una verdad a medias: a quien el canciller germano se negó a recibir fue a otro afro-
americano, Cornelius Johnson, campeón de salto en alto.

Entre las 361 damas que tomaron parte de la competencia, Argentina aportó a su primera
representante femenina. Jeannette Campbell era una solitaria nadadora en un contingente de
52 hombres. Con sólo 20 años y nacida en una localidad francesa de Saint Jean de Luz(sus pa-
dres fueron sorprendidos por la Guerra cuando se encontraban de paseo por Europa), no pudo
viajar con su novio Roberto Peper -también nadador del club Belgrano, quien había ganado su
lugar para ir a Alemania pero no viajó por problemas de fondos y prefirió cederle su lugar con la
corazonada que ella haría algo inolvidable-. La joven, que trabajaba como secretaria en el frigo-
rífico Swift ocho horas al día, y dos veces por semana se tiraba al agua -sin descuidar sus en-
trenamientos de hockey sobre césped-, debió encontrar la fórmula para no perder el estado du-
rante la travesía de tres semanas en el crucero Cap Arcona para cubrir 12.500 kilómetros de
viaje fluvial. El buque tenía una piletita en la que escasamente entraba estirada. La solución se
le ocurrió al entrenador Juan Carlos Borrás, quien la ataba a unas gomas para que nadara siem-
pre en el mismo lugar. Ya en Alemania, cinco semanas antes de las competencias, fue alojada
en la Villa Olímpica y pudo recuperar la forma. Hacía dos sesiones diarias, de 90 minutos cada
una, lo que era considerado el límite del esfuerzo femenino en esa época. Además, forjó una
amistad con la espaldista australiana Pat Norton de Dawne, que perduró por más de 60 años
gracias a las cartas de ida y vuelta a Oceanía.

Jeannette había conseguido su plaza en los Juegos registrando, con esfuerzo 1m10s para
los 100 metros libre, una marca 1s más lenta que el récord sudamericano de la temporada an-
terior en Brasil. Su norte era la holandesa Willy den Ouden, quien el 27 de febrero de ese año
había parado los relojes en 1m04s6, y con 18 años conseguía su cuarto récord mundial conse-
cutivo, plusmarca que se mantendría por 20 años hasta que la australiana Dawn Fraser le reba-
naría una décima de segundo. La argentina se tiró a la pileta en las eliminatorias y señaló
1m06s8, igualando el récord olímpico. Un día más tarde, con Den Ouden a su lado, Jeannette
repetiría su actuación, imponiéndose en la competencia con un registro dos décimas inferior.
Con la convicción de haber vencido a la recordwoman del mundo en un mano a mano, la preo-
cupación pasaba a ser ahora otra neerlandesa: Rie Mastenbroek, quien ganó la otra semi con
1m06s04. La final, el domingo 10, demostró que esta nadadora de Rotterdam, de 17 años, es-
taba un escalón por encima del resto, imponiéndose de manera contundente con un crono de
1m05s9, pulverizando el récord olímpico en camino al primero de sus tres oros (y una plata) en
la competencia alemana. La lucha por la plateada fue titánica y Campbell pudo quebrar en el úl-
timo cuarto de competencia a la local Gisela Jacob Arendt, por escasos 2/10 de segundo. Su re-
gistro de 1m06s4 sería récord sudamericano por casi tres décadas y le permitiría el raro honor
de compartir con su hija Susana Peper la tabla de marcas sudcontinentales a comienzos de la
década del 60, cuando ésta mejoró la de 100 metros pecho.

La hermosura de la argentina no pasaría inadvertida. Uno de los máximos jerarcas nazis, Her-
mann Göring quedó prendado de sus ojos celestes, su blonda cabellera y su estilizada figura,
que respondía al ideal de perfección que macabramente enarbolaban Hitler y sus adláteres.Tam-
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bién fue reconocida por los periodistas acreditados, quienes le nombraron como "Reina de be-
lleza de los Juegos". Jeannette fue una de las deportistas más perjudicadas por la Segunda Gue-
rra Mundial. Invicta en nuestro país y con sólo una derrota en Sudamérica en ocho años, espe-
raba con ansiedad la revancha en Tokio 1940. La suspensión de esos Juegos la empujó al reti-
ro.

La delegación argentina -que viajó gracias a un aporte de 200.000 pesos (casi un millón de
dólares al cambio actual) del COA y 50.000 más aportados por el Jockey Club, el Ministerio de
Agricultura y la Asociación Argentina de Polo para la preparación específica de este deporte-
conseguiría dos medallas doradas más en aquella excursión alemana. Justamente el polo, con
Juan Nelson -capitán en el triunfo de París 1924- como jefe de equipo, el cuarteto que forma-
ron Luis Duggan, Roberto Cavanagh, Andrés Gazzotti y Manuel Andrada (el primer ídolo criollo
de este deporte) y tuvo como reservas a Diego Cavanagh y Enrique Alberdi (afectado de una in-
fección en la garganta) no pasó grandes inconvenientes para golear por 15-5 a México y por 11-
0 a Gran Bretaña ante 30.000 personas. La superioridad exhibida por el equipo celeste y blan-
co fue tal que el COI decidió que el polo fuera quitado del programa olímpico. Además de la me-
dalla dorada, cada uno de los campeones recibió un retoño de roble. Uno de ellos es hoy un in-
menso árbol que protege la entrada a la platea principal del Campo Argentino de Palermo.

El otro oro lo aportaría el siempre redituable boxeo. Oscar Casanovas había sido un rompe-
rredes en Huracán, donde llegó hasta la sexta división. Pero las piñas le tiraban más y este ve-
cino de Parque Patricios se puso los guantes. En su debut en la categoría pluma se enfrentó al
duro finlandés Åke Karlsson. Si bien ganó por decisión, los tres asaltos plenos de cambios de
golpes lo dejaron filtrado. De regreso a la Villa, lo charló con su técnico Raúl Landini (quien con
25 años y una plata olímpica en su historial en Ámsterdam 1928 ya era respetadísimo como en-
trenador) y decidieron que, para poder seguir adelante en un torneo en el que se combatía ca-
da 24 horas, debían tener una estrategia diferente: dos rounds de boxeo, uno de lucha. Así, mi-
diendo a sus adversarios al comienzo y definiendo en los últimos tres minutos de acción supe-
ró al polaco Aleksander Polus (futuro campeón europeo en 1937), al húngaro Dezso Frigyes (sub-
campeón europeo reinante) y en la definición, al sudafricano Charles Catterall (campeón de los
Juegos del Commonwealth). Argentina retenía el título de los 57,150 kilos, tras el éxito conse-
guido por Carmelo Robledo en Los Ángeles.

Los pugilistas nacionales proveerían tres preseas más. En una cuestión de herencia, el pe-
sado Guillermo Lovell, con 18 años, sacó el orgullo familiar y si bien no se colgó una dorada co-
mo su hermano Alberto cuatro años antes, llegó a la definición tras eliminar en primera ronda al
dinamarqués Svend Omar Hermansen, luego noqueó en dos asaltos uruguayo José Feans y en
semi superó al noruego Erling Nilsen. En la final, ante el local Herbert Runge, la caída sufrida en
el segundo round, fue decisiva para que el germano obtuviera el favor de los jueces.

Además, el porteño Raúl Villarreal fue bronce en peso mediano tras vencer al austriaco Hans
Zehetmaier y al holandés Gerardus Dekkers, caer en semifinales con el francés Jean Despeaux
(quien lograría el oro) y derrotar en la contienda por el tercer escalón del podio al polaco Henryk
Chmielwewski por no presentación. También sería tercero el mediopesado santafesino Francis-
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co Resiglione, quien superó al luxemburgués Jean-Pierre Graser y al británico Thomas James
Griffin, antes de caer con el germano Richard Vogt. En el combate por el bronce superó por de-
cisión al sudafricano Sydney Leibbrand.

La última medalla, también de bronce, llegaría desde el agua. Julio Curatella y Horacio Po-
destá, quienes en nuestro país remaban para Regatas La Marina, compusieron un dos sin timo-
nel que, tras escoltar a la dupla local en la serie inicial, ganó su repechaje y se colocó en la de-
finición, el viernes 14 de agosto, el anteúltimo día de los Juegos. En la pista del regatas de Grü-
nau, mientras los germanos Willi Eichhorn y Hugo Strauss se distanciaban rumbo al oro, escol-
tados por los daneses Richard Olsen y Harry Julius Larsen, los argentinos tuvieron un duelo par-
ticular con los húngaros Károly Györy y Tibor Mamusich en el que terminaron imponiéndose por
poco más de diez metros. En una muestra de perdurabilidad pocas veces vista, Curatella volve-
ría a ser olímpico 12 años más tarde, en Londres, en un cuatro sin timonel.

Además se recolectaron siete diplomas. En boxeo, para el mosca Alfredo Carlomagno, quien
lesionado por los cabezazos del local Willi Kaiser en las semifinales, no pudo presentarse al en-
frentamiento por el bronce ante el estadounidense Louis Lauria, por lo que fue cuarto. Lidoro Oli-
ver y Raúl Rodríguez fueron quintos en peso ligero y welter, respectivamente. La posta 4x100
metros de atletismo conformada por Juan Lavenas, Antonio Sande, Carlos Hofmeister y Tomás
Clifford Beswick, terminó cuarta; Juan Carlos Zabala fue sexto en los 10.000 metros (el Ñandú
Criollo había sido elegido abanderado en la inauguración, pero no pudo revalidar su título en ma-
ratón ya que debió abandonar por problemas físicos). Y el agua trajo otros dos premios gracias
al cuarto lugar que ocupó la tripulación formada por Julio Christian Sieburger, Claudio Bincaz,
Germán Frers, Edlef Hossmann y Jorge Luis Linck en la clase 6 metros de yachting y la sexta
posición que tuvo el remero Pascual Giorgio en el single scull.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Alemania 38 31 32 101
2º Estados Unidos 24 21 12 57
3º Hungría 10 1 5 16
4º Italia 9 13 5 27
5º Finlandia 8 6 6 20
6º Francia 7 6 6 19
7º Suecia 6 5 10 21
8º Japón 6 4 10 20
9º Holanda 6 4 7 17
10º Austria 5 7 5 17
14º Argentina 2 2 3 7
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.



Libro II de los Juegos Olímpicos | 1896-2016 | 37

Capítulo 12 | Londres 1948

>> La Segunda Guerra Mundial era una triste historia, que dejó a su paso destrucción y el
saldo de no menos de 55 millones de vidas. Las ediciones de los Juegos de 1940 (otorgadas pri-
mero a Tokio y luego a Helsinki) y de l944 (Londres debía ser la sede) cayeron bajo el peso de
la mayor contienda de la historia. Casi tres años después del cese de las hostilidades, la capital
inglesa -que aún mostraba las huellas de los bombardeos alemanes- fue el sitio en donde la lla-
ma olímpica volvió a brillar. Hasta Londres, que ya había sido sede en 1908, concurrieron dele-
gaciones de 59 países hasta conformar un grupo de 4.373 deportistas (438 mujeres).

Las necesidades financieras obligaron al gobierno inglés a limitar los gastos, solicitándoles
a los países con mejor pasar (entre ellos, la Argentina) que contribuyera con víveres y demás in-
sumos. La organización contó con un limitado presupuesto de no más de 750.000 libras ester-
linas (unos 30 millones de dólares al cambio actual), casi 20 veces menos que lo que dispensó
Berlín. No fueron invitados Alemania y Japón, por ser los agresores en la reciente contienda. Y
la Unión Soviética desistió de participar. El programa de contempló 20 competencias oficiales.
Los certámenes de arte ofrecieron su última función; además hubo pruebas de atletismo, boxeo,
básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha,
natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, waterpolo y yachting. Y hu-
bo exhibiciones de lacrosse y ling (una disciplina gimnástica sueca para ambos sexos).

En medio de un período de bonanza social y económica, Argentina movilizó un contingente
conformado por 213 deportistas (11 mujeres) que compitieron oficialmente y un grupo de acom-
pañantes que entre suplentes, entrenadores, colaboradores, cocineros y hasta 14 periodistas
con gastos pagos, entre los que se encontraban los célebres Félix Daniel Frascara y Washington
Rivera. Aquella delegación de 350 personas sería el grupo más populoso de la historia del de-
porte argentino. Algunos de los deportistas de reserva verían los Juegos desde afuera y luego
dejarían su marca en el deporte nacional, como el por entonces subteniente Antonio Rodríguez,
quien era uno de los dos pentatletas modernos que esperaba la lesión de uno de los titulares,
que nunca sucedió. Con el cargo de coronel sería presidente del COA desde 1976, gracias a la
Dictadura Militar , hasta 2005. Otros, como el boxeador porteño Francisco Núñez aprovechó que
durante el viaje el titular, el mendocino Cirilo Gil, sufrió una apendicitis, y entró en competencia,
llegando a disputar (y perdiendo) la medalla de bronce de la categoría pluma ante el polaco
Aleksy Antkiewicz.

Una multitud celeste y blanca desfiló en la ceremonia inaugural en el estadio de Wembley, el
29 de julio, encabezados por el nadador Alfredo Yantorno, como abanderado. Ya eran historia las
tres semanas sobre el vapor Brasil surcando el Atlántico hasta la ciudad francesa de Cannes.
Cruzaron en tren toda Francia, de allí en ferry hasta Inglaterra, y por último un ómnibus a Lon-
dres. Así completaron una excursión de casi 14.500 kilómetros. En ese grupo había un boxea-
dor que no se destacaba precisamente por su tamaño. Chiquito (un metro y medio de altura y
48 kilos de peso) y sumamente tímido, era una de las cartas de triunfo en aquel grupo. Mendo-
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cino, nacido 22 años antes en Tupungato, era hijo de Francisco y Elisa, dos inmigrantes españo-
les que habían llegado a "hacer la América" como se llamaba a la aventura de poblar la Argen-
tina y buscar mejores horizontes para trabajar y progresar. Era el menor de nueve hermanos de
una familia cuyos padres se dedicaban a la recolección de la vid. Tras superar una crisis que pu-
so en riesgo su vida cuando era un bebé de meses, creció con una fuerza desmedida para su
pequeño tamaño y desde los cinco años ayudó a su familia en las tareas como jornalero en el
campo. Su tío Juan convenció a su padre que tenía condiciones como boxeador y comenzó una
brillante carrera aficionada, ganando cuanto campeonato se anotó desde 1944. Considerado uno
de los mejores valores del equipo, Pascual Pérez -Pascualito, como lo conocían todos- comen-
zó su ruta a la gloria en la división mosca (50,800 kilos) el sábado 7 de agosto en el Empire Po-
ol, el estadio en el que se disputaban las competencias de boxeo noqueando en dos asaltos al
filipino Ricardo Adolfo. En la mañana había pasado un momento de zozobra cuando las autori-
dades inglesas lo confundieron con el peso gallo porteño Arnaldo Parés, quien subió a la báscu-
la y dio 53,500 kilos, por lo que consideraron que se había pasado del límite de su categoría.
Gracias a un traductor oportuno la confusión fue superada y el cuyano fue habilitado a comba-
tir esa noche. Tres días más tarde volvió a ganar antes del límite, en el tercer round, frente al
sudafricano Desmond Williams. Al día siguiente, en cuartos de final, superó por puntos al belga
Alex Bollaert; en semifinales, 24 horas más tarde, el derrotado por puntos fue el checoslovaco
Frantisek Majdloch (por entonces, medallista de bronce de Europa). Y en la final, el viernes 13
de agosto, Pérez superó ampliamente al italiano Spartaco Bandinelli para convertirse en el pri-
mer campeón olímpico argentino en 16 años.

El deporte de los puños conseguiría otro oro, en el otro extremo de las categorías: la pesado
(más de 79,400 kilos). Rafael Iglesias, un grandote nacido en San Juan y radicado en Avellane-
da, había debutado dejando en el camino al español José Antonio Rubio Fernández; el italiano
Uder Baccilieri fue su víctima en cuartos de final y en semifinales venció al sudafricano John Ar-
thur. Su estado antes de la definición frente al sueco Gunnar Nilsson no era el mejor, con los dos
ojos hinchados, producto de tres combates en cuatro días. Por eso debía ganar pronto. Iglesias,
empleado en la Dirección de Agua y Energía Eléctrica, salió con toda la furia y lo pasó por arri-
ba al escandinavo, derribándolo dos veces en el segundo round para derrotarlo por nocaut.

Otro que sufrió bastante para llegar a una medalla fue el mediopesado porteño Mauro Cía,
con una lesión en la mano derecha que se fue agravando con el paso de las peleas. Le ganó por
puntos en el debut al holandés Hennie Quentemeijer (campeón europeo), superó al uruguayo Fe-
lipe Suárez por descalificación en el tercer round y, en cuartos de final, por puntos, al polaco
Franciszek Szymura. En semifinales perdió por puntos con el sudafricano George Hunter (a la
postre lograría la medalla de oro). Debió pelear por el bronce al australiano Adrian Holmes, con
su mano infiltrada con un derivado de cocaína para soportar las penurias. En un combate durí-
simo, logró derribarlo, con tal suerte que en la caída, el africano se quebró el tobillo izquierdo,
por lo que fue decretado el triunfo del argentino.

Cuando se dieron los podios del pugilismo, Argentina ya tenía un oro en su poder en la com-
petencia, brindado por un bombero. El santafesino Delfo Cabrera se había ilusionado cuando pi-
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be con el maratón olímpico en Armstrong, su pueblo, cuando el 7 de agosto de 1932 escuchó
que Juan Carlos Zabala se coronaba en Los Ángeles. Exactamente 16 años más tarde, a los 29
años, aquel domingo 8 no era candidato ya que se trataba de su primera competencia sobre
42,195 kilómetros. Pero supo llevar adelante el plan diseñado por el entrenador Francisco Mu-
ra y atacó en el momento preciso: entrando al estadio de Wembley sobrepasó al agotadísimo
belga Étienne Gailly, quien había liderado casi toda la competencia, y dio la una vuelta al esta-
dio en soledad para consagrarse con un registro de 2h34m51s. Gailly sería superado a pocos
metros de la meta por el local Tom Richards. La actuación nacional en esa prueba sería inolvi-
dable ya que otros dos corredores terminarían entre los diez primeros. El mendocino Eusebio
Guíñez (de 42 años) fue quinto pese a perder seis uñas por el esfuerzo; el bahiense Alberto Sen-
sini, noveno. Al regreso, Cabrera sería ascendido a cabo de Bomberos y se le brindaría un car-
go de profesor de educación física para enseñarle atletismo a los chicos, mientras continuaba
su carrera deportiva (fue campeón de los Juegos Panamericanos de 1951 y sexto en el mara-
tón olímpico de Helsinki, en 1952). El gobierno militar que derrocó en 1955 a Juan Domingo Pe-
rón le quitaría esos cargos y lo convertiría en un simple barrendero, demostrando una notable
falta de respeto con un ejemplo deportivo.

El atletismo nacional volvería a subirse a otro podio, gracias a una dama: Noemí Simonetto
había llegado a Londres con la esperanza de pelear una medalla en los 80 metros con vallas.
Pero en las semifinales, el tropiezo de la francesa Yvette Monginou la hizo perder posiciones pa-
ra finalizar cuarta y quedarse afuera de la definición. En esa prueba celebrada sobre la pesada
pista de arcilla de Wembley, a veces anegada por el mal tiempo imperante, se coronaría la ho-
landesa Fanny Blankers-Koen, quien a una edad poco usual para la época (30 años) y siendo
madre de dos niños, se impuso en otras tres pruebas: los 100 y 200 metros llanos y la posta
4x100 metros, convirtiéndose en la verdadera reina de los Juegos. La revancha para Noemí lle-
garía en el salto en largo, competencia en la que registró 5,60 metros que la puso en la punta
hasta la última ronda, cuando fue superada por la húngara Olga Gyarmati, una de las candida-
tas, quien le ganó por nueve centímetros. Noemí, de 22 años, decidió entonces retirarse del atle-
tismo y se casó con quien era su entrenador: Ramón Portela.

Aquel equipo nacional, reflejando el excelente momento que vivía nuestro deporte, consegui-
ría subirse a dos podios más, con sendas medallas plateadas. Una sería en yachting, en la cla-
se 6 metros, cuando la tripulación timoneada por Julio Sieburger, su hermano Enrique Conrado
Sieburger, Enrique Adolfo -el hijo de éste-, Emilio Homps, Rufino Rodríguez de la Torre y Rodol-
fo Rivademar lograron entrar segundos a bordo del Djinn, un yate que tenía diez años más que
los de los competidores, lo que fue considerada una hazaña deportiva. Vencedores, los estadou-
nidenses sobre el Llanoria; bronce, para los suecos del Ali Baba II.

El otro logro lo consiguió Carlos Enrique Díaz Sáenz Valiente en tiro. Fanático de los automó-
viles (corría en Turismo Carretera con el seudónimo de Patoruzú), aviador recibido, también era
diestro con las armas. El marplatense se había consagrado campeón mundial un año antes en
Estocolmo en la prueba de pistola rápida 25 metros, en la que hay que acertar a 12 secuencias
de cinco blancos en series cada vez más cortas que van decreciendo de ocho a cuatro segun-
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dos. Sobre 600 puntos posibles, Díaz Sáenz Valiente (que se había consagrado en la capital sue-
ca con récord del mundo de 570) consiguió superarse, acumulando 371. Pero su gran actuación
sería mejorada por el húngaro Károly Takáks, quien acumuló 580 unidades disparando con su
mano izquierda ya que la derecha (su mano hábil) la había perdido al explotarle una granada du-
rante un ejercicio militar diez años antes.

El equipo olímpico conseguiría, además, 12 diplomas olímpicos (por ese entonces, a los que
quedaban entre el cuarto y el sexto lugar). Dos los aportó el boxeo, gracias al mencionado Nú-
ñez y su compañero Eladio Herrera (quinto en peso welter); el atletismo daría tres, vía Guíñez en
el maratón y dos que finalizaron en el cuarto escalón: Alberto Triulzi (110 metros con vallas) y el
decatlonista Enrique Kistenmacher (futuro preparador físico del Estudiantes de Osvaldo Zubel-
día campeón de América e Intercontinental). La natación aportó otros dos, gracias a Mario Chá-
vez (cuarto en 100 metros espalda) y la posta 4x200 libre integrada por el abanderado Yantor-
no, Horacio White, José María Durañona, Juan Carlos Garay y Augusto Cantón, quien había na-
dado en las series clasificatorias.

Los esgrimistas José María Rodríguez, Manuel Torrente y los hermanos Fulvio y Félix Galimi
obtuvieron el quinto lugar en florete por equipos, mientras que la formación de Albino Manuel
Agüero, Jorge Cermesoni, Edgardo Pomini, Fernando Huergo, Daniel Sande y José Luis D'Andrea
Mohr igualó el desempeño en sable por equipos. La lucha grecorromana aportó el logro de Elvi-
dio Flamini (quinto en 57 kilos), el pesista Osvaldo Forte le hizo honor a su apellido y quedó en
igual posición en la categoría hasta 82,5 kilos, mientras que el trío de Justo Iturralde, Humber-
to Terzano y Oscar Goulu logró la cuarta posición en la prueba de adiestramiento por equipos de
la equitación.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 38 27 19 84
2º Suecia 17 11 18 46
3º Francia 11 6 15 32
4º Hungría 10 5 13 28
5º Finlandia 10 8 6 24
6º Italia 9 12 10 31
7º Turquía 6 4 2 12
8º Checoslovaquia 6 2 3 11
9º Suiza 5 12 6 23
10º Dinamarca 5 8 9 22
13º Argentina 3 3 1 7
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 13 | Helsinki 1952

>> Helsinki debió esperar 12 años para recibir a los Juegos Olímpicos. La capital finlande-
sa había sacado la cara por el movimiento olímpico cuando en 1938, sólo dos años antes de la
fecha prefijada, Tokio decidió que no podía hacerse cargo de organizar la cita de 1940 por la si-
tuación derivada de la Guerra Chino-Japonesa. Los escandinavos, dueños de una notable tradi-
ción deportiva, habían perdido la elección en Berlín ante los nipones y tomaron la responsabili-
dad pese al poco tiempo y a la atmósfera bélica imperante. El comienzo de la Segunda Guerra
Mundial, un año más tarde, dejó el proyecto en el limbo. Pero la buena predisposición demos-
trada por los fineses les permitió ganar la elección celebrada en Estocolmo, el 21 de junio de
1947, para ser la sede de los Juegos de 1952, derrotando en el proceso a Ámsterdam y a cin-
co urbes estadounidenses. Para la modernización de la ciudad, se invirtieron 1.500 millones de
coronas finesas (unos 200 millones de dólares al cambio actual), que permitieron financiar un
nuevo aeropuerto, tender autopistas y vías férreas y tender una conexión telefónica con Suecia.
Se establecieron unas 20 sedes en la zona metropolitana, que ya estaban construidas para los
Juegos de 1940 y pudieron usarse con algunas reformas para disputar las pruebas oficiales de
atletismo, boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey so-
bre césped, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, water-
polo y yachting. Además hubo exhibiciones de pesäpallo (una suerte de béisbol nórdico) y hand-
ball de 11 jugadores.

En estos Juegos comenzó la confrontación directa entre las dos potencias de la Guerra Fría:
Estados Unidos y la Unión Soviética. Ambos países pretendían demostrar, en el campo deporti-
vo, la superioridad de sus ideologías. La URSS fue aceptada por el COI sólo un año antes y pu-
do inscribir a sus deportistas en las competiciones a última hora. En el caso de Alemania, com-
pitieron por separado la República Federal y el Protectorado de Sarre, independiente hasta su in-
tegración en Alemania Oriental en 1955. La República Democrática Alemana, de signo comunis-
ta, no recibió invitación. Respecto a China, el COI reconoció tanto al gobierno de la China Popu-
lar como a la China Nacionalista, pero mientras los primeros aceptaron su invitación, los taiwa-
neses desistieron dos días antes de la ceremonia de apertura, el sábado 19 de julio. Paavo Nur-
mi ingresó al estadio olímpico y encendió la antorcha a nivel del suelo, entonces la tea fue lle-
vada por cuatro jugadores de fútbol hasta Hanes Kolehmainen, el otro gran fondista histórico fi-
nés, quien encendió el pebetero ubicado en lo alto de la torre de 72 metros que coronaba el co-
liseo. En esta competencia tomaron parte 4.932 deportistas (521 mujeres) de 69 países.

Argentina había llevado un total de 123 deportistas (sólo ocho mujeres), quienes desfilaron
encabezados por el campeón olímpico de maratón, Delfo Cabrera. Honrando a Finlandia, cuna
de grandes competidores de largas distancias, el checoslovaco Emil Zatopek consiguió una in-
édita tríada de triunfos. Primero impuso su paso arrollador en la pista, conquistando las compe-
tencias de 5.000 y 10.000 metros. Y luego hizo suyo el maratón. Quien lo escoltó en la prueba
de 42,195 kilómetros celebrada el domingo 27 de julio fue otro argentino, Reinaldo Gorno, quien
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recibió la medalla plateada casi como un regalo para su 34º cumpleaños (había nacido el 18 de
julio de 1918 en la localidad correntina de Yapeyú, el mismo sitio en el que lo hiciera José de
San Martín). La noche previa a la carrera, en la Argentina había muerto Eva Perón. Gorno y Ca-
brera -ambos simpatizantes peronistas- mencionaron la gran tristeza que el hecho les produjo
afectando su descanso y la concentración, pero éste último dijo también que fue el recuerdo de
Evita lo que le dio el estímulo para no abandonar y superar el dolor hepático que lo afectó toda
la carrera. Zatopek llegó al estadio con dos minutos y medio de ventaja y tras dar la vuelta de
honor se quedó en la línea de llegada para felicitar a los rivales que iban llegando. Así saludó a
Gorno, al sueco Gustaf Jansson (tercero), al surcoreano Choi Yun- Chil, al finlandés Veikko Kar-
vonen y a Cabrera, estos cuatro últimos separados por poco más de medio minuto. Zatopek, que
al regreso a su país fue premiado por las autoridades prosoviéticas con un cargo militar, tras los
acontecimientos de la Primavera de Praga en 1968, fue degradado y sumido en la miseria por
haber apoyado al proceso de apertura en ese país.

Los que sí se colgaron una medalla dorada conformaban una dupla bastante despareja.Se
conocían desde hacía tiempo, aunque tenían poca experiencia juntos. Tranquilo Capozzo tenía
34 años. Había nacido en los Estados Unidos y se radicó en la Argentina a los 18 años.Remero
de larga experiencia, había sido semifinalista olímpico en el single scull de Londres 1948 y du-
daba en seguir compitiendo, ya que sus ocupaciones en una fábrica de cerramientos de hojala-
ta le quitaban horas de entrenamiento. Los dirigentes de su club, Canottieri Italiani de Tigre, lo
convencieron en el verano de 1952 para que intentara llegar a Helsinki compartiendo bote en el
doble par con un remero que recién había llegado a la institución tras probar con el rugby en
San Fernando y Deportiva Francesa y empuñar las palas en Olivos y Regatas La Marina. Era el
bonaerense Eduardo Guerrero, una década menor y un espíritu totalmente diferente. Si el Tano
Capozzo era metódico, Guerrero tenía un carácter bohemio; si Capozzo se destacaba por su ex-
celente técnica, Guerrero le hacía honor al apodo Burro: toda potencia. "Él va ser la potencia, vos
el conductor", le dijeron a Capozzo para convencerlo. Y así fue. Ganaron dos selectivos naciona-
les y se coronaron en el Sudamericano de Santiago de Chile, en marzo de ese año, lo que les
garantizó el pasaje a la capital finlandesa. Tras un eterno viaje en un avión con escalas en Bra-
sil, Dakar, Madrid, París y Estocolmo, arribaron a destino luego de desandar los 13.127 kilóme-
tros. Si habían padecido por los continuos despegues y aterrizajes en un avión sin presurización,
lo que les provocó hinchazones y derrames en las piernas, su viejo bote (que pesaba 36 kilos,
contra 25 del resto) sufrió aún más el viaje ya que llegó tan golpeado que en la primera regata
que realizaron en el fiordo de Meilahti -el domingo 20 de julio de 1952, otro triunfo- se les rom-
pió uno de los apoyos de los remos. Sin repuestos, el auxilio les llegó de la manera menos es-
perada: uno de los carpinteros del equipo soviético los ayudó a repararlos.

Con el bote emparchado, ganaron su semifinal y se prepararon para la regata más importan-
te de su vida, el martes 23 de julio. La final se corrió el 23 de julio. Justamente los soviéticos
Heorhiy Zhylin e Ihor Yemchuk tomaron la punta y la mantuvieron por los primeros 1.000 me-
tros. Justo en la mitad del recorrido fueron sobrepasados por los argentinos, quienes fueron len-
tamente estirando la ventaja hasta ganar por más de 25 metros de distancia (el equivalente a
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tres botes). Los soviéticos se colgaron la medalla de plata y la pareja uruguaya, compuesta por
Miguel Seijas y Juan Rodríguez, fue bronce. Con el oro olímpico en su pecho, el último que re-
cibiría nuestro deporte en 52 años, no competirían más juntos. Capozzo colgaría los remos; Gue-
rrero (declarado profesional tras la caída del gobierno peronista) seguiría ligado al deporte, ju-
gando al rugby y hasta probando con el catch, cuando Martín Karadagian lo tentó para ser miem-
bro de Titanes en el Ring en la década del 60. La pareja despareja forjó una amistad que sólo se
cortó con la muerte de Capozzo, en el 2003. Su socio había demostrado para esa época su vi-
talidad remando, con 74 años, los 2.000 kilómetros entre Puerto Iguazú y Buenos Aires mientras
exponía en cada escala el Museo Olímpico que fundó, con sus recuerdos y los objetos donados
por otros olímpicos nacionales.

No serían los únicos podios argentinos. El boxeo siguió aportando su clásica cosecha de pre-
mios. Esta vez fueron dos las medallas que trajeron los pugilistas en un equipo que pudo haber
contado con el campeón olímpico Pascual Pérez de no haber mediado una discutida derrota en
los clasificatorios celebrados en el Luna Park. El porteño Antonio Pacenza llegó hasta la final de
los mediopesados. En su primer combate fue contra el sueco Rolf Storm (medalla de bronce en
el Europeo 1951), a quien venció por puntos en decisión dividida (2-1). En cuartos de final ven-
ció por decisión al brasileño Lucio Grotone, y en semifinal, al soviético Anatolij Pierow, de mane-
ra unánime como al brasileño. En la final cayó por decisión ante el estadounidense Norvel Lee,
quien había ganado la medalla de bronce en la categoría pesado en los Juegos Panamericanos
de 1951 en Buenos Aires. Lee era conocido en su país por ser uno de los primeros afroamerica-
nos que desafiaron las normas racistas que prohibían a las personas de piel más oscura sentar-
se en la "sección blanca" de los ómnibus por lo que fue encarcelado. La otra medalla la consi-
guió otro porteño, Eladio Herrera, en la categoría hasta 71 kilos. Herrera, vendedor de diarios, ya
había competido en los 67 kilos cuatro años antes, cayendo en los cuartos de final y obtenien-
do diploma. En la competencia escandinava venció por decisión al iraní Ardashes Saginian en
primera ronda, luego noqueó al austríaco Josef Hamberger en el tercer round. En cuartos de fi-
nal venció al italiano Guido Mazzinghi por descalificación de éste en el tercer round. En semifi-
nales chocó con el húngaro László Papp, quien sería el ganador de la medalla de oro. Papp ya
se había coronado en Londres 1948 (en 72,6 kilos) y volvería a ganar la de los 71 kilos en Mel-
bourne 1956, convirtiéndose en el primer boxeador en ser campeón en tres Juegos consecuti-
vos. Herrera aprovechó que para la cita de Helsinki se había eliminado el combate por el bron-
ce y comenzó a premiarse a los dos perdedores de las semi.

La última presea la conseguiría un fortachón nacido 20 años antes en Colón de 127,250 ki-
los de peso: Humberto Selvetti. En la categoría máxima de levantamiento de pesas, su intento
exitoso de fuerza izando sobre su cabeza 150 kilos fue nuevo récord olímpico. Sumándole lo
conseguido en envión y arranque, el bonaerense levantó un total de 432,5 kilos para quedarse
con el bronce, a sólo cinco kilos del estadounidense James Bradford, quien se quedó con la pla-
teada. El dueño del oro sería otro norteamericano, John Davis, con 460, nueva marca olímpica.
En esta misma prueba, Norberto Ferreira quedaría en sexto lugar, con 410 kilos, uno de los 15
diplomas olímpicos que consiguió nuestro país por ubicar deportistas entre el cuarto y el sexto
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lugar. La suma total de medallas (cinco) le permitiría a la Argentina ubicarse, por última vez, en-
tre las 20 mejores naciones de la competencia.

El resto de los diplomas llegó con la selección de básquet, que venía de salir campeona del
mundo en Buenos Aires dos años antes y perdería en una accidentada definición por el bronce
con Uruguay, partido que por roces e infracciones terminaron jugando cuatro uruguayos contra
cinco nacionales. El conjunto lo integraban Rubén Menini, Hugo del Vecchio, Leopoldo Contar-
bio, Raúl Pérez Varela, Juan Gaszo, Roberto Viau, Ricardo González, Juan Carlos Uder, Omar Mon-
za, Rubén Pagliari, Rafael Lledo, Oscar Furlong, Alberto López e Ignacio Poletti. La misma ocu-
pación tendría el tirador Carlos Enrique Díaz Sáenz Valiente en la prueba de tiro rápido en la com-
petencia que volvió a quedar en manos del húngaro Károly Takács.

También se quedarían a un paso del podio el luchador Alberto Longarella, en la categoría 73
kilos, donde sólo perdió con William Thomas Smith, ganador de la medalla de oro. Su colega Le-
ón Genuth fue sexto en el mismo estilo, en la división de 79 kilos. Y a sólo 2/10 de segundos del
bronce finalizó el ciclista Clodomiro Cortoni en el kilómetro con partida detenida, mientras que
el jinete Pedro Mercado ocupó el cuarto sitio de la clasificación de la prueba completa de equi-
tación. El equipo de vela obtuvo tres diplomas: un cuarto puesto en la clase Dragón para la tri-
pulación integrada por Roberto Guillermo Sieburger, Jorge Alberto del Río Salas y Horacio Alber-
to Campi; y sendos quintos lugares en la clase 5,5 metros (Rodolfo Albino Vollenweider, Tomás
Galfrascoli y Ludovico Kempter) y la clase 6 metros (Enrique Conrado Sieburger, Rufino Rodrí-
guez de la Torre, Werner von Foerster, Horacio Montes y Hércules Morini). El boxeo aportó otro,
con el quinto lugar del ligero Américo Bonetti. También fue quinto el nadador Pedro Galvao, en
100 metros espalda, la misma ubicación en la que culminaron el equipo de florete integrado por
los hermanos Félix y Fulvio Galimi, José María Rodríguez, Eduardo Sastre y Santiago Massini.
Sextos fueron el citado Cabrera en maratón y el sprinter Gerardo Bönnhoff en los 200 metros.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 40 19 17 76
2º Unión Soviética 22 30 19 71
3º Hungría 16 10 16 42
4º Suecia 12 13 10 35
5º Italia 8 9 4 21
6º Checoslovaquia 7 3 3 13
7º Finlandia 6 3 13 22
8º Francia 6 6 6 18
9º Australia 6 2 3 11
10º Noruega 3 2 0 5
19º Argentina 1 2 2 5
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 14 | Melbourne 1956

>> Los Juegos Olímpicos de 1956 bien pudieron tener como sede a Buenos Aires. Nuestra
capital perdió por un voto ante Melbourne la elección realizada en la sesión del 28 de abril de
1949 en Roma. La mitología -nunca oficializada- habla siempre de un sufragio negativo de un
representante sudamericano quien habría apoyado a la ciudad oceánica porque nunca la había
visitado mientras que era un asiduo turista nuestro. Aquella fue la vez que más cerca estuvo la
Reina del Plata de ser sede en sus cuatro intentos, ya que también lo hizo para las ediciones de
1936, 1968 y 2004.

Como las leyes sanitarias de Australia eran sumamente rigurosas y obligaban a una larga
cuarentena veterinaria, por única vez las competencias de equitación se desdoblaron: en junio
de aquel año, Estocolmo recibió a 158 jinetes y a sus montados de 29 naciones (Argentina lle-
vó a siete representantes) para una competencia específica de un deporte. Ya había ocurrido que
una sede se desdoblara en dos países, cuando una de las regatas de yachting celebradas en la
ciudad belga de Amberes, en 1920, tuvo como punto de llegada un puerto holandés. Pero nun-
ca había sucedido que ambas sedes fueran en diferentes hemisferios.

Tampoco fue usual el momento del año en el que se realizaron, ya que las competencias se
iniciaron el jueves 22 de noviembre para aprovechar la primavera austral. Hasta la cita austra-
liana llegaron 3.190 deportistas (371 mujeres) de 67 países para competir en atletismo, boxeo,
básquet, canotaje, ciclismo, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación,
pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, waterpolo y yachting. Además hubo
competencias de exhibición de béisbol y fútbol australiano. Siete países boicotearon los Juegos
por diferentes razones: Egipto, Irak y el Líbano anunciaron que no irían por la invasión israelí que
generó la Crisis del Canal de Suez. Holanda, España y Suiza, como protesta por la invasión so-
viética a Hungría un mes antes, aunque los húngaros sí dijeron presente a los Juegos. De todos
modos, la tensión explotó en la semifinal del waterpolo que enfrentó a ambos países, con gol-
pes y agresiones en el agua y en las tribunas. Un total de 55 miembros de la delegación húnga-
ra se rehusaría volver a su país tras las competencias. El otro país que faltaría sería la Repúbli-
ca Popular China, luego que se le permitiera competir a China Nacionalista bajo el nombre de
Formosa. Por su parte, las dos Alemania, separadas políticamente, compitieron con un equipo
unificado.

Tres damas serían el centro de la atención en tierras australianas: una, la joven atleta local
Betty Cuthbert, quien con sólo 18 años fue la heroína de los Juegos al ganar las competencias
de 100 y 200 metros llanos y la posta 4x100 metros. Las otras, dos gimnastas que se colgaron
media docena de preseas: la húngara Ágnes Keleti logró cuatro oros y dos platas y la soviética
Larysa Latynina, cuatro doradas, una plateada y un bronce. Cerca estuvo su compatriota Viktor
Chukarin, con cinco podios en gimnasia (tres de ellos, en el escalón más alto). El aporte de es-
tos dos acaparadores de triunfos le permitió a la URSS superar en el total de oros a los Estados
Unidos por primera vez en la historia de los Juegos.
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La Revolución Libertadora, el nombre con el que se denominó al golpe de estado militar que
derrocó al gobierno constitucional de Juan Domingo Perón en 1955, no sólo le hizo mucho mal
a la vida institucional argentina; también golpeó al deporte. Entre las medidas que intentaban ta-
par el pasado, como el decreto 4161 que prohibía mencionar el nombre de Perón o su mujer,
Eva Duarte, figuró la actuación de la Comisión Investigadora de Irregularidades Deportivas Nº 49,
un grupo de dirigentes que determinó que una serie de deportistas -algunos, fieles seguidores
del peronismo, pero también otros que no lo eran- debían ser declarados profesionales por ha-
ber recibido becas o ayudas para sus viajes a competencias internacionales, suspendiéndolos
de manera arbitraria; a algunos, hasta a perpetuidad. Así se desperdició a la mayoría de los ta-
lentos de la época, como el equipo nacional de básquet (campeón mundial en 1950), el remero
olímpico Eduardo Guerrero, los fondistas Walter Lemos y Osvaldo Suárez, la tenista Mary Terán
de Weiss y hasta el campeón sudamericano de bochas Roque Juárez. Por eso, la delegación que
viajó a la ciudad australiana de Melbourne fue la más baja en toda la historia de Argentina co-
mo equipo oficial, iniciada en París 1924: Argentina concurrió con escasos 28 competidores que
debieron cubrir un total de 101 horas de viaje, en un vuelo que comenzó en Ezeiza, tocando pre-
viamente en Lima (Perú), México DF, Vancouver (Canadá), Honolulu (Hawaii), Sydney (Australia)
hasta llegar a la ciudad que recibiría la competencia, distante 21.404 kilómetros de nuestra ca-
pital. La única mujer del grupo, la lanzadora Isabel Avellán (quien terminaría sexta en la prueba
de disco) sería la abanderada en el desfile inaugural.

La mermada delegación sólo se alzó con dos medallas. Una, plateada, sería una de las más
dramáticas de esa competencia. Y la lograría alguien que ya sabía lo que era subirse al podio
olímpico: el pesista Humberto Selvetti. Tras el bronce conseguido en Helsinki en la categoría má-
xima en el certamen en el que se impuso el moreno John Davis, invicto entre 1938 y 1953, en
los cuatro años siguientes el bonaerense se dedicó al deporte mientras también mostraba sus
dotes de artista: cantaba tangos en orquestas del sur del Gran Buenos Aires, aparecía en com-
pañías de comedias demostrando el sentido del humor que lo llevaría, en la década del 60, a ser
un miembro estable de la troupe del inolvidable cómico Pepe Biondi. Y cada tanto se presenta-
ba en la televisión (una novedad que había empezado en 1951) para hacer exhibiciones espon-
táneas de fuerza levantando un auto con sus manos o enormes bloques de granito con el que
se empedraban las calles porteñas sin perder su gusto por la buena mesa ya que era un eximio
devorador de pastas y churrascos con ensalada. Pero su fuerza, la misma que le había permiti-
do en 1951 conseguir un récord mundial de fuerza (157,5 kilos) estaba intacta: un año antes de
la cita olímpica consiguió la medalla plateada en los Juegos Panamericanos celebrados en la ca-
pital mexicana.

Las limitaciones en el equipo nacional lo obligaron a viajar sin su entrenador de siempre, Al-
fredo Pianta (dos veces olímpico en París 1924 y Ámsterdam 1928), lo que terminaría siendo una
lamentada ausencia ya que no tuvo consejero en el momento indicado. El Gordo, quien tenía co-
mo mejor marca 490 kilos en la suma de tres intentos, viajó obsesionado con 519,5 kilos que
lucía como récord del mundo el estadounidense Paul Anderson, sucesor de Davis. La prueba en
el Royal Exhibition Building comenzó a las 23 del lunes 26 de noviembre y terminó a las 4 de la
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mañana del martes 27, en una atmósfera de nervios y tensión que se recuerda como una de las
competencias más parejas de la historia de las pesas olímpicas. Tras los dos primeros movi-
mientos, el argentino lideraba con un total de 320 kilos, luego de conseguir sendos récords olím-
picos en fuerza y arranque. Anderson lo seguía a 8,5 kilos. En el último ejercicio, el de envión,
Selvetti llegó a izar 180 kilos, y se le cayeron las pesas tratando de levantar un último movimien-
to de 185, cuando -de haber estado Pianta- le habría indicado intentarlo con la instancia previa:
182,5 kilos. Anderson, que algunos meses antes de los Juegos pesaba 165 kilos, se había pre-
sentado en la cita olímpica tras una rigurosa dieta previa, registrando en el pesaje previo 137,9.
Siendo 5,6 kilos más liviano que Selvetti, estaba obligado a levantar en su última chance 187,5
kilos para totalizar 500 (nuevo récord olímpico), la misma cantidad que el argentino, para supe-
rarlo por menor peso corporal. El norteamericano sufrió una crisis de nervios en el vestuario y
tras recibir el aliento y los cantos de sus compañeros de equipo, se presentó a la plataforma con
los ojos llorosos para jugarse el título o quedar eliminado ya que había fallado en los dos esfuer-
zos previos del envión. Pese a que su ejercicio no fue tal como los libros establecen, el jurado lo
dio por bueno para dejarlo a Selvetti con un sabor amargo en la boca. La diferencia entre los dos
contendores por el oro y el resto la dejaba en claro la diferencia que los separó con el italiano
Alberto Pigaini, quien se colgó el bronce terminando a 47,5 kilos de ambos en el acumulado. Pa-
ra demostrar su fortaleza, Anderson soportaría en su espalda, un año más tarde, una mesa que
contenía peso por un total de 2.844 kilos lo que lo hizo entrar al Libro de Récords Guinness. Y
aunque mejoraría su récord mundial hasta llevarlo a 533 kilos, no sería nunca más olímpico ya
que por dar exhibiciones en su país se lo consideró profesional. Selvetti coqueteó con las pesas
y el mundo del espectáculo y tras lograr otra medalla plateada en los Panamericanos de Chica-
go 1959, volvería a ser olímpico recién en Tokio 1964, como un reconocimiento a su trayecto-
ria, cuando terminó en la 17ª posición. En virtud a sus logros, el gimnasio de pesas del Centro
Nacional de Alto Rendimiento Deportivo (Cenard), en Núñez, fue bautizado con su nombre.

El boxeo seguiría fiel a la costumbre y traería otra alegría. La medalla de bronce llegaría en
la categoría mediano, que por ese entonces tenía como límite los 75 kilos. En esa división se
presentó el cordobés Víctor Zalazar, de 23 años, quien tendría que vérselas con tres rivales que
venían de colgarse medallas en el Europeo celebrado en Berlín un año antes. En el debut dio una
gran sorpresa al eliminar al sueco Stig Karl Olof Sjölin, subcampeón continental reinante. En
cuartos de final superó por decisión al alemán federal Dieter Wemhöner (bronce un año atrás en
su país). En semifinales le tocaría al campeón en tierras germanas, el soviético Giennadij Szat-
kow (finalmente el campeón en Melbourne), quien lo superó por nocaut en la segunda vuelta.

La actuación argentina tendría un metódico balance ya que pese al bajo número de partici-
pantes se consiguieron ocho diplomas olímpicos. Además del que logró Avellán en atletismo, el
boxeo aportó los de los cinco valores que alcanzaron los cuartos de final: Carmelo Tomaselli (ga-
llo), Tristán Falfán (pluma), Antonio Marcilla (welter junior), Francisco Gelabert (welter) y Rodolfo
Díaz (mediopesado). La tripulación integrada por Jorge Salas Chávez, Arnoldo Pekelharing y Bo-
ris Belada fue cuarta en clase Dragón del yachting, mientras que el tirador Oscar Cervo termino
en el quinto lugar en pistola rápida. A esos habría que sumarle los dos conseguidos en las prue-
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bas de equitación en Estocolmo, gracias a los desempeños de Carlos D´Elía, Pedro Mayorga y
Naldo Dasso (cuartos en la prueba de saltos por equipos), en tanto que el conjunto de Juan Mar-
tín Merbilháa, Eduardo Cano y Carlos de la Serna fue sexto en la prueba completa.

En la fiesta de cierre se puso en marcha una propuesta de un adolescente australiano para
fomentar la mejor comunicación entre los deportistas de los diferentes países. John Wing había
enviado una carta al comité organizador sugiriendo que, en la ceremonia de clausura, los com-
petidores marcharan sin respetar sus grupos originales sino en libertad, como símbolo de uni-
dad mundial. La idea, llevada a cabo originalmente en la ceremonia de cierre del 8 de diciem-
bre, fue un éxito y se impuso como fin de fiesta de cada competencia.

El regreso de Melbourne trajo la paradoja de que a alguno de los deportistas nacionales sus-
pendidos, como el atleta Osvaldo Suárez, se les levantó la sanción casi inmediatamente sin ma-
yores explicaciones. El corredor de Avellaneda, que había sido dado de baja pocas semanas an-
tes de la partida de la delegación rumbo a Australia, tuvo una suerte de revancha al imponerse
en la corrida de San Silvestre, por las calles de San Pablo, el último día de 1958, el primero de
sus tres éxitos al hilo en la prueba brasileña. En varios reportes se consigna que el primero de
los triunfos de Suárez por las calles paulistas fue ante el soviético Vladimir Kutz, bicampeón en
Melbourne en 5.000 y 10.000 metros, un grave error ya que el nacido en la actual Ucrania par-
ticipó de la edición de 1957 en donde salió octavo por sufrir de ampollas tras una caminata en
las cálidas arenas de las vecinas playas de Santos.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 37 29 32 98
2º Estados Unidos 32 25 17 74
3º Australia 13 8 14 35
4º Hungría 9 10 7 26
5º Italia 8 6 8 22
6º Gran Bretaña 5 7 9 21
7º Suecia 5 5 6 16
8º Rumania 5 3 5 13
9º Alemania 4 10 6 20
10º Japón 4 10 5 19
28º Argentina 0 1 1 2
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 15 | Roma 1960

>> Tras más de medio siglo de espera, Roma pudo ser olímpica. La ciudad, que debía alber-
gar la edición de 1908 y se quedó con las manos vacías cuando las prioridades de la nación ita-
liana pasaron por recuperar al país tras la erupción del Vesubio en 1906, se había recuperado
de las huellas del fascismo y la Segunda Guerra Mundial y, tras elección celebrada el 15 de ju-
nio de 1955 en Paris, se impuso a Lausana, Detroit, Budapest, Bruselas, México y Tokio. La pro-
puesta de la Ciudad Eterna fue revalorizar sus sitios clásicos como escenarios deportivos. Se
modernizó la infraestructura general, se construyó una moderna Villa Olímpica y se refacciona-
ron estadios tras invertir en las obras unos 70 millones de dólares (alrededor de 565 millones
de dólares en la actualidad), pero al mismo tiempo varias de las competencias fueron llevadas
a cabo en escenarios con vasta historia: los Baños de Caracalla, un sitio usado por los antiguos
romanos para la actividad física, recibió la gimnasia; la Basílica de Massenzio, una suerte de es-
tadio de la antigüedad, fue sede de la lucha, y la competencia de maratón unió diferentes pun-
tos históricos, culminando en el Arco de Constantino. Aquella competencia fue ganada por quien
sería la estrella descollante de los Juegos, Abebe Bikila, un desconocido fondista etíope que
compitió descalzo en disconformidad por las zapatillas que le habían provisto y demostró su ca-
lidad mejorando la marca mundial. Y el canotaje se realizó en el Lago Albano, frente a la resi-
dencia papal de Castel Gandolfo, por lo que Juan XXIII asistió a las pruebas desde un ventanal.
En esta disciplina, el sueco Gert Fredriksson conseguiría subir a lo más alto del podio por cuar-
tos Juegos consecutivos.

En la ceremonia inaugural, celebrada el jueves 25 de agosto, tomaron parte 5.350 deportis-
tas (612 mujeres) de 83 naciones, quienes tomarían parte de las competencias de atletismo, bo-
xeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lu-
cha, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, waterpolo y yachting.
A diferencia de lo ocurrido en Melbourne una olimpíada atrás, no hubo boicots declarados; sólo
la delegación de Taiwán desfiló con un cartel "Bajo protesta", luego que el COI desestimara de-
signarlo como República de China. Nuevamente ambas Alemanias compitieron unidas, mientras
que los deportistas de Barbados, Jamaica y Trinidad y Tobago lo hicieron como representantes
de la Federación de las Indias Occidentales.

La reina de la competencia fue la velocista Wilma Rudolph, una estadounidense que se re-
habilitó de un cuadro de poliomielitis infantil para imponerse en las pruebas de 100 y 200 me-
tros y la posta 4x100. Su figura impactó en los Estados Unidos gracias a que estos fueron los
primeros Juegos televisados en ese país; la cadena CBS consiguió los derechos a cambio de un
pago de 394.000 dólares (poco más de tres millones al cambio actual). Así se ampliaba el cír-
culo que se había iniciado en Berlín 1936, cuando algunas pruebas pudieron verse en circuito
cerrado, y que había tenido un siguiente paso en Londres 1948, cuando varias competencias se
emitieron en el área urbana de la capital inglesa.

Roma vio el drama de varios reinados finalizados: los indios perdieron por primera vez en la
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historia del hockey una definición, ante Pakistán; el remo de Estados Unidos vio finalizado su do-
minio en el ocho con timonel, que se extendía desde Amberes 1920, lo mismo que la posta mas-
culina 4x100 metros del atletismo. Quienes mantuvieron el paso vencedor fueron el esgrimista
húngaro Aladar Gerevich, tras lograr su sexta medalla de oro consecutiva en el evento de sable
por equipos, y el timonel danés Paul Elvstrøm, quien consiguió el cuarto triunfo consecutivo en
la clase Finn. Un representante de ese país sería la segunda víctima fatal de la historia, el ciclis-
ta Knud Enemark Jensen, quien colapsó durante la competencia de ruta (producto del exceso de
consumo del narcótico Roniacol) y murió horas más tarde.

A la hora de encontrar a los máximos cosechadores de preseas, los gimnastas soviéticos fue-
ron los elegidos en ambas ramas. En la masculina, Borys Shakhlin, con siete (cuatro oros, dos
platas y un bronce), entre las damas, la inefable Larysa Latynina, con media docena (tres oros,
dos platas y un bronce). Su aporte fue vital para que la URSS liderara por segunda vez consecu-
tiva el medallero al cerrar la competencia, convirtiéndose en la primera nación que superaba los
100 podios (103) desde que Alemania lo hiciera en Berlín, dos décadas antes.

Argentina presentó en la capital italiana un equipo de 90 deportistas, con sólo una mujer. Pa-
radójicamente la abanderada de la delegación fue esa dama, Cristina Hardekopf, la campeona
sudamericana en saltos ornamentales, quien no participaría de las competencias por sufrir una
indisposición. Si fue extraña la actuación de la portabandera argentina, también estuvo alejada
de las normas usuales la designación del último portador de la llama olímpica en la ceremonia
de apertura, un galardón de alto simbolismo. Sin embargo las autoridades italianas decidieron
que la tea fuera portada por el vencedor de una competencia juvenil de cross country. Fue así
que un atleta de escasos 19 años, llamado Giancarlo Peris, tuvo el honor de llevar el fuego ce-
remonial. Otro ejemplo de bisoñez lo dio el timonel Jorge Somlay, quien contaba entonces con
13 años, para convertirse en el deportista argentino más joven en haber participado en una com-
petencia olímpica. El pibe acompañaba a la dupla rosarina de Osvaldo Cavagnaro y Ricardo Gon-
zález desde 1958 en sus experiencias en torneos sudamericanos y Juegos Panamericanos.

En el agua, el deporte nacional quedaría muy cerca de conseguir un oro. En la subsede del
Golfo de Nápoles se vivió la hora más gloriosa de la vela nacional hasta ese momento gracias a
una nueva joya construida en el astillero dinamarqués Börresen por orden de Raúl Decker, un
yachtman argentino quien decidió apoyar la compra para donarlo al deporte nacional: el Tango,
un nuevo modelo de clase Dragón. Su tripulación se conformó con dos primos: Jorge del Río
(quien ya había participado de los Juegos de Londres 1948, Helsinki 1952 y Melbourne 1956,
quedando a un paso del podio en las dos últimas participaciones) y Jorge Salas Chávez (que ha-
bía compartido equipo con él en la capital inglesa y en la cita australiana). A ellos se les sumó
Héctor Calegaris para conformar un equipo de primerísimo nivel que dio cátedra de navegación
y durante cinco regatas peleó con los locales el comando de la tabla posiciones. Pero en la sex-
ta competencia hubo un extraño reclamo de los italianos, quien tras pedir disculpas tras una pe-
ligrosa maniobra previa a la largada, tras la regata -ganada por los argentinos- protestaron la
maniobra y solicitaron la descalificación del Tango. El testigo que debía dar cuenta de la manio-
bra, como se estila en el yachting, era otro competidor: Constantinos Teos Vasiléfs ton Ellínon,
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príncipe heredero de la corona griega, quien al darle la razón a los itálicos no sólo se quedó con
el parcial sino que pasó a comandar la tabla de posiciones. La última regata confirmó el triunfo
del Nirefs conducido por quien cuatro años más tarde asumiría la corona helénica, mientras que
los argentinos, golpeados anímicamente, consiguieron un flojo décimo puesto en ese parcial que
les permitió superar al barco italiano por sólo 14 puntos y colgarse la medalla de plata para lo-
grar un unánime reconocimiento como los mejores timoneles de la competencia. Los dueños de
casa, sobre el Venilia, debieron conformarse con el bronce.

En las mismas aguas se presentarían los representantes de la familia Sieburger: Roberto, En-
rique y Carlos, quedando en la cuarta colocación en la clase 5,5 metros a bordo del Ardilla, de-
trás del Minotaur estadounidense, el Web II danés y el Ballerina IV suizo. Los primos se presen-
tarían juntos una vez más, en Tokio 1964, con una tripulación que completaba Rivademar -olím-
pico tras 16 años-, cuando finalizarían en la décima posición con el Tango, prueba en la que se
consagraron los daneses con el White Lady.

Hubo otra presea más. Sería un bronce y lo conseguiría el boxeador porteño Abel Laudonio,
en su segunda experiencia olímpica. En Melbourne 1952, pesando 51 kilos y tras haber elimi-
nado en la selección interna al futuro campeón mundial Horacio Accavallo, superó al sudafrica-
no Eddie Ludick antes de caer en octavos de final con el inglés Terry Spinks, finalmente gana-
dor en la competencia australiana. Ahora, con 22 años (los cumplió el día de la apertura), y nue-
ve kilos más, derrotó de manera unánime al checo Josef Töre, luego obligó al árbitro a detener
el combate ante el noruego Dagfin Ness, y en cuartos de final venció al soviético Vilikton Baran-
nikov, también por el voto de los cinco jueces. En semifinales perdió en decisión dividida ante el
italiano Sandro Lopopolo: dos jurados lo vieron ganador; otros tantos, perdedor, y el que había
dado igualada la pelea en su tarjeta decidió su decisivo voto por el milanés.

Tres de sus compañeros de equipo se quedaron a una pelea de repetir su hazaña: Miguel Án-
gel Botta, nacido en Temperley, quien perdió por 5-0 en cuartos de final de la categoría mosca
contra el húngaro Gyula Torok; el porteño Celedonio Lima, superado por 3-2 en idéntica instan-
cia de la categoría 71 kilos por el estadounidense Wilbert McClure, y el mediopesado Rafael Gar-
giulo, oriundo de Avellaneda, quien caería por idéntico margen ante el itálico Giulio Saraudi. El
campeón de ese peso sería otro yanqui que, en el profesionalismo, excedería a su deporte y co-
mo campeón mundial de los pesados llegaría a ser una de las figuras más influyentes del de-
porte mundial de todos los tiempos: el joven Cassius Clay, por entonces con escasos 18 años,
quien pocos años más tarde abrazaría el islamismo y se haría famoso como Muhammad Ali.

A esos tres diplomas olímpicos del pugilismo y al que había aportado el yate Ardilla en la cla-
se 5,5 metros, se le sumaría sólo otro más, producto del notable trabajo de la cuarteta de per-
secución integrada por los ciclistas Alberto Trillo, Ernesto Contreras, Héctor Acosta y Juan Brot-
to, que terminó en el quinto puesto en el veloz velódromo de 400 metros de radio con piso de
madera.

Tras los Juegos, Roma albergó la primera edición de los Paralímpicos, competencias para de-
portistas discapacitados que se disputa a continuación de los olímpicos que se nutría de la esen-
cia de los torneos celebrados en la localidad británica de Stoke Mandeville, ubicada en las afue-
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ras de Londres, en donde se encontraba el más grande centro de rehabilitación para heridos de
la Segunda Guerra Mundial. El 29 de julio de 1948 -el mismo día de la inauguración de los Jue-
gos Olímpicos en la capital británica- el doctor Ludwig Guttmann organizó un certamen de ar-
quería con 16 participantes que se considera la priedra fundacional del deporte paralímpico,
competencia que año a año fue ampliándose y universalizándose. Hasta la capital italiana con-
fluyeron 400 deportistas de 23 países que compitieron entre el 18 y el 25 de septiembre en ocho
deportes. Argentina llevó a aquella cita inicial a cinco nadadores (Juan Sznitowski, Beatriz Pe-
razzo, María Djukich, Amelia Mier y Beatriz Galán) quienes consiguieron dos oros, tres platas y
un bronce.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 43 29 31 103
2º Estados Unidos 34 21 16 71
3º Italia 13 10 13 36
4º Alemania 12 19 11 42
5º Australia 8 8 6 22
6º Turquía 7 2 0 9
7º Hungría 6 8 7 21
8º Polonia 4 6 11 21
9º Japón 4 7 7 18
10º Rumania 3 1 6 10
30º Argentina 0 1 1 2
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 16 | Tokio 1964

>> Japón tomó la organización de los Juegos de 1964 como la demostración de su recons-
trucción como pueblo, tras el desastre de la Segunda Guerra Mundial, un desafío para demos-
trarle al mundo que la nación se había reconstruido y ahora era un socio de paz, mientras deja-
ba en claro su condición de potencia mundial económica y líder tecnológica. En los cinco años
transcurridos desde que logró la sede, tras la sesión del 26 de mayo de 1959 en Munich, se in-
virtieron en la capital nipona unos 2.000 millones de dólares (casi 15.000 millones a valores ac-
tuales) en transportes, estadios y urbanización, para "occidentalizar" a Tokio.

Obreros organizados en cuatro turnos ininterrumpidos trabajaron para alcanzar el objetivo.
Así el emperador Hiroito no sólo reparó la deuda que los japoneses tenían desde 1940, cuan-

do debieron declinar su plaza hacia Helsinki, con motivo de la guerra Chino- Japonesa, sino que
fue la reconciliación universal del Imperio del Sol Naciente. Como símbolo, el último relevo de la
antorcha fue llevado al pebetero del Estadio Olímpico por Yoshinori Sakai, conocido en su país
como el "Niño Bomba Atómica" porque nació en las afueras de Hiroshima tras el bombardeo del
6 de agosto de 1945. Sakai era un atleta destacado y estuvo cerca de formar parte de aquel
equipo olímpico. En aquella inauguración, el 10 de octubre, tomaron parte 5.137 deportistas
(680 mujeres) de 93 naciones. Indonesia y Corea del Norte no compitieron luego de que el COI
tomara decisión de prohibir la participación de algunos de los países que habían participado en
los Juego de las Naciones emergentes (Ganefo, tal su sigla en inglés), una competencia celebra-
da en Jakarta en 1963 en la que argentina envió representantes, pero no se le permitió partici-
par a Israel. Tampoco estuvo presente Sudáfrica, a partir de las condenas por su política de apar-
theid. Ni China, ante la presencia de Taiwán, justo una semana después de haber detonado su
primera bomba atómica.

Nuestra delegación, compuesta por 108 deportistas (seis mujeres), también honró una deu-
da: la nadadora Jeannette Campbell era la deportista con mayores chances para ganar una me-
dalla en aquellos frustrados Juegos de 1940. Ahora estaba en Japón como acompañante de su
hija, la también nadadora Susana Peper. Como reconocimiento a su brillante carrera, Jeannette
fue designada abanderada de la delegación como leve compensación por la frustración sufrida
24 años antes.

Estos fueron los primeros Juegos Olímpicos televisados en color y transmitidos en directo,
gracias al satélite geoestacionario Syncom 3, para Norteamérica y Europa. También fue la pri-
mera vez que se utilizó el recurso de la cámara lenta y computadoras para registrar los tiempos
exactos en las competiciones. La lista oficial de actividades se incrementó gracias a la entrada
del judo, a pedido de los anfitriones. El resto de los deportes: atletismo, boxeo, básquet, canota-
je, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación, penta-
tlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, waterpolo y yachting.

Además, hubo demostraciones de béisbol y de budo (otra arte marcial local).
En el judo se vivió la gran decepción de los Juegos. Luego de que los representantes japo-
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neses ganaran las tres divisiones menores, el ídolo de la categoría abierta, Akio Kaminaga, per-
dió la definición ante el holandés Antonius Geesink, quien automáticamente se convirtió en un
ídolopara el pueblo nipón. La revancha llegó en la versión femenina de otra nueva disciplina, el
vóley, en donde las soviéticas aparecían como invencibles; sin embargo el técnico japonés Hi-
rofumi Daimatsu organizó un equipo entre operarias de una hilandería de Osaka, venciendo en
la final y revolucionando el deporte ya que introdujo el concepto de la velocidad como el arma
para superar a la fuerza.

Como ocurriera en las dos ediciones anteriores, la mujer con más podios fue la gimnasta
Larysa Latynina, quien se colgó dos doradas, dos platas y dos bronces, para totalizar 18 meda-
llas en tres Juegos. Pero el máximo cosechador de oros fue el nadador estadounidense Don
Schollander, campeón en cuatro pruebas (100 y 400 metros libre y las postas 4x100 y 4x200 li-
bre). Su aporte fue fundamental para que su país quebrara la tendencia de las anteriores dos
ediciones y superara en la suma de oros a la URSS, aunque con menor cantidad de medallas.

Entre los campeones repetidos, dos se llevaron los aplausos: el etíope Abebe Bikila, ahora
calzado, se convirtió en el primer fondista en retener el título de maratón seis semanas después
de haber sido operado de una apendicitis, mientras que el húngaro Deszo Gyarmati consiguió su
quinta medalla consecutiva en waterpolo. Y las revistas del corazón encontraron suficiente ma-
terial cuando el gimnasta búlgaro Nikolai Prodanov se casó con su compatriota, la atleta Diana
Yorgova en plena Villa Olímpica.

Argentina encontró en una pareja de jinete y montado a sus héroes en tierras niponas. El ji-
nete era Carlos Alberto Moratorio, nacido en la localidad correntina de La Cruz, el 31 de octubre
de 1929. Proveniente de una familia productora de arroz, el mayor de ocho hermanos, aprendió
a montar a los seis años y abrazó la carrera militar en el arma de Caballería, en donde llegaría
al grado de coronel. Compitiendo eventualmente, en 1958 recibió como premio por una compe-
tencia ganada en Campo de Mayo a un alazán tostado que un capitán había rechazado por in-
dócil. Hasta allí, Moratorio saltaba con Mesonero, el montado que lo acompañaría a su primera
experiencia olímpica, en Roma 1960. Pero aquel animal sufriría un accidente y, necesitado, Mo-
ratorio debió comenzar a preparar a aquel "premio", al que bautizó como Chalán (mañero) por
su mal carácter. Lo que le faltaba de suavidad, el producto del Haras Santa Catalina lo tenía de
valiente y rendidor, algo vital para la competencia en la que se especializaba el correntino: la
prueba completa.

Chalan tenía una estructura bien desarrollada, muy buen hueso y medía 1,64 metro de alza-
da. Mestizo sangre pura de carrera, hijo del padrillo Enearte con yegua mestiza, pertenecía a la
cría de Saenz Rosas en Cristiano Muerto provincia de Buenos Aires. Para la competencia en Ja-
pón, realizada en Karuizawa (a 136 kilómetros de la capital nipona) Chalán, por entonces de nue-
ve años, ya había aprendido lo necesario para afrontar tres días de exigencia.

Ya había superado el raid de más de 50 horas de avión vía el Estrecho de Bering hasta lle-
gar a Japón y la necesaria cuarentena de cuatro semanas para adecuarse al nuevo sitio.

Era un caballo duro, brioso y que no se iba a dejar influenciar por la llovizna que mojó aque-
lla competencia que se inició el 17 de octubre y cerró el lunes 19. El primer día, en la prueba de
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adiestramiento, había impuesto condiciones el irlandés Anthony Cameron sobre Black Salmon,
mientras que Chalán había quedado entre los diez mejores. En la prueba a campo traviesa, 24
horas más tarde, un excelente desempeño de la dupla nacional le permitió escalar al tercer lu-
gar. En la jornada decisiva, la prueba de saltos demostró la grandeza del alma de Chalán, que
no cometió faltas. El alemán Fritz Ligges, con Donkosak, estaba segundo, pero un error lo hizo
caer un lugar en la general. Sólo restaba la rutina de Mauro Checcoli, líder hasta ahí con Serbe-
an. El italiano debía realizar una serie perfecta si quería ganar el oro. Y lo hizo. Para Moratorio
fue el anticipo de otro gran galardón que llegaría dos años más tarde: el título mundial en la com-
petencia celebrada en la localidad inglesa de Burghley. "En Japón hizo lo que yo esperaba de él.
No era un animal cariñoso, era reacio, con personalidad. Pero era noble y rendidor. Un animal
generoso, capaz de hacer lo imposible, de saltar las vallas más difíciles sin temor, como sí tie-
nen otros animales" graficó el correntino, a quien tras su triunfo en tierras inglesas le ofrecie-
ron 7.000 libras de la época (unos 150.000 dólares al cambio actual) por Chalán. Moratorio se
negó y fue fiel a su montado, tanto que tras retirarse en Tandil bautizó con el nombre del alazán
su escuela de equitación.

Además se consiguieron ocho diplomas olímpicos, con los que se premió a los deportistas
que terminaron entre el cuarto y el sexto lugar. La hípica sumó dos: uno, por el sexto lugar que
se logró en la prueba completa por equipos, gracias a Moratorio, Elvio Flores, Juan Carlos Ge-
sualdi y Julio Henry. Y en la disciplina de saltos por equipos, Hugo Arrambide, Jorge Canavés y
Carlos D'Elía finalizaron en la quinta posición. A un paso de la medalla quedó alguien que en los
dos próximos Juegos conocería la alegría de un podio: el remero Alberto Demiddi.

Nacido en San Fernando, pero criado en Rosario, con sólo 20 años fue cuarto en la prueba
del single scull, a un bote de distancia del suizo Göpf Kottmann, quien se colgó la medalla de
bronce. El triunfo fue para el soviético Vyacheslav Ivanov, en su tercer éxito consecutivo, mien-
tras que la plateada fue para el alemán Achim Hill. También finalizó en el cuarto lugar la cuarte-
ta de contrarreloj en ruta, integrada por los ciclistas Héctor Acosta, Roberto Breppe, Delmo Del-
mastro y Rubén Plancanica. Tras 100 kilómetros, y 2h27m58s de pedaleo, sólo 47s los separa-
ron del tercer escalón del podio que ocuparon los suecos. El sitial más alto fue para los holan-
deses, que superaron por 24s a los italianos. Las bicis aportarían otro más, gracias al quinto lu-
gar de la cuarteta de persecución compuesta por Carlos Alberto Álvarez, Ernesto Contreras, Juan
Alberto Merlos y Alberto Trillo.

El boxeo, por primera vez en su participación como equipo oficial, no obtuvo medallas. Quie-
nes más cerca estuvieron fueron dos representantes del partido de Avellaneda: Rafael Luis Gar-
giulo, quien a los 27 años tuvo su segunda experiencia olímpica cayendo, como una olimpíada
antes en Roma, en los cuartos de final de la categoría mediopesado ante el polaco Zbigniew
Pietrzykowski, otro veterano de la cita italiana, quien en la final de 1960 fue derrotado por el es-
tadounidense Cassius Clay, luego campeón mundial de los pesados con el nombre musulmán
de Muhammad Ali. En la categoría completo, el otro que quedó a un triunfo del podio fue Alber-
to Santiago Lovell (hijo de Santiago -oro en Los Ángeles 1932- y sobrino de Guillermo -plata en
Berlín 1936-), quien perdió ante el soviético Vadim Emelyanov. El deporte de los guantes trajo
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algunos de los más grandes escándalos: el argentino José Roberto Chirino fue descalificado du-
rante el segundo round de su pelea ante el soviético Boris Lagutin, quien sería posteriormente
el ganador de la medalla de oro en la categoría 71 kilos, y agredió al árbitro egipcio Maghaby.
Lo mismo había hecho el pluma español Vicente Loren con el juez húngaro Gyorgy Sermer, lue-
go que lo descalificara en su debut ante el taiwanés Hung Cheng Hsu. Y el surcoreano Dong Kih
Choh estuvo sentado en el ring durante 45 minutos en callada protesta, luego de ser injustamen-
te descalificado ante el soviético Stanislav Sorokin en los cuartos de final de los 51 kilos. Otro
que se quedó a un combate del podio fue el juvenil judoca Rodolfo Pérez, de 19 años, quien en
la presentación del arte marcial como deporte olímpico, cayó en cuartos de final de la categoría
hasta 80 kilos frente al estadounidense James Bregman tras 5m16s de dura acción.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 36 26 28 90
2º Unión Soviética 30 31 35 96
3º Japón 16 5 8 29
4º Alemania 10 22 18 50
5º Italia 10 10 7 27
6º Hungría 10 7 5 22
7º Polonia 7 6 10 23
8º Australia 6 2 10 18
9º Checoslovaquia 5 6 3 14
10º Gran Bretaña 4 12 2 18
31º Argentina 0 1 0 1
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 17 | México DF 1968

>> Los Juegos Olímpicos de 1968 tuvieron todos los condimentos para quedar en la histo-
ria. Fueron los primeros celebrados en Latinoamérica, una vez que la capital mexicana se impu-
so a Buenos Aires, Detroit y Lyon en la elección celebrada en la localidad germana de Baden Ba-
den, el 18 de octubre de 1963. Contaron con una altísima preparación técnica, gracias a un bien
diseñado plan organizativo que dispuso de 175 millones de dólares de la época (unos 1.200 mi-
llones al cambio actual). Casi 100 se invirtieron en estadios, Villa Olímpica y reformas urbanas;
el resto sirvió para financiar las competencias. La cercanía con Estados Unidos hizo que la ca-
dena televisiva ABC pagara 11 veces más de los 395.000 dólares que había puesto CBS para
quedarse con los derechos de los Juegos romanos, ocho años antes (unos 30 millones al valor
actual). A cambio pudo transmitirlos vía satélite a todo el mundo, en directo. La fiesta inaugural,
del sábado 12 de octubre habían tenido como una atracción extra el encendido del fuego olím-
pico por parte de la corredora Enriqueta Basilio, la primera mujer encargada de tal honor. En la
ceremonia habían confluido 5.557 deportistas (783 mujeres) provenientes de 112 naciones. Ale-
mania Federal y Democrática compitieron por primera vez de manera separada.

La sede había sido otorgada a México con ciertas dudas sobre el efecto que podría generar
la altura en la que está la antigua Tenochtitlán (2.240 metros) en el rendimiento de los deportis-
tas. A la hora de los resultados quedó en claro que fue un notable estímulo para permitir algu-
nas de las mejores actuaciones de la historia, sobre todo en el atletismo: se vieron 29 nuevos
records mundiales. Ayudó tanto la introducción de las pistas atléticas de tartán como la medi-
ción automática y el control antidoping para analgésicos y estimulantes, que hizo pasar a la fa-
ma al primer positivo: el pentatleta moderno sueco Hans Gunnar Liljenwall, a quien se le detec-
tó alcohol. La marca más impresionante de la historia fue la de Bob Beamon, quien superó el ré-
cord mundial de salto en largo en 55 centímetros, dejándolo en 8,90 metros, una marca previs-
ta para el año 2000. Otros saltadores, los de triple, quebraron cinco veces el récord, hasta que
el soviético Víctor Saneiev llegó más lejos que nadie (17,39 metros) y ganó la primera de sus
tres medallas de oro consecutivas. En alto, el universitario norteamericano Dick Fosbury cambió
la historia al ganar con el estilo que llevaría su nombre (Fosbury Flop) en la que el listón se su-
peraba de espaldas y no de cúbito ventral o haciendo una tijera. Los atletas negros norteameri-
canos causaron sensación por sus triunfos ya que se llevaron diez de los 15 oros que ganó su
país. Jim Hines en los 100 metros marcó 9s9/10, mientras que en los 200, Tommie Smith detu-
vo los relojes en 19s8/10. Junto a su compatriota John Carlos, récordman del mundo, paraliza-
rían al mundo al escuchar el himno nacional descalzos, con la cabeza baja y un puño enguan-
tado, símbolo del Black Power, el movimiento más radicalizado por la lucha por los derechos ci-
viles de los afroamericanos. Los conflictos sociales no habían sido ajenos al pueblo mexicano:
diez días antes del comienzo de los Juegos, durante una pacífica concentración estudiantil en la
plaza de las Tres Culturas, el ejército abrió fuego desde los cuatro costados culminando una es-
calada de violencia gubernamental que se extendía desde agosto en contra de las reivindicacio-
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nes estudiantiles. A pesar de que el gobierno nunca dio cifras definitivas de los muertos, se es-
tima que hubo entre 300 y 500 jóvenes masacrados por los disparos y la violencia represiva.

El listado de deportes no se alteró demasiado con respecto a Tokio, aunque se retiró tempo-
rariamente el judo. Así hubo competencias oficiales en 20 deportes: atletismo, boxeo, básquet,
canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, hockey sobre césped, lucha, natación,
pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, vóley, waterpolo y yachting.Además
se introdujeron dos deportes de exhibición: tenis y pelota vasca.

Si bien el gimnasta soviético Mikhail Voronin fue el máximo acaparador de podios, con siete
(dos oros, cuatro platas y un bronce) y su colega japonés Akinori Nakayama se subió a media
docena de podios, pero con mejor rinde dorado (cuatro), la estrella de esa disciplina fue la che-
coslovaca Vera Caslavska. No sólo deslumbró por su rendimiento, ganando por segunda vez la
prueba completa (ya lo había hecho en Tokio 1964) y acumulando media docenas de preseas
(cuatro aureas) sino que su casamiento con su compatriota, el atleta Josef Odlozil (ganador de
la plata en los 1.500 metros en Tokio) fue un acontecimiento cultural que trascendió fronteras.
La ceremonia se realizó en la maravillosa catedral de la ciudad de México y se convirtió en un
acontecimiento social transmitido vía satélite a todo el mundo, con un marco de más de 100.000
personas acompañando a los novios en pleno Zócalo, la plaza que se ubica frente al palacio de
Gobierno mexicano. La simpatía que generó Caslavska con los mexicanos fue tal que, tras su-
frir inconvenientes y persecución política en su país, pudo escapar y volver a tierras aztecas en
donde un show televisivo suyo ("Hacemos gimnasia con Vera") se convirtió en un clásico.

Argentina concurrió a la capital mexicana con una delegación de 95 deportistas (cinco mu-
jeres). Tras la experiencia negativa de cortar en Tokio una racha ininterrumpida de 40 años su-
biendo a podios olímpicos, el boxeo argentino llevó a los Juegos Olímpicos de México a un equi-
po de futuras figuras en el profesionalismo en el que se destacaba quien sería bicampeón mun-
dial de los mediopesados, el bonaerense Víctor Emilio Galíndez, y el mendocino Pedro Agüero,
quien se coronaría campeón nacional superpluma en la década del 70. Pero no serían ellos los
que pondrían un pie en el podio en tierras mexicanas, sino un socio del silencio, quien tanto en
la faz aficionada como en una campaña rentada de 101 peleas que lo hicieron recorrer los rings
de nuestro país, Italia, México, Inglaterra y Holanda siempre se caracterizó por su excelente es-
tilo y una vergüenza profesional a toda prueba. Nacido en Chacabuco el 20 de mayo de 1946,
pero radicado en Junín desde joven para dedicarse a la albañilería, Mario Omar Guilloti logró la
medalla de bronce en la categoría welter pese a sus dos manos lesionadas.

Desde la primera pelea, el bonaerense sufrió lesiones óseas que lo obligaron a recibir infil-
traciones antes de cada combate y a terminar con la mano izquierda, vital en un estilista por ser
la de apertura, prácticamente deformada. La acción en la Arena México, el escenario boxístico
por excelencia de la capital azteca desde 15 años antes, había comenzado el domingo 13 de oc-
tubre, un día después de la inauguración. Guilloti tuvo libre la primera ronda y en la segunda, an-
te el ugandés Andrew Kajjo, logró el voto de cuatro de los cinco jurados.

En la siguiente instancia le ganaría por unanimidad al canadiense nacido en Italia Donato Pa-
duano. En cuartos de final se topó con otro que cambió de bandera: Armando Muñiz, un mexi-
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cano que tras mudarse a California, representaba a los Estados Unidos, quien caería también por
4-1 ante el argentino. En semifinales, con sus dos manos seriamente lastimadas y sin poder
descansar ya que era su tercera pelea en 48 horas, Guilloti poco pudo hacer ante el potente ca-
merunés Joseph Bessala, quien había ganado sus tres compromisos previos antes del límite, y
si bien dio batalla, sus complicaciones para golpear no le alcanzaron para luchar por la victoria.
Los cinco jueces coincidieron en declarar ganador al africano, quien caería en la final ante el ale-
mán oriental Manfred Wolke, subcampeón europeo vigente. Guilloti -quien en 1967 había con-
seguido la medalla plateada en los Juegos Panamericanos de Winnipeg se haría profesional y
tras mucho batallar, demostrando siempre su compromiso con el gimnasio y su caballerosidad
deportiva, coronaría su sueño de lograr el título argentino welter en 1980, tras noquear en el
round final al marplatense Eduardo Yanni a los 34 años, una edad en la que la mayoría de sus
colegas piensa en el retiro.

El otro podio lo conseguiría el remero bonaerense radicado en Rosario Alberto Demiddi, en el
single scull. El Tano, como se lo conocía en el ambiente, había sido cuarto en la misma especia-
lidad una olimpíada antes. Esta prueba celebrada en uno de los brazos del Canal de Cuemanco,
cerca de Xochimilco, tuvo como dominador al holandés Jan Wienese, quien consiguió la punta
en el primer parcial de la competencia y no aflojó. Detrás de él se generó una lucha entre tres
remeros, que sólo sobre el final se definiría. Su escolta sería el alemán occidental Jochen Meiss-
ner; Demiddi entraría en tercer lugar, a un bote y medio de distancia, mientras que el cuarto lu-
gar sería para el estadounidense John Van Blom, un largo detrás del representante nacional.

El único diploma oficial que consiguió la delegación argentina también fue para un hombre
del mundo de los guantes: el mendocino Miguel García, quien llegó a los cuartos de final en el
peso pluma (57 kilos), instancia en la que cayó ante el keniata Philippe Waruinge en decisión di-
vidida. Uno que pudo haber estado en la lucha de las medallas y se quedó sin nada por razones
ajenas al deporte fue el nadador Luis Alberto Nicolao. Estos fueron los primeros Juegos en acep-
tar los 100 metros mariposa, especialidad en la que el porteño había sido doble plusmarquista
mundial. Tras superar la primera instancia, uno de los habituales embotellamientos en el popu-
loso DF le impidió llegar a tiempo a las semifinales por lo que quedó eliminado fuera del agua.
De nada valió el posterior reclamo de Nicolao y hasta una propuesta de realizar una toma de
tiempos por la madrugada antes de que se disputara la final. La prueba fue ganada por el esta-
dounidense Douglas Russell, con un tiempo de 55s9, una marca que estaba dentro de los pará-
metros de Nicolao en ese entonces. Su buen momento lo ratificó el hecho de que llegó a la final
de 100 metros libre, en donde terminó en el séptimo lugar.

Aquel grupo nacional también subió a dos podios que no tuvieron valor oficial, en pelota vas-
ca. Argentina se colgó dos medallas plateadas en paleta de goma en frontón (especialidad en la
que vieron acción Aarón Sehter, Jorge Utge, Antonio Carosella y Jorge Goyeche) y frontenis (ju-
garon Aarón Sehter, Jorge Utge y Ricardo Bizzozero). En ambos certámenes, los representantes
nacionales fueron superados en la definición por los locales.

Además, Sehter, Utge y Bizzozero ocuparon la cuarta posición en paleta con pelota de cuero
en frontón.
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A la medida de sus posibilidades, los representantes nacionales mostraron una cierta evolu-
ción al establecer varios récords argentinos: en 400 metros con vallas, Juan Carlos Dyrzka re-
gistró un tiempo de 49s82, una plusmarca que se mantiene inalterada desde hace 44 años. En
la misma distancia pero sin vallas, Dyrzka registró un nuevo récord argentino de 46s85, marca
que permaneció hasta 1987, cuando José María Beduino marcó 46s78. Otro que se trajo dos ré-
cords de México fue Andrés Calonge. En 100 metros llanos implementó una marca de 10s39 y
en el doble hectómetro paró los relojes en 20s81. Ambas marcas resistirían hasta julio de 1998,
cuando Carlos Gats las mejoraría en Lisboa, la capital portuguesa, con sendos registros de 10s23
y 20s37, respectivamente. En los 3.000 metros con obstáculos, Domingo Amaisón mejoró el ré-
cord argentino con una marca de 8m41s8, plusmarca que permaneció como la mejor de nues-
tro país hasta 1989, cuando Marcelo Cascabelo señaló 8m25s63.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 45 28 34 107
2º Unión Soviética 29 32 30 91
3º Japón 11 7 7 25
4º Hungria 10 10 12 32
5º Alemania Democrática 9 9 7 25
6º France 7 3 5 15
7º Checoslovaquia 7 2 4 13
8º Alemania Federal 5 11 10 26
9º Polonia 5 2 11 18
10º Australia 5 7 5 17
41º Argentina 0 0 1 2
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 18 | Munich 1972

>> Alemania acogió por segunda vez a los Juegos, aunque en un contexto totalmente dife-
rente al de 36 años antes. Desde que consiguió la sede, en la sesión del COI del 26 de abril de
1966 celebrada en Roma, la apuesta germana fue la de borrar toda sombra del nazismo. Así se
impuso el lema "Los Juegos felices", se implementó el uso de la primera mascota oficial (el pe-
rro de raza dachshund bautizado como Waldi) y se usó un sistema gráfico y de pictogramas di-
señado por Otl Aicher que terminó imponiéndose de manera universal. El presupuesto para lle-
var adelante los Juegos ascendió a casi 1.400 millones de dólares de la época (unos 8.000 mi-
llones de la actualidad) para construir el modernísimo estadio central, la Villa Olímpica y el res-
to de las sedes que albergaron las competencias de arquería, atletismo, boxeo, básquet, cano-
taje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, handball, hockey sobre césped, judo, lucha,
natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, vóley, waterpolo y yachting.
Además se celebraron dos deportes de exhibición: esquí náutico (allí, el bonaerense Edgardo
Martín terminó séptimo en figuras) y bádminton.

Un total de 7.113 deportistas (1.060 mujeres) de 121 países asistieron a la ceremonia inau-
gural, el 26 de agosto. Sólo fue rechazado el pedido de participación de Rodesia, en respuesta
a las protestas de otros estados africanos por las políticas de la minoría blanca que dominaba
esta nación. En aquella celebración se incluyó un nuevo ritual: la jura de los jueces, el honor de
la primera vez quedó en manos del árbitro de equitación local Heinz Pollay, quien como compe-
tidor había conseguido dos oros y un bronce en las pruebas de dressage.

Si bien el abanderado del grupo de 93 deportistas argentinos (cuatro mujeres) fue el jinete
Carlos D'Elía, el símbolo de aquella delegación era Alberto Demiddi, quien a los 28 años, se sen-
tía en la plenitud de sus medios. Obsesivo, laburante y peleador contra las injusticias, no tenía
pelos en la lengua para enfrentar a una dirigencia obsoleta que no entendía la evolución del de-
porte, reclamando apoyo para él o para los pibes que recién empezaban. Tampoco le tembló el
pulso cuando fue capaz de enfrentar en un cruce radial al general Agustín Lanusse, quien ocu-
paba el sillón presidencial de nuestro país como parte del gobierno antidemocrático denomina-
do Revolución Argentina, diciéndole que se metiera en sus cosas cuando el militar le criticó el
pelo y las patillas largas que usaba. El Tano lo llamaban a este notable que había nacido en San
Fernando y criado en Rosario, en donde tras iniciar una carrera deportiva como nadador comen-
zó a remar orientado por quien sería su guía de siempre: el maestro Mario Robert. Por eso ha-
bía llegado a la cita en Munich en la plenitud de forma. Con la experiencia de dos Juegos en el
bolso, en los que había conseguido un bronce (en México) y un cuarto puesto (en Tokio) en la
prueba del single scull. También había obtenido en el trayecto dos oros panamericanos, dos tí-
tulos europeos, el triunfo en el Mundial de St. Catherine's, en 1970, y una victoria en la tradicio-
nal Regata Real de Henley, en Inglaterra, un año más tarde de su coronación en Canadá. Demid-
di se había preparado física y mentalmente para colgarse el deseado oro en Alemania aquel 2
de septiembre. Y tampoco le faltaban amuletos: un par de medias rojas y una medallita de Ró-
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mulo y Remo amamantados por la loba.
La final se celebró en la cancha de regatas de Oberschleissheim, 13 kilómetros al norte de

Munich, con su padre Don Alberto (entrenador de natación en Newell's) en la tribuna tras viajar
en secreto para no cortar con su concentración y toda la Argentina esperando en aquel amane-
cer frente al televisor que se pusiera en marcha la regata, un hecho inédito que mostraba has-
ta qué punto era popular en un deporte que era considerado para una minoría. Parecía que se-
ría su día de gloria y que la Argentina volvería a lo más alto de un podio olímpico en el mismo
deporte que lo había logrado la última vez, dos décadas atrás. La idolatría popular la había ci-
mentado con sus triunfos, sus frases sin pelos en la lengua y una conducta de trabajo inaltera-
ble. Aún en sus momentos de esplendor, Demiddi alternaba los entrenamientos con su trabajo
en el Banco Municipal. Recién por la tarde podía entrenar en el Club Regatas Rosario. Para ha-
cerlo recorría 40 kilómetros por calles de tierra hasta la orilla del río Paraná. Era famoso el car-
tel en la puuerta de su pieza en la Villa Olímpica: "Cuidado con el perro... No recibo parientes,
amigos ni periodistas. Si sabe como bajar los 7 minutos en 2.000 metros, bienvenido". Pero al-
go falló aquel sábado.

El enlace de satélites y cables tuvo inconvenientes y la competencia no se pudo ver desde el
comienzo. Cuando se restableció la conexión, con media regata cumplida, la imagen no era la
esperada: el soviético Yuri Malishev estaba en punta, tras realizar un ataque sorpresivo desde el
comienzo. Demiddi, acostumbrado a imponer el ritmo de la regata, se fue de concentración du-
rante un par de minutos. Acercándose a la meta incrementó el nivel de remadas y llegó a meter
35 paladas por minuto haciéndole honor al apodo de La Máquina que le habían puesto sus com-
pañeros de entrenamiento, los que lo sufrían cuando ordenaba una tirada más mientras el res-
to pedía a gritos el regreso al vestuario para una ducha reparadora. Los últimos metros fueron
una desesperada persecución, pero el ruso soportó la presión y completó los 2.000 metros con
una leve ventaja de un segundo y medio, algo menos de medio bote de distancia. Tercero, a un
bote del argentino, llegó el alemán oriental Wolfgang Gueldenpfennig. Demiddi tomó el resulta-
do como una derrota ya que él consideraba que era mejor remero que el soviético en todos los
aspectos y había perdido por errores tácticos suyos. Sabiendo que una nueva chance sería com-
plicada, en 1974 decidió retirarse para dedicarse a la enseñanza cuando supo que Malishev -su
obsesión- no seguiría compitiendo. Fiel a su espíritu salvaje y siempre dispuesto a ayudar a los
demás, se dedicó a recibir a quien quisiera bancar sus enojos, sus reprimendas pero también
su corazón abierto en el club Regatas La Marina de Tigre, su segundo hogar, en donde forjó a la
generación de remeros que lo sucedió con sus ganas y una notable ternura que ocultaba en ese
trato frontal.

Tres días más tarde de aquella regata, mientras Demiddi comenzaba a darse cuenta del va-
lor de lo que había hecho, se produciría el momento más oscuro de la historia del olimpismo. Al
amanecer, ocho guerrilleros del grupo terrorista Septiembre Negro entraron a la Villa Olímpica
que albergaba a 12.000 personas. Su meta fue el edificio 31, en donde se alojaban deportistas
de Uruguay, Hong Kong y, fundamentalmente, Israel. El primer ataque fue una granada, que ma-
tó al pesista Moshe Weinberg e hirió al entrenador Josef Romano; nueve atletas quedaron como
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rehenes del comando que pretendía la liberación de 234 palestinos y los terroristas alemanes
Andreas Baader y Ulrike Meinhof. Al mediodía la Villa estaba copada por 12.000 policías y la
competencia se había suspendido. Diez horas después tres helicópteros transportaron al grupo
al aeropuerto militar de Fuerstenfeldbruck, siendo emboscados por las fuerzas de seguridad bá-
varas. Todos los deportistas, uno de los pilotos y cinco guerrilleros murieron en el ataque.

Al tiempo que Israel, Holanda, Noruega y Filipinas se retiraban disconformes de que la com-
petencia siguiera (sólo se pactó una tregua de 34 horas durante la crisis y hasta la ceremonia
por los caídos), un nadador norteamericano de origen judío, dejaba Munich sin poder asistir en
el homenaje a los muertos. Mark Spitz volvía a casa habiendo volado sobre la pileta y ganado
siete medallas de oro, la mejor cosecha dorada en un solo Juego hasta allí, conquistando los 100
y 200 metros libres y mariposa y las postas 4x100, 4x200 libre y 4x100 estilos, todas con ré-
cords mundiales. Spitz se retiraría de la natación para dedicarse a la vida artística y recién in-
tentaría un regreso a los 41 años, cuando trató -sin éxito- integrar el equipo de su país para los
Juegos de Barcelona 1992. En la natación se viviría el primer caso de una medalla dorada reti-
rada por un positivo en un control. Quien la perdió fue el estadounidense Rick DeMont (vence-
dor de los 400 libre) a quien se le hallaron restos de efedrina. Entre la otra media docena de
tramposos descubiertos, tres más se quedaron sin preseas: el judoka mongol Bakaava Buidaa
(plata en 63 kilos), quien reportó un exceso de cafeína; el ciclista español Jaime Huelamo (bron-
ce en la prueba de pelotón) y su colega holandés Aad van den Hoek (tercero en la competencia
de 100 kilómetros por equipos) no sólo coincidieron en el premio perdido, sino también en la
droga utilizada: coramina.

El otro hecho que quedó en la memoria deportiva fue la irregular definición del básquet mas-
culino. Estados Unidos mantenía un invicto en el deporte desde que comenzó a ser olímpico, en
la anterior visita a Alemania 36 años antes. Y parecía que mantendría la hegemonía, cuando se
imponía por 50-49 en la final ante la Unión soviética y restaban pocos segundos. Los soviéticos
fallaron el último ataque y mientras los norteamericanos iniciaban el festejo el inglés Renato Wi-
lliam Jones (secretario general de la Federación Internacional de Básquet) ordenó jugar los últi-
mos segundos nuevamente por un error técnico. Una jugada desesperada, con un lanzamiento
de aro a aro atrapado por Alexander Belov le permitió conquistar el doble que decretó el 51-50
que finalizó el más largo ciclo de oros de los Juegos, ya que Estados Unidos había ganado sie-
te en serie desde 1936. Los norteamericanos no aceptaron el polémico fallo arbitral, no se pre-
sentaron a la entrega de medallas a retirar las plateadas y comenzaron una protesta oficial pa-
ra la revisión del resultado, proceso que se extendió durante 13 meses y que se cerró sin mo-
dificar el marcador.

La delegación nacional tendría una limitada cosecha en esta cita en tierras alemanas más
allá de la plateada de Demiddi, consiguiendo sólo dos diplomas olímpicos. Uno fue para el ci-
clista Carlos Álvarez, quinto en la persecución individual. El otro para el boxeador Miguel Ángel
Cuello, quien se despidió de la competencia en los cuartos de final. El santafesino debía enfren-
tarse al yugoslavo Mate Parlov sabiendo que un triunfo lo pondría entre los cuatro mejores de la
categoría mediopesado garantizándole, al menos, una medalla de bronce. Pero un error de apre-
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ciación del jefe de equipo hizo que arribaran tarde al estadio, justo para ver cómo el anunciador
declaraba vencedor por no presentación al europeo, quien terminaría colgándose la medalla do-
rada. Las vueltas del destino volvería a encontrar a ambos personajes, ya en el campo profesio-
nal. El 7 de enero de 1978, finalmente se vieron las caras en un ring montado en la ciudad ita-
liana de Milán. El argentino era el campeón mundial mediopesado reconocido por el Consejo
Mundial de Boxeo y Parlov, su retador. Arrastrando una lesión en la pierna derecha y con proble-
mas de entrenamiento, el nacido en Elortondo no pudo hacer demasiado y terminó siendo no-
queado por el yugoslavo en el noveno asalto.

Algunos de los viajeros a tierras germanas verían, años más tarde, a sus hijas emular sus lo-
gros olímpicos: en el equipo de atletismo competía la velocista Irene Fitzner, madre de Jennifer
Dahlgren, la lanzadora de martillo que en Londres 2012 irá por sus terceros Juegos. Y en la Se-
lección masculina de hockey jugaba Horacio Rognoni, padre de la histórica Cecilia Rognoni, in-
tegrante de Las Leonas.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 50 27 22 99
2º Estados Unidos 33 31 30 94
3º Alemania Democrática 20 23 23 66
4º Alemania Federal 13 11 16 40
5º Japón 13 8 8 29
6º Australia 8 7 2 17
7º Polonia 7 5 9 21
8º Hungría 6 13 16 35
9º Bulgaria 6 10 5 21
10º Italia 5 3 10 18
33º Argentina 0 1 0 1
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 19 | Montreal 1976

>> En la acción, los Juegos Olímpicos de Montreal fueron una competencia irreprochable.
Pero los acontecimientos que los rodearon hicieron que la cita canadiense tenga demasiadas
particularidades, La ciudad del estado francófono de Quebec se había impuesto a Los Ángeles
y Moscú en la elección celebrada el 12 de mayo de 1970 en Ámsterdam. Los crudos inviernos
retrasaron el programa de actividades establecido, lo que trajo aparejado no sólo complicacio-
nes organizativas sino un notable aumento en el presupuesto que debió sufragarse con un im-
puesto en el tabaco que recién se derogó en 2006. Finalmente, los ciudadanos canadienses de-
bieron pagar casi 1.400 millones de dólares (casi 6.000 millones al cambio actual) para com-
pletar los trabajos de renovación edilicia y la construcción de las sedes de la competencia.

Tampoco fue sosegada la inauguración. Un total de 22 naciones africanas, encabezadas por
Tanzania protestaron que se permitiera la presencia de Nueva Zelanda, luego que su equipo de
rugby (All Blacks) hubiera disputado una serie de test matches ante Sudáfrica, que estaba rale-
ada del movimiento olímpico por su política de Apartheid, más allá de que el rugby no integra-
ba la lista de deportes olímpicos, que conformaban oficialmente arquería, atletismo, boxeo, bás-
quet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, handball, hockey sobre césped,
judo, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, vóley, water-
polo y yachting. Guyana se plegó al reclamo; el velocista de ese país sudamericano James Gil-
kes solicitó competir como atleta independiente, pero su pedido fue denegado.Además, Irak y
China decidieron no tomar parte por motivos propios. Finalmente, el día de la inauguración, el
sábado 17 de julio, un total de 6.073 deportistas (1.260 mujeres) de 92 naciones fueron testi-
gos de la entrada de la antorcha compartida por dos jóvenes locales: Stéphane Prefontaine y
Sandra Henderson.

La reina de estos Juegos fue la rumana Nadia Comaneci, quien con sólo 14 años obtuvo por
primera vez en la historia los 10 puntos de calificación, logro que conseguiría en siete oportuni-
dades camino a tres medallas doradas, una plateada y una de bronce. Sin embargo no sería la
deportista más galardonada de la competencia. Su colega, el soviético Nikolay Andrianov tam-
bién subió a siete podios (cuatro oros, dos platas y un bronce). La nadadora de Alemania Demo-
crática Kornelia Ender ganó cuatro pruebas y fue segunda en otra, lo mismo que el nadador es-
tadounidense John Naber. Pero las increíbles acciones de la adolescente rumana la hicieron la
favorita del público de todo el planeta.

En el campo de los tramposos, 11 deportistas fueron descubiertos consumiendo sustancias
prohibidas. Tres de ellos perdieron las medallas: el pesista polaco Zbigniew Kaczmarek (vence-
dor en la categoría hasta 67,5 kilos) y su colega búlgaro Valentin Khristov (ganador hasta 100
kilos); a ambos les detectaron esteroides anabolizantes. Otro halterófilo que se quedó sin pre-
sea, la plateada en 82,5 kilos, fue Blagoi Blagoev, compatriota de Khristov. Sin embargo su tram-
pa sería mínima ante la detectada al pentatleta moderno soviético Boris Onischenko, quien te-
nía un falso contacto en su espada para que se contaran puntos aún sin tocar a su rival. Onis-
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henko, quien no era un improvisado (había ganado un oro y dos plateadas en los anteriores Jue-
gos) fue descalificado de por vida al descubrirse su ardid. Fue echado de la delegación soviéti-
ca, degradado de su cargo militar y multado en 5.000 rublos, por lo que terminó manejando un
taxi en su Kiev natal. De todos modos, el papelón no le impidió al equipo soviético liderar la ta-
bla de naciones, en la que Estados Unidos cayó al tercer lugar superado por Alemania Democrá-
tica, una nación que a partir de un programa estatal de drogas prohibidas consiguió resultados
asombrosos, sobre todo en el campo de la natación y el atletismo femenino.

Argentina llevó a Montreal un equipo de 69 competidores (cuatro mujeres), encabezado por
el remero Hugo Aberastegui, veterano de México 1968. Sin grandes figuras, por primera vez des-
de que se compitió como un equipo organizado, no se logró subir a un podio, en una clara de-
mostración de la decadencia en la que se encontraba sumido nuestro deporte, panorama que se
complicaba aún más con el hecho del derrocamiento del gobierno democrático de María Estela
Martínez de Perón y la asunción de la Dictadura Militar ocurrida menos de tres meses antes de
viajar a Canadá. La mejor performance del limitado representativo celeste y blanco la produjo un
pibe porteño que había empezado sus primeros lances con el judo sorprendido al ver la exótica
vestimenta que lucían los luchadores (el blanco judogui de algodón sujeto con los cinturones de
colores) en una transmisión televisiva. Vecino del barrio de Flores, se encontró con que a la vuel-
ta de la casa vivía el japonés Yoshio Ogata, quien había introducido el arte marcial en la Argen-
tina. El sensei (profesor) había arribado a nuestro país contratado por la Armada Argentina con
el grado de Suboficial Primer Maestro de Armas. Su arribo a estas tierras se produjo el 29 de no-
viembre de 1906, a bordo de la Fragata Sarmiento que culminaba uno de sus periódicos viajes
alrededor del mundo. En esa época, sólo 15 ciudadanos japoneses estaban censados en nues-
tro país. Jorge Portelli, aquel pibe, era vecino de Ogata, quien en medio siglo de actividad había
hecho la suficiente escuela para que florecieran varias academias manejadas por otros inmi-
grantes nipones y tatamis (gimnasios) en los principales clubes. Portelli dio sus primeros pasos
en la actividad a los ocho años, en la academia escolar que funcionaba en el Parque Chacabu-
co. Y a los 12 pasó a entrenarse en una tradicional escuela, la Academia Colihue del Bajo Flores
que tenía el profesor Antonio Labbate, uno de los primeros judocas nacionales que participó en
un Mundial, el celebrado en 1961 en París.Allí, Portelli fue aprendiendo los secretos del judo (que
en japonés significa camino suave), el arte marcial que había fundado el maestro Jigoro Kano
como una forma de combate para las escuelas japonesas a fines del siglo XIX, mientras suma-
ba triunfos a nivel nacional.

Como aquel torneo abierto de 1967 en el que eliminó a 11 rivales y recibió el mejor premio:
además del trofeo de campeón, el mismísimo Ogata le dijo que tenía un gran futuro por delan-
te en el deporte.

Para los Juegos a celebrarse en Montreal, el Comité Olímpico Argentino consiguió sólo una
plaza para el judo que fue otorgada a Oscar Strático, quien con sólo 19 años se había colgado
un bronce en la categoría hasta 70 kilos en los Juegos Panamericanos de México, en 1975. Una
serie de acontecimiento permitió liberar otra plaza y se llamó a un torneo para más de 300 com-
petidores en cinco categorías. Un panel de ocho profesores evaluaría a los vencedores y elegi-
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ría quien sería el otro competidor en Canadá. La selección había sido muy larga y debió supe-
rarse la rivalidad existente entre las academias (manejadas por los docentes japoneses) y los
clubes que estaban nucleados en dos entidades paralelas. Portelli le hizo honor a su apodo de
El Ciclón y con sólo 20 años fue imparable. No sólo derrotó a sus seis oponentes, resolviendo
cada una de las luchas por ippon (fuera de combate) en menos de un minuto sino que conven-
ció al panel de notable de que era el judoca con mejor técnica entre los presentes. Así ganó su
pasaje. Eso sí, no había sitio para un entrenador, por lo que ambos luchadores debían ser con-
sejeros de sí mismos. Jorge compitió inicialmente en su categoría, la de 93 kilos, el martes 27
de julio, nueve días después de la ceremonia inaugural. Tuvo libre el primer combate, despachó
en 3m47s al mongol Dambajav Tsendaivsh y perdió en 1m18s ante el inglés David Starbrook,
quien terminaría colgándose la medalla de bronce. El rigor de la competencia le provocó una le-
sión en la mano derecha que hizo que debieran vendarlo.

El carácter explosivo de Portelli le trajo inconvenientes con la jefatura del equipo nacional,
manejada por el coronel Antonio Rodríguez (quien había quedado a cargo del COA desde el gol-
pe de estado), cuando expresó sus deseos de competir en la categoría abierta, pese a las lesio-
nes sufridas. "Yo vine a luchar y a mí no me baja nadie del tatami", fue su desafío. El sábado 31
de julio volvió al velódromo de Montreal, en donde estaba montada la competencia de judo, pa-
ra enfrentarse a hombres que le llevaban hasta 30 kilos, en la competencia sin límite de peso.
Sus armas: la técnica, la velocidad y el coraje. Portelli comenzó derrotando a Jaime Felipa de An-
tillas Holandesas y al cubano José Ibáñez. En el tercer enfrentamiento de esa mañana, el derro-
tado fue el austríaco Klaus Wallas (subcampeón mundial), quien se rindió tras 4m37s. Por la tar-
de, mientras su nombre escalaba en el gigantesco cartel electrónico que tenía dibujado el orga-
nigrama de la competencia, le tocó enfrentarse al inglés Keith Remfry. Para animarse le pidió a
Strático que gritara "¡Argentina, Argentina!" en soledad, dentro de un estadio de modernísimo
diseño que podía albergar hasta 20.000 personas. Los seis minutos de lucha y los cuatro extra
terminaron sin una definición contundente pese a que Portelli hizo los méritos para recibir pun-
tuaciones a su favor, por lo que los jueces debieron elegir, mientras el entrenador de Remfry se
alejaba resignado. Uno levantó la bandera blanca, señalando al argentino; el otro la roja, eligien-
do al británico. El juez central miró a la mesa de control en donde la presidencia estaba bajo la
batuta del inglés Charles Palmer y le dio el triunfo al europeo. La rechifla fue total y un especta-
dor, perdiendo la compostura, le lanzó una zapatilla al juez. Con el sueño del oro destrozado y
un gran dolor físico, Portelli debió luchar con el surcoreano Cho Jea Ki, quien aprovechó el ba-
jón del porteño y lo sacó por ippon luego de 3m04s de acción. Así, el Ciclón consiguió terminar
en el quinto lugar en una competencia en la que las autoridades no querían dejarlo participar.
Como "premio", quedó con un esguince de tobillo, por lo que Strático debió llevarlo a caballito
durante cuatro cuadras hasta la habitación que ocupaban en la Villa Olímpica.

El de Portelli fue uno de los escasos cinco diplomas olímpicos que consiguió nuestro depor-
te en su peor cosecha en 52 años. El remero Ricardo Ibarra, pupilo de Alberto Demiddi, terminó
sexto en la misma especialidad del single scull en la que su mentor había logrado dos medallas
en las citas anteriores. Los otros tres los aportó el boxeo, gracias al minimosca bonaerense Héc-
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tor Patri (eliminado en cuartos de final por el puertorriqueño Orlando Maldonado), su comprovin-
ciano Luis Portillo (cayó en la misma instancia de la categoría welter junior ante el polaco Kazi-
mierz Szczerba) y el mediopesado entrerriano Juan Domingo Suárez, sobrino nieto de una glo-
ria de nuestro pugilismo como fue Justo Suárez, quien cayó en cuartos con el también polaco
Janusz Gortat. El deporte de los puños tuvo uno de los mejores torneos de la historia por la ca-
lidad de sus campeones. Si Cuba, liderado por el magistral peso pesado Teófilo Stevenson, co-
ronó también a Jorge Hernández y Ángel Herrera, Estados Unidos le opuso la altísima clase de
sus cinco vencedores. Un escalón arriba del resto, quien luego sería uno de los mejores pugilis-
tas profesionales de todos los tiempos: Ray Sugar Leonard. Como guardia de honor, tres que
también tendrían coronas universales (los hermanos Michael y Leon Spinks -los dos serían cam-
peones mundiales, en mediopesado y pesado, respectivamente- y Leo Randolph -a quien el cha-
queño Sergio Víctor Palma le quitó la corona supergallo de la Asociación Mundial de Boxeo en
1980-, amén de Howard Davis, el único que no se consagraría como rentado.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 49 41 35 125
2º Alemania Democrática 40 25 25 90
3º Estados Unidos 34 35 25 94
4º Alemania Federal 10 12 17 39
5º Japón 9 6 10 25
6º Polonia 7 6 13 26
7º Bulgaria 6 9 7 22
8º Cuba 6 4 3 13
9º Rumania 4 9 14 27
10º Hungría 4 5 13 22
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 20 | Moscú 1980

>> Las incoherencias y arbitrariedades de la Dictadura Militar quedaron claramente expuestas
en la previa de los Juegos Olímpicos a celebrarse en Moscú, en 1980. A fines de los 70 la Guerra
Fría se encontraba en un punto extremo; las relaciones Este-Oeste demostraban su tensión y cual-
quier excusa podía dar pie a la respuesta del rival. El deporte no era ajeno, así que cuando ocurrió
la invasión soviética a Afganistán, el 26 de diciembre de 1979 -en la que muriera el antiguo primer
ministro Hafizullah Amín- no extrañó que los Estados Unidos llamaran a las naciones aliadas a ple-
garse un boicot a los Juegos de Moscú el 11 de enero de 1980. El COI reaccionó rechazando de
manera oficial la solicitud, un mes más tarde. Roberto Peper, el miembro argentino, fue uno de los
73 que votó la decisión por unanimidad.

Una de los principales factores de presión para la entidad con sede en Lausana era la televi-
sión estadounidense (que para estos Juegos había pagado 87 millones de dólares por los derechos
de transmisión, unos 250 millones al cambio actual), que -con el apoyo gubernamental- comen-
zaba a proyectar en una competencia paralela, que finalmente vería en 1986 la luz como los Jue-
gos de la Buena Voluntad, una competencia por invitación organizada por el empresario televisivo
Ted Turner (dueño de CNN entre otras cadenas). El poder de lobby del Departamento de Estado es-
tadounidense pudo más. Y el 8 de mayo, mediante un comunicado oficial (la forma de legislación
que tenía el Proceso de Reorganización Nacional), se "recomendó" la no concurrencia a los Jue-
gos. La decisión fue sumamente polémica ya que si bien la dictadura encabezada por Jorge Ra-
fael Videla se alineó a una medida política emanada de Washington, mantenía sólidas relaciones
comerciales con la Unión Soviética, uno de los principales mercados de exportaciones de carnes y
granos.

Deportivamente hablando, Argentina tenía planeado enviar un contingente de un centenar de
deportistas. Ya había clasificado a las selecciones de básquet masculino y fútbol. Y tenía especia-
listas con capacidad de soñar, al menos, con un diploma olímpico por sus desempeños previos, co-
mo el decatleta Tito Steiner (era bicampeón universitario de los Estados Unidos), el remero Ricar-
do Ibarra (había ganado el single en dos Juegos Panamericanos consecutivos y fue quinto en el
Mundial de Nueva Zelanda en 1978), el nadador Conrado Porta (finalista en 100 y 200 metros es-
palda en el Mundial de Alemania en 1978) o el tirador Firmo Roberti (subcampeón mundial de ske-
et en el Mundial de Corea del Sur en 1978). Tampoco fue aceptado por el COA el pedido de los de-
portistas nacionales de emular los casos de delegaciones como Italia y Gran Bretaña que declara-
ron el boicot pero les dieron libertad a sus representantes para competir.

Finalmente, 62 países decidieron no viajar hasta la capital de la república rusa y sólo 80 nacio-
nes acudieron a la cita olímpica, la cantidad más baja desde 1956, enviando 5.259 deportistas
(1.123 mujeres, el 21% de los competidores, la cifra más alta hasta allí). La ceremonia inaugural
fue 19 de julio y no asistieron, como protesta, las delegaciones de Italia, Holanda, Irlanda, Gran Bre-
taña, Luxemburgo, Portugal, San Marino y Francia. Otras ocho (entre ellos España y Nueva Zelan-
da) desfilaron bajo bandera olímpica. Esa festividad tuvo invitados especiales: los astronautas del
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Salyut 6 enviaron un saludo desde el cosmos, mientras que el catalán Juan Antonio Samaranch se
presentaba como nuevo presidente del COI. Para los soviéticos, que habían ganado la sede en la
reunión del COI de Viena, el 23 de octubre de 1974, derrotando a Los Ángeles, se trataba de una
oportunidad única de demostrar la eficiencia de su modelo de gestión. Y pusieron en acción todo
el aparato organizativo que disponían para garantizar las mejores competencias posibles. Si bien
los documentos oficiales expusieron un presupuesto de 862,7 millones de rublos, con un déficit
declarado de 118 millones de rublos, las modernas estimaciones cifran el total dispensado en
2.000 millones de rublos (unos 5.900 millones de dólares al cambio actual), con un rojo de más de
la mitad de esa suma. El programa de actividades contó con 23 deportes: arquería, atletismo, bo-
xeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia, handball, hockey sobre cés-
ped, judo, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, vóley, water-
polo y yachting, especialidad que se celebró en Tallinn, (Estonia).

Dos gimnastas rusos se transformaron en la imagen de los Juegos: el veterano Nikolai Andria-
nov, que realizara el juramento olímpico, llegó al fin de su carrera que comprendió tres Juegos, en
la que ganó 15 preseas, siendo el segundo competidor más exitoso de la historia. Su testimonio
fue tomado por Alexander Ditjatin que sumó ocho medallas (tres oros, cuatro plateadas y una de
bronce), la máxima cosecha jamás lograda hasta allí en una sola presentación. Entre las damas
hubo un episodio confuso cuando los jueces modificaron la puntuación para que la local Yelena Da-
vidova venciera en el all around a la rumana Nadia Comaneci. Esto ahondó molestias que se die-
ron con el antidoping ya que el control dejó grandes dudas. Nadie creyó demasiado el comunica-
do leído por el príncipe belga Alexandre de Merode, director médico del COI, quien escuetamente
dijo: "se hicieron 9.292 tests. Ninguno fue positivo". Investigaciones posteriores a la caída del Mu-
ro de Berlín consideran que, al menos, 80 medallistas actuaron dopados. La sospecha se fortale-
ció con los 33 nuevos records del mundo en todas las disciplinas, a pesar de la notoria falta de
competidores; muchos, conseguidos por atletas desconocidos.

En atletismo, el alemán oriental Gerd Wessig quebró el de salto en alto; el local Juri Sedych, el
lanzamiento de martillo y el polaco Wladislav Kozakiewicz, el de garrocha. Fue célebre el corte de
manga que efectuó Kozakiewicz una vez que consiguió el salto ganador, de 5,78 metros, hacién-
dole frente a los abucheos de la mayoría de los 40.000 espectadores presentes en el estadio olím-
pico. En el mediofondo los británicos Sebastian Coe y Steve Ovett definieron un duelo de larga da-
ta, con implicaciones políticas incluidas, llevándose Ovett los 800 y Coe, los 1.500. Otro británico,
el escocés Allan Wells, ganó en los 100 metros e hizo que el cubano Silvio Leonard se quedara con
la plata siendo favorito, como ocurriera en Montreal. En las pruebas de fondo hubo dos figuras: el
etíope Mirus Yfter, cuya edad era un misterio (al momento se consideraba que pasaba los 40 años),
logró el doblete en 5.000 y 10.000 metros, mientras que el alemán democrático Waldemar Cier-
pinski igualó la hazaña de otro etíope, Abebe Bikila, ganando por segunda vez consecutiva el ma-
ratón. Las soviéticas dominaron el atletismo pero fue Marita Koch, de Alemania del Este, la que so-
bresalió en los 400 metros, mientras Cuba consiguió su primer oro femenino, con la lanzadora de
jabalina María Caridad Colón. En boxeo, el pesado cubano Teófilo Stevenson encabezó a su equi-
po, que se llevó seis oros en total, mientras que el gigante cubano igualó la marca que impusiera
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el húngaro Laszlo Papp, con tres títulos consecutivos. En el camino, en 12 combates desde Mu-
nich 1972, sólo dos oponentes llegaron en pie al final. El local Vladimir Salnikov arrasó con una ba-
rrera mítica de la natación: los 15 minutos en los 1.500 metros, a la vez que un grupo de walkirias
alemanas orientales dominó en la pileta, ganando otras 11 competencias, siendo Bárbara Krause,
la destacada con tres oros. Varias de esas competidoras reconocerían, años después tras la caída
del Muro de Berlín, ser parte de un metódico plan de dopaje, aunque los resultados nunca se mo-
dificaron. Otras damas dieron la sorpresa de los Juegos: las del equipo de hockey de Zimbabue,
quienes se llevaron el oro en la debut de la disciplina tras haber aceptado una invitación de apuro
una semana antes de la inauguración de las competencias.Además, el tirador Karoly Varga dio una
lección de control para controlar el dolor provocado por la fractura de una mano dos días antes de
la competencia de carabina tendido. Pese a las molestias y a tener que portar una férula para dis-
parar, el húngaro pudo alcanzar la medalla dorada.

El 3 de agosto dieron fin los discutidos y politizados Juegos de la 22ª Olimpíada. El ceremonial
indicaba que debía haber una bandera estadounidense para simbolizar la próxima cita olímpica, en
Los Ángeles 1984. La solución para evitar sumar tensiones fue disponer la enseña de la ciudad es-
tadounidense; tampoco estuvo presente el alcalde de la localidad californiana como dictaban las
normas, por lo que su lugar fue tomado por el mismísimo Samaranch.

Como curiosidad, pueden destacarse al norteamericanos que compitió a pesar de haber sido
su país quien propició el boicot que desnaturalizó la competencia: el basquetbolista Wayne Brae-
bender jugó como español nacionalizado. Un compañero suyo en la selección hispana era, en re-
alidad, argentino. El bonaerense Juan Domingo de la Cruz, salido de San Lorenzo, fue parte de la
selección española que terminó en cuarto lugar. Marquinhos, como se lo conocía al flaco de 2,03
metros en honor a un jugador brasileño de la época, había nacido 26 años antes en la localidad
bonaerense de Pasteur. Y había probado inicialmente con el fútbol, como arquero, siguiendo la tra-
dición familiar. Ya radicado en Buenos Aires, durante un paseo por el barrio de Boedo fue invitado
por Enio Cassetai (entrenador de las inferiores de San Lorenzo) a sumarse a las inferiores. Su bue-
na altura y su actitud para el roce bajo los tableros (una combinación poco usual para la época) lo
hicieron llegar a los equipos nacionales juveniles y, luego, a la Mayor. En 1975, sin demasiada pu-
blicidad, fue contratado por Barcelona, que comenzaba a ser una potencia en el básquet de Espa-
ña. Con las mismas armas de siempre, De la Cruz llamó la atención en un medio tan competitivo
y en 1977 le ofrecieron nacionalizarse para ponerse la camiseta Roja. A partir de allí comenzó una
larga carrera que se extendería en el tiempo una vez que se retiró, cuando quedó vinculado al equi-
po nacional español como asistente técnico en el Mundial que se disputó en nuestro país en 1990.
En Moscú, De la Cruz fue pieza vital en el equipo de España que perdió el match por la medalla de
bronce ante los locales por 117-74. Una olimpíada más tarde, en Los Ángeles, tendría su revancha
alcanzan do la definición en la que cayeron contra los dueños de casa (con universitarios que lue-
go serían famosos en la NBA como Michael Jordan, Pat Ewing y Chris Mullin), partido que si bien
perdieron por 96-65 les permitió alcanzar la medalla plateada, la mejor performance histórica de
un equipo español que sólo igualaría la camada de Pau Gasol y compañía en Pekín 2008 y Lon-
dres 2012. En el básquet, pero con silbato, también dejó huella el árbitro bahiense Rodolfo Gómez,



72 ERNESTO RODRÍGUEZ III 

elegido para dirigir la final femenina en la que la Unión Soviética arrasó a Bulgaria por 104-73.
Otro argentino que compitió con colores cambiados fue Octavio Dazzan, un quilmeño que a la

hora de comenzar los Juegos tenía 22 años. Hijo del italiano Luiggi Dazzan (ciclista aficionado y
dueño de una bicicletería popular en el Sur del Gran Buenos Aires) demostró su talento desde pi-
be, consagrándose campeón mundial juvenil en la prueba de velocidad en Lausana, en junio de
1975. La llegada de los militares al poder y los desencuentros con las autoridades de la Federa-
ción Ciclística Argentina (FCA) lo hicieron irse a Italia en 1976 con la intención de aprovechar el
competitivo medio deportivo pero determinado a seguir compitiendo para nuestro país. Los corto-
circuitos con la cabeza de la FCA, especialmente con los hermanos Antonio y Alfredo Alexandre, le
hicieron tomar la decisión de optar por la nacionalidad itálica.

Afianzado como uno de los mejores pedalistas de Europa, "Ottavio" llegó a Moscú con la ex-
pectativa de una medalla. Pero un cambio de reglas determinado por la Unión Ciclística Internacio-
nal (UCI) le jugó en contra ya que su bicicleta -hecha a medida para las pruebas en el velódromo-
era un tanto más corta que lo que establecían las nuevas reglamentaciones. Como la horquilla no
alcanzaba el largo exigido, los mecánicos le cambiaron la forma de la pieza que sostiene la rueda
delantera y en la que descansa el peso del ciclista en el momento de lanzar el peso un ataque, al-
terándole el balance en la máxima explosión. Pese a tamaña contingencia, Dazzan se impuso en
las primeras tres rondas clasificatorias en el óvalo del Krylatskoye Sports Complex de la capital ru-
sa. En el cruce de cuartos de final, en el que sólo el vencedor seguía viaje rumbo a las medallas,
perdió ambas corridas por photofinish ante el soviético Sergey Kopylov. Quedaba tiempo para una
última carrera que ordenarí posiciones del quinto al octavo lugar, en la que Dazzan cerró el pelo-
tón para quedarse con el consuelo de un diploma. En septiembre de 1981 pasó al profesionalis-
mo, etapa en la que compitió en siete mundiales, colgándose cuatro medallas plateadas y dos
bronces en las pruebas de velocidad y keirin. Nunca cortó el vínculo con su ciudad natal en la que
el negocio familiar sigue siendo referencia obligada para los amantes de la bici.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 80 69 46 195
2º Alemania Democrática 47 37 42 126
3º Bulgaria 8 16 17 41
4º Cuba 8 7 5 20
5º Italia 8 3 4 15
6º Hungría 7 10 15 32
7º Rumania 6 6 13 25
8º France 6 5 3 14
9º Gran Bretaña 5 7 9 21
10º Polonia 3 14 15 32
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 
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se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.

Capítulo 21 | Los Ángeles 1984

>> Los Juegos Olímpicos de Los Ángeles 1984 significaron el regreso de la Argentina a la
cita máxima del deporte mundial tras ocho años, ya que el país no había enviado una delega-
ción a Moscú 1980. Sin embargo, estos Juegos volverían a sufrir ausencias puesto que el blo-
que socialista respondió con la misma moneda y 14 naciones decidieron no asistir a la segun-
da cita en la ciudad californiana, que había sido sede en 1932. Bolivia tampoco estuvo, pero por
problemas políticos internos. Igual, 140 países presentaron sus delegaciones para completar un
total de 6.800 competidores (1.570 mujeres). Para que no se repitieran los desastres económi-
cos de Montreal y Moscú, Peter Ueberoth, encaró la organización de una manera novedosa: se
hicieron contratos particulares con los auspiciantes, lo que generó 222 millones de dólares de
ganancias (unos 500 millones al cambio actual). Y se implementó un método de trabajo volun-
tario, consiguiendo 40.000 empleados para todas las áreas. El espíritu de Jesse Owens, cuádru-
ple campeón en Berlín 1936, estuvo presente en todo el torneo. Su nieta Gina Hemphill fue quien
ingresó la antorcha olímpica el 28 de julio, para dársela al decatleta Rafer Johnson, campeón en
1960. Un tercer atleta negro, Edwin Moses, quien ganó su segundo título en los 400 con vallas
manteniendo un invicto de más de cien carreras, tomó el juramento a los 6.797 atletas de 140
naciones, que vieron asombrados como un astronauta con una mochila a retropropulsión sobre-
volaba el remozado estadio que albergara a los Juegos de 1932. Para mantener viva la hazaña
del viejo Owens, el atleta local Carl Lewis igualó la hazaña de 1936, al llevarse el oro en los 100,
200, la posta 4x100 y el salto en largo; su superioridad fue tan evidente que el público le repro-
chó su poco esfuerzo en el salto en largo, en donde no intentó atacar el mítico récord del mun-
do de Bob Beamon. Entre las damas Joan Benoit ganó en el primer maratón, pero la imagen que
quedaría de esa competencia fue la vacilante llegada de la suiza Gabrielle Anderson, luchando
al límite de sus fuerzas hasta alcanzar la línea de llegada. Otra dama, la marroquí Nawall El
Moutwakel, fue la primer deportista árabe en ganar una prueba atlética, en los 400 metros; sus
piernas desnudas le traerían sanciones por parte de los fundamentalistas islámicos.

La gimnasia femenina fue una lucha de dos países, personificadas por sus líderes: aunque
la local Mary Lou Retton ganó el all around, las rumanas triunfaron por equipos, lideradas por
Ecaterina Szabo que se llevó cuatro oros. Los locales también dominaron en el basquetbol, en
donde Michael Jordan lució su juvenil magnificencia y el boxeo, al llevarse nueve oros. La nota-
ble superioridad yanqui fue muy bien recibida por las emisoras de televisión, que habían sus-
cripto el contrato más alto de la historia por los derechos de estos Juegos: 300 millones de dó-
lares. El poder de la TV había quedado demostrado en el ingreso al programa del deporte pasión
de los norteamericanos, el béisbol, amén de lograr introducir dos disciplinas de alto contenido
estético como el nado sincronizado y la gimnasia rítmica. El resto de las disciplinas oficiales fue
el mismo que en Moscú: arquería, atletismo, boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, es-
grima, fútbol, gimnasia artística, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, natación, pentatlón
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moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tiro, vóley, waterpolo y yachting. Y el tenis tuvo un
torneo de exhibición en el que la tucumana Mercedes Paz cayó en la primera ronda.

Hubo pocas actividades que resistieran el poder de los locales: Francia rompió con la tradi-
ción socialista en fútbol, que se extendió por 32 años. El alemán Michael Gross fue la figura de
la natación, con 2,10 metros de envergadura, ganando los 200 metros libre, los 100 mariposa y
dos platas. y los chinos lograron con Hai Feng, en pistola rápida, su primer oro de la historia,
aunque su real poderío estuvo en las categorías más livianas del levantamiento de pesas y en
la exhibición del gimnasta Li Ning, el máximo recolector de medallas de los Juegos, con media
docena (tres oros, dos platas y un bronce). Su popularidad en su país fue tal, que fue uno de los
primeros ciudadanos autorizados a llevar adelante un emprendimiento comercial propio: la mar-
ca de ropa deportiva que lleva su nombre trascendió fronteras y fuera el sponsor técnico de la
selección argentina de básquet. Como gran demostración de coraje puede catalogarse la parti-
cipación de la arquera neocelandesa Neholi Farhold, inválida por un accidente. El laboratorio de
control trabajó a destajo: una docena de deportistas fueron detectados en falta por el antidoping,
entre ellos el fondista finés Marti Vainio, quien resignó su medalla de plata en los 10.000 me-
tros, y el pesista sueco Tomas Johansson, quien había sido segundo en la categoría máxima. A
ambos le detectaron la misma sustancia prohibida: el anabólico esteroide metenolona.

Uno de los fascinados por aquel paseo inaugural por los aires realizado por Bill Suitor fue el
porteño Marcelo Alexandre, quien estaba acostumbrado a volar, pero sobre las dos ruedas de su
bicicleta. Desde sus primeras carreras barriales en Liniers comenzó a gestarse la figura de aquel
flaco y alto de eternos anteojos, metódico y letal a la hora de acelerar la pedaleada. A los 18
años, en 1981, conoció la gloria máxima de coronarse campeón en la prueba del kilómetro del
Mundial juvenil celebrado en el Estadio Alfred Rosch de la ciudad de Leipzig, que por entonces
pertenecía a Alemania Democrática. Un año antes, supo de la frustración de perderse los Jue-
gos de Moscú, para los que tenía asegurada la plaza, cuando Argentina se plegó al boicot. Aho-
ra, con 21, ya era un veterano en emociones. Pero aún no sabía bien que le esperaría en el ve-
lódromo de Carson City. En un contexto de reconstrucción que surgía, con el retorno un año an-
tes a la democracia en nuestro país, el deporte argentino tenía un lento reflorecimiento.

La delegación fue financiada por una tarjeta de crédito para poder llegar en mejores condi-
ciones que en anteriores oportunidades. Si bien no se conseguirían medallas, como ocurrió ocho
años antes en Montreal, el rendimiento general permitió albergar esperanzas de mejora. De he-
cho, el apoyo le sirvió a Alexandre para llegar tres semanas antes de las competencias a los Es-
tados Unidos para afinar la preparación en el centro de alto rendimiento de Colorado Springs.
Las diferencias de tecnología tuvo que suplirlas con su propio dinero, comprándose cubiertas de
alta precisión, imposibles de conseguir en nuestro país. La duda que tenía era en dónde estaría
con relación a sus rivales mayores. Su marca triunfal para ponerse la camiseta arco iris de cam-
peón mundial había sido de 1m07s45. Siguiendo los consejos de su padre Antonio, el jefe téc-
nico nacional, y mostrando una concentración a toda prueba y un andar parejo, Alexandre me-
joró levemente la marca de Leipzig para completar el kilómetro en 1m07s29 lo que lo ponía en-
tre los mejores. El alemán federal Fredy Schmidtke, que había conseguido un título similar en el
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Mundial organizado en 1979 en el Velódromo Municipal de Buenos Aires, se impuso con un tiem-
po de 1m06s10. Marcelo, que soñaba con quedar entre los diez mejores, se enteró allí que ha-
bía cambiado la reglamentación y que a partir de esta cita se otorgaban diplomas a los que que-
daban entre el cuarto y el octavo lugar (antes era hasta el sexto) por lo que su séptima ubica-
ción lo hacía acreedor a un hermoso premio consuelo aquel lunes 30 de julio. Con la satisfac-
ción del deber cumplido, tomó parte de la prueba de velocidad, en la que los competidores de-
ben eliminarse mano a mano, una competencia que comenzó al día siguiente y culminó el vier-
nes dado que tomaron parte 33 ciclistas. En la ronda inicial, Alexandre debió vérselas con el es-
pecialista japonés Tsutomu Sakamoto, a quien superó tras contenerlo en el sprint final para que
el oriental no pudiera desarrollar su terrible velocidad. En la segunda vuelta, su víctima fue el
australiano Max Rainsford. En el segundo día de competencia, y luego de que se anularan dos
de las carreras por faltas reglamentarias, finalmente superó al italiano Vincenzo Ceci y al taiwa-
nés Lee Fu-Hsiang, mientras su compañero de entrenamientos, Claudio Iannone, era vencido por
el local Mark Gorski. Ya ubicado entre los ocho mejores competidores, Marcelo tomó parte de los
cuartos de final ante otro estadounidense, Nelson Vails, quien le temía por su capacidad estra-
tégica para no correr dos veces con el mismo planteo.

De todos modos, el moreno Vails impuso su mayor potencia para pasar a las semifinales don-
de lo esperaba el francés Philippe Vernet. Vails se impondría y llegaría a una definición ante su
compatriota Gorski, que en su semi dejó atrás al nipón Sakamoto, el mismo que había perdido
en el debut con Alexandre y debió pasar un durísimo repechaje para llegar hasta esa instancia.
El premio para el sacrificio del asiático fue la medalla de bronce, mientras que el oro, en el due-
lo de yanquis, quedó para Gorki. Marcelo tomó parte de una única competencia entre los derro-
tados en cuartos de final, carrera que fue ganada por el alemán federal Gerhard Scheller, quien
aprovechó la cobertura que le hizo Schmidtke, el campeón del kilómetro. Scheller también tenía
relación con el ciclismo nacional ya que fue el derrotado en la final por el quilmeño Octavio Daz-
zan cuando logró el título de velocidad en el Mundial juvenil celebrado en la localidad suiza de
Chaletà- Gobet, en 1975. El porteño Alexandre lo escoltó, para finalizar en el sexto lugar de la
clasificación general y convertirse en el único ciclista nacional que se trajo dos diplomas de unos
Juegos. Tras la competencia, al comprender la magnitud de su tarea, no pudo contener el llan-
to, una escena poco habitual para un ciclista acostumbrado a la victoria (sumó unos 300 triun-
fos entre la pista y la ruta) y poco demostrativo a la hora de exteriorizar sus emociones. Su des-
empeño hizo que lo designaran portador de la bandera nacional en la fiesta de clausura. Alexan-
dre sería olímpico en la siguiente cita, en Seúl 1988, cuando terminó en la 13ª posición en el ki-
lómetro. Conseguir una licencia profesional le impediría tomar parte de los Juegos de Barcelo-
na 1992; a la nueva cita en tierras estadounidenses, en Atlanta 1996, llegaría como entrenador
del equipo nacional, siguiendo la saga paterna.

En la misma pista de madera ubicada en donde actualmente se levanta la cancha en donde
juegan los equipos de fútbol LA Galaxy y las Chivas USA, pertenecientes a la liga profesional es-
tadounidense, llegó otro de los diplomas que se trajo aquel equipo celeste y blanco. Juan Este-
ban Curuchet, con escasos 19 años, terminaría en el quinto lugar de la prueba de vueltas pun-
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tuables, a un giro del vencedor, el belga Roger Ilegems. El podio lo completó el alemán occiden-
tal Uwe Messerschmidt y el mexicano Manuel Youshimatz. Esa sería la primera experiencia olím-
pica del marplatense quien, 24 años más tarde y cinco participaciones después, cerraría su bri-
llante carrera colgándose un oro en la prueba americana celebrada en Pekín.

El boxeo también aportó un diploma, gracias a Pedro Décima, quien alcanzó los cuartos de
final de la categoría gallo en donde perdió por decisión con el canadiense Dale Walters. Las vuel-
tas de la vida lo llevaron al tucumano a retornar a la misma ciudad californiana seis años más
tarde, ya como pugilista profesional, para combatir por el título supergallo del Consejo Mundial
de Boxeo. Esta vez la excursión tuvo un final feliz ya que noqueó técnicamente en cuatro rounds
al local Paul Banke y se ciñó la corona mundial.El remero bonaerense Ricardo Ibarra (abandera-
do en la ceremonia inaugural) al frente del equipo de 86 competidores, de los que una decena
eran mujeres, dejó en claro su permanencia, ya que repitió la hazaña de Montreal 1976 al al-
canzar la final del single scull, mejorando en una posición su actuación de ocho años antes, tras
cerrar en el quinto lugar la regata ganada en el Lago Casitas por el finlandés Pertti Karppinen
(quien consiguió el tercer oro consecutivo). El quinto diploma lo obtendría un equipo que iba
rumbo a la madurez, tras haber dado la sorpresa dos años antes, colgándose el bronce en el
Mundial celebrado en nuestro país.La Selección masculina de vóley, conformado por Daniel Cas-
tellani, Esteban Martínez, Daniel Colla, Alejandro Diz, Hugo Conte, Waldo Kantor, Raúl Quiroga,
Jon Uriarte, Esteban de Palma, Carlos Wagenpfeil, Alcides Cuminetti y Leonardo Wiernes, termi-
naría en el sexto lugar del certamen en el que los locales cortaron en la definición la hegemo-
nía soviética. Los nueve primeros conseguirían, una olimpíada más tarde, el bronce en la capi-
tal surcoreana.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 83 61 30 174
2º Rumania 20 16 17 53
3º Alemania Federal 17 19 23 59
4º China 15 8 9 32
5º Italia 14 6 12 32
6º Canadá 10 18 16 44
7º Japón 10 8 14 32
8º Nueva Zelanda 8 1 2 11
9º Yugoslavia 7 4 7 18
10º Corea del Sur 6 6 7 19
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 22 | Seúl 1988

>> El surcoreano Sohn Young Wan había llegado a la Argentina a mediados de 1975 para re-
volucionar un deporte relegado. Su llegada al país se produjo por un intercambio deportivo im-
pulsado por la Secretaría de Deportes, y su mano se hizo notar con rapidez. Pese a no tener de-
masiado vocabulario, supo hacerse entender ante los jugadores. "Ustedes enseñar hablar cas-
tellano y yo enseñar jugar vóley" fue el pacto que les ofreció. Así, pudo darle forma a un traba-
jo serio y con proyección a futuro para mejorar el nivel del deporte en el país. Y la recompensa
llegó cuando la Argentina consiguió un histórico tercer puesto en el Mundial 1982 en Buenos Ai-
res. Fue una hazaña (en la gira previa por Asia, la Argentina había ganado ocho partidos y per-
dido 45) que demostró que con trabajo todo se podía conseguir. Además, la actuación de esos
pibes contemporáneos de los que habían pocos peleado meses antes en las Islas Malvinas hi-
cieron que el público, tanto en el Luna Park como en el estadio de Newell's, se atreviera a can-
tar en contra de las atrocidades de la Junta Militar, aquel "Se va a acabar, se va a acabar, la Dic-
tadura Militar...". Pocos meses después de aquel logro, cuando la mayoría de los jugadores ha-
bía pasado a jugar en Europa y la dirigencia local se cansaba de no cumplir la palabra empeña-
da, Sohn dejó el país aunque la semilla ya estaba bien sembrada. Aquel grupo de pibes creció y
en Seúl, la capital del país de donde había venido aquel maestro, encontró su máxima altura.

Ahora dirigidos por Luis Muchaga -un apasionado de la táctica que tuvo que aplicar toda su
psicología para mantener enfocado a un grupo en el que el rodaje había dejado algunas hue-
llas- era un equipo respetadísimo por su fuerte personalidad, su altísima técnica y la agresivi-
dad que ponía en cada juego para suplir las diferencias físicas. Sobre todo tras ganar el Preo-
límpico mundial celebrado en 1987 en Brasilia. Muchaga, acompañado por el preparador físi-
co Marcelo Benza y el médico Juan Carlos Sosa aplicó algunos cambios posicionales que eran
toda una novedad para la época (saque en salto, receptores especializados en línea de dos o
tres, módulo fijos de distribución de roles). Y la bola comenzó a volar. El debut en la zona cla-
sificatoria fue con triunfo ante Túnez, en sets corridos. Ante Japón se ganó 3-1 y hubo una pe-
leada derrota frente a Estados Unidos (campeón del mundo reinante) por 3-2, tras haber gana-
do los dos primeros parciales. Entonces llegó una contundente victoria por 3-0 ante Holanda,
que aseguró un lugar en semifinales, y un tropiezo que no dolió demasiado contra Francia por
3-0, en donde se guardó personal. En semifinales la Unión Soviética fue un escollo insalvable,
imponiéndose en parciales consecutivos; los soviéticos luego tropezarían en la definición con
los estadounidenses. El bronce había que definirlo en el clásico ante Brasil, al que recién un
año antes, en el Preolímpico disputado en la capital de aquel país, se le había ganado por pri-
mera vez en categorías mayores.

Aquel domingo 2 de octubre, Waldo Kantor brilló en el armado y Hugo Conte jugó uno de esos
partidos que lo impulsaron al Salón de la Fama de vóley mundial pese a una indisposición que
le hizo perderse gran parte del cuarto set en el baño. En un partido irregular, que pudo ser visto
en nuestro país por unos pocos que contaban con el incipiente servicio de televisión por cable,
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se repartieron los primeros cuatro parciales, Argentina tomó el control en el quinto y decisivo.
Brasil afirmó la defensa y consiguió un parcial de 5-0 para acercarse 11- 9 (en esa época se su-
maba sólo con el saque y el set duraba 15 puntos). Conte consiguió la rotación y Jon Uriarte y
Daniel Castellani bloquearon por la punta para ampliar la luz hasta el match point. El remate del
opuesto brasileño Carlao, uno de los mejores atacantes de todos los tiempos, no encontró can-
cha. Fue el punto que decretó el 15- 10, 15-17, 15-8, 12-15 y 15-9 para desatar la euforia de
Daniel Castellani, Daniel Colla, Hugo Conte, Juan Carlos Cuminetti, Alejandro Diz, Waldo Kantor,
Esteban Martínez, Esteban de Palma, Raúl Quiroga, Jon Uriarte, Javier Weber y Claudio Zuliane-
llo. En la tierra del maestro se colgaban la deseada medalla olímpica.

La otra presea argentina, una plateada, había llegado un día antes gracias a quien fue la
abanderada en la ceremonia inaugural del 17 de septiembre en la que desfilaron 8.453 repre-
sentantes de 159 naciones (luego de tres ediciones de masivos boicots, sólo faltaron Corea del
Norte -técnicamente, aún en guerra con sus vecinos del sur-, Albania, Cuba, Etiopía, Madagas-
car, Nicaragua e Islas Seychelles): la tenista Gabriela Sabatini, que lideró a una delegación na-
cional compuesta por 124 deportistas (26 mujeres). Tras tener libre la primera ronda por ser la
tercera clasificada, Sabatini superó en segunda ronda a la yugoslava Sabrina Goles (finalista del
torneo de exhibición celebrado en Los Ángeles cuatro años antes) por 6-1 y 6-0. En la tercera
ronda, la víctima de la porteña fue la alemana occidental Sylvia Hanika por 1-6, 6-4 y 6-2. En
cuartos de final se enfrentó a la soviética Natasha Zvereva, quien había alcanzado esa tempo-
rada la final de Roland Garros. La argentina no pasó inconvenientes para abrochar un triunfo por
6-4 y 6- 3. En la semifinal se enfrentó a la búlgara Manuela Maleeva a la que arrasó por un do-
ble 6-1. La definición sería contra al alemana federal Stefi Graf, que ya había ganado los cuatro
torneos del Grand Slam, superando a Sabatini en dos de esas definiciones (Wimbledon y el US
Open). La argentina había sido la única que había derrotado esa temporada a la germana, en Bo-
ca Raton y Amelia Island. El match en la cancha de cemento del court central del Olympic Ten-
nis Center fue mucho más parejo que lo que sugieren las cifras finales (6-3 y 6-3 para la euro-
pea), quien de esta forma se quedó con lo que se comenzó a denominarse como Golden Slam
por ser la suma de los cuatro torneos grandes y la medalla olímpica dorada. Aquel desempeño
de Gaby fue festejado por el deporte argentino, ya que cortaba la notable sequía de 16 años sin
podios, desde la plateada que se colgara el remero Alberto Demiddi en Munich 1972.

Argentina mostró ciertos progresos globales consiguiendo siete diplomas además de los dos
podios mencionados. En el tenis, el porteño Martín Jaite llegó a cuartos de final en el single, don-
de lo eliminó el estadounidense Brad Gilbert, quedando a un triunfo de la medalla. En idéntica
instancia se despidió la Selección de fútbol, un equipo que dirigía Carlos Pachamé e integraban
Luis Islas, Rubén Agüero, Mauro Airez, Carlos Alfaro, Alberto Boggio, Claudio Cabrera, Jorge Co-
mas, Hernán Díaz, Néstor Fabbri, Daniel Aníbal Hernández, Néstor Lorenzo, Fabián Cancelarich,
Mario Lucca, Carlos Mayor, Pedro Monzón, Hugo Pérez, Alejandro Ruidiaz, Alejandro Russo y Da-
río Siviski, tras ser derrotado 1-0 por Brasil, que lucía como estrellas a Romario y Bebeto y cae-
ría en la definión con la Unión Soviética.

El equipo femenino del hockey (María Verónica Bengochea, Moira Brinnand, Victoria Carbo,
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María Cecilia Colombo, Andrea Fioroni, Marcela Hussey, Gabriela Liz, Marisa López, Laura Mul-
hall, Laura Ormaechea, Alejandra Palma, María Gabriela Pazos, Marcela Richezza, Gabriela Sán-
chez, María Alejandra Tucat y Andrea Vergara) fue séptimo y sus colegas varones (Miguel Altu-
be, Aldo Ayala, Alejandro Doherty, Fernando Ferrara, Marcelo Garraffo, Carlos Geneyro, Marcelo
Mascheroni, Gabriel Minadeo, Franco Incola, Edgardo Pailos, Emanuel Roggero, Otto Schmitt,
Mariano Silva, Alejandro Siri, Martín Sordelli y Alejandro Verga) terminaron octavos. Además, el
ciclista marplatense Juan Esteban Curuchet repitió el quinto puesto en la prueba por puntos de
cuatro años atrás, mientras que el timonel cordobés Jorge García Velazco fue séptimo en wind-
surf y el judoca rosarino Gastón García lo imitó en la categoría hasta 78 kilos.

Como lo hiciera 24 años antes Japón, Corea del Sur entendió a los Juegos Olímpicos como una
oportunidad para consolidar su nueva posición como nación emergente; por eso dispusieron de un
presupuesto global de 4.047 millones de dólares (unos 8.100 millones al cambio actual); la pala-
bra clave fue seguridad: 100.000 personas estuvieron a cargo de la misma y la marina norteame-
ricana tuvo en aguas coreanas fuerzas de apoyo, en virtud del estado de tensión existente entre
ambas Coreas. El momento más emotivo de la ceremonia inaugural, el 20 de setiembre, se vivió
cuando ingresó la antorcha al estadio, su portador, Kee Chung Sohn, había sido campeón olímpico
del maratón en Berlín 1936, con nacionalidad japonesa, cuando Corea estaba bajo su dominio. Se
incluyeron al tenis y al tenis de mesa a la lista para que el número de disciplinas oficiales crecie-
ra a 27 (arquería, atletismo, boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimna-
sia artística, gimnasia rítmica, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, nado sincronizado, na-
tación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tenis, tiro, vóley, waterpolo y yach-
ting). Además hubo competencias de demostración de béisbol, taekwondo (el arte marcial local),
judo femenino, bádminton y bowling; en esta última disciplina se presentó el bonaerense Marcos
Brosens. La estrella de los locales fue la juvenil arquera Kim Su Nyeong, quien a los 17 años ganó
la prueba individual y por equipos. En el boxeo, los dueños de casa vivirían varios de los momen-
tos más oprobiosos de la historia. Luego de perder por decisión contra el búlgaro Alexandr Hristov,
los segundos del gallo local, Jong Il Byun (54 kilos), agredieron al árbitro neocelandés Keith Wal-
ker, obligando a que abandonara el país al día siguiente; el boxeador permaneció sentado en el ring
en silenciosa protesta durante 67 minutos. La pelea entre el norteamericano Todd Foster y Jin Chul
Chung (63,5 kilos) fue repetida ya que el coreano protestó su nocaut; la revancha tuvo el mismo
resultado. Eso no fue todo. El estadounidense Roy Jones (futura estrella en el profesionalismo) fue
despojado de la medalla dorada en la categoría hasta 71 kilos luego de darle una paliza a Park Hi
Sun y haber marcado casi el triple de los golpes (86 contra 32).

Aquellos Juegos pasarían a la historia por el mayor escándalo de dopaje de todos los tiempos.
Ben Johnson había llegado como el ser humano más veloz de la Tierra. El velocista canadiense na-
cido en Jamaica se impuso en los 100 metros llanos y mejoró su propio primado mundial en cua-
tro centésimas de segundo, parando los cronómetros en 9s79. Tres días más tarde de su triunfo
se supo que la muestra de orina tomada tras la competencia contenía restos del esteroide anabo-
lizante estanozolol, por lo que fue descalificado, perdió la medalla, su tiempo fue quitado del libro
de récords y no pudo competir durante tres años. Johnson admitió su culpa, pero también avisó
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que otros corredores de la misma competencia eran tan tramposos como él. Cuatro de los siete
velocistas restantes se verían implicados en el futuro en casos de uso de sustancias prohibidas.
No sería el único caso en tierras asiáticas, ya que otros nueve competidores fueron hallados cupl-
pables, tres de ellos ganadores de medallas: los pesistas búlgaros Mitko Grablev y Angell Guen-
chev, oro en 56 y 67,5 kilos respectivamente, a quienes les hallaron el diurético furosemida, y el
pesista húngaro Andor Szanyi, plata en 100 kilos, que reportó el mismo esteroide que Johnson.

Con la descalificación del canadiense, el estadounidense Carl Lewis revalidó su título en el hec-
tómetro y en el salto en largo. Entre las damas, su compatriota Florence Griffith Joyner arrasó en
los 100 y 200 metros y la posta de 4x100 metros, aunque también pesó sobre ella la sombra del
doping, mientras que su cuñada, Jackie Kersee-Joyner hizo doblete en salto en largo y heptatlón.
Otro momento dramático se vivió en la competencias de saltos ornamentales, cuando el nortea-
mericano Greg Louganis se golpeó la cabeza en uno de sus saltos; el californiano padecía del vi-
rus de HIV y vivió un momento de gran angustia, pensando en que había contaminado la pileta. Sin
embargo se repuso y ratificó el doblete dorado de cuatro años antes en trampolín y plataforma. La
alemana oriental Kristin Otto arrasó con seis medallas de oro, la mejor cosecha de una mujer en
un sólo Juego, ganando en tres estilos (libre, espalda y mariposa), una demostración de ductilidad
nunca vista. La única que hizo frente al bloque del Este fue la diminuta norteamericana Janet Evans,
que ganó medio fondo y la carrera de 400 estilos, con un heterogéneo estilo de nado. Su compa-
triota Matt Biondi fue figura entre los hombres, llevándose cinco oros, una plata y un bronce, al
tiempo que el soviético Vladimir Salnikov ganó en los 1.500 metros, luego de ocho años. Justa-
mente, para la Unión Soviética estos Juegos representaron una revancha, ya que triunfaron en el
medallero general. Dentro de un conjunto de buenos representantes que lograron medallas en ca-
si todas las disciplinas, los destacados fueron Sergei Bubka, en su único triunfo en salto con ga-
rrocha; el gimnasta Vladimir Artemov (cuatro oros y una plata) y los equipos de fútbol y básquet.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Unión Soviética 55 31 46 132
2º Alemania Democrática 37 35 30 102
3º Estados Unidos 36 31 27 94
4º Corea del Sur 12 10 11 33
5º Alemania Federal 11 14 15 40
6º Hungría 11 6 6 23
7º Bulgaria 10 12 13 35
8º Rumania 7 11 6 24
9º Francia 6 4 6 16
10º Italia 6 4 4 14
35º Argentina 0 1 1 2
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 23 | Barcelona 1992

>> El estadio olímpico de Barcelona en Montjuic quedó en silencio aquel sábado 25 de ju-
lio. La ceremonia inaugural había sido espectacular con una exhibición artística liderada por la
parafernalia del grupo La Fura dels Baus y los humoristas de El Tricicle que marcaría un quie-
bre en el estilo de ceremonias, imponiendo una mirada artística e histórica en las que lo con-
tinuarían en lugar de notables exhibiciones de coordinación física como las que se habían des-
arrollado hasta el momento. Pero faltaba lo mejor: el arquero ganador del bronce en los Parao-
límpicos, Antonio Rebollo, encendió la llama de un flechazo que surcó los aires y alcanzó el pe-
betero ubicado en las alturas de aquel coliseo. Fue el preámbulo de una competencia magní-
fica, en la que mucho tuvo que ver la decisión del catalán Juan Antonio Samaranch, presiden-
te del COI, de admitir la entrada a los profesionales en la mayoría de los deportes.

Así pudo disfrutarse del Dream Team, la mayor constelación de figuras de la NBA estadou-
nidense, que nucleó futuros miembros del Salón de la Fama como Magic Johnson -de vuelta
tras el retiro por padecer del virus del HIV- y Michael Jordan y no tuvo oposición hacia el oro
en el básquet. en realidad, El mayor momento de zozobra de ese equipo lo vivió Jordan en la
previa a la entrega de las medallas; deportista insignia de la marca Nike (de hecho tenía su pro-
pia división -Air-) debía subir al podio luciendo equipo deportivo fabricado por Reebok, la otra
gran empresa del mercado norteamericano. La solución que encontró el jugador tuvo un toque
de patriotismo: con una bandera estadounidense cubrió el logo de su rival en los negocios.

Si bien la caída del Muro de Berlín había acelerado el proceso de desintegración de la URSS
y las repúblicas bálticas (Estonia, Letonia y Lituania) tuvieron su debut, varias de las naciones
soviéticas se presentaron por última vez como unidad  bajo la denominación de Equipo Unifi-
cado; Alemania volvió a participar como una sola; también hicieron su presentación Croacia y
Eslovenia; Cuba retornó tras dos Juegos de ausencia y Sudáfrica, a partir de la apertura políti-
ca interna, fue readmitida tras 32 años. También hubo lugar para los atletas de Serbia, Monte-
negro y Macedonia, compitiendo bajo bandera olímpica. En total, fueron 9.385 deportistas
(2.723 mujeres) provenientes de 169 países. Argentina aportó 109 (17 mujeres), que tuvieron
a Marcelo Garraffo, símbolo del hockey sobre césped, como abanderado. En un marco de eu-
foria general de España, que coincidía en ese país con las festividades del quinto centenario
del descubrimiento de América, la Ciudad Condal se reformó completamente, reciclando varios
distritos y levantando un notable complejo olímpico que tuvo como costo 9.400 millones de dó-
lares (unos 16.000 millones al cambio actual). Así presentó modernísimas instalaciones para
los deportes: bádminton, y béisbol se aceptaron como oficiales, uniéndose a arquería, atletis-
mo, boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia artística, gimna-
sia rítmica, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, nado sincronizado, natación, pentatlón
moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tenis, tenis de mesa, tiro, vóley, waterpolo y yach-
ting). Además hubo competencias de demostración de pelota vasca, hockey sobre patines y
taekwondo.
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En la pista de atletismo se registraron triunfos para representantes de 16 países, muestra
de lo reñido, de la que quedaron momentos dorados: el británico Linford Christie ganado los
100 metros, en una carrera perfecta; el estadounidense Carl Lewis, campeón por tercera vez
en salto en largo, completando la cosecha con oro y récord en la posta 4x100; el cubano Ja-
vier Sotomayor acabando con las polémicas, con su triunfo en alto, y la yanqui Gail Devers, un
año después de estar al borde de la amputación, llevándose los 100 metros llanos y cayendo
a metros de la meta en los 100 con vallas cuando tenía el triunfo en bandeja.

El Equipo Unificado, que hacía su despedida, se llevó la clasificación general sustentado en
la entrega del genial gimnasta Vitaly Scherbo, ganador de seis oros; la producción del nadador
Alexander Popov, nuevo rey de la velocidad al lograr el doblete de 50 y 100 metros libre y col-
garse, además, dos plateadas en las postas, y la imbatible figura del luchador libre pesado Ale-
xander Karelin. Para los locales, la presencia real fue símbolo de triunfo; no sólo porque el prín-
cipe Felipe participara en la clase Soling del yatching -antes, su padre Juan Carlos compitió en
Dragón, en Munich 1972, y su hermana Cristina, en Tornado en Seúl 1988- sino porque en don-
de el rey estuviera como hincha, se presentía un oro. Así se llevaron 13 doradas, para comple-
tar un total de 22 medallas. Hubo otros grandes triunfadores, casi inalcanzables en su especia-
lidad: el pesista turco Naim Suleimanoglu, los jugadores de vóley brasileños y el equipo de bo-
xeo cubano, con sus siete campeones y dos medallas plateadas. Los momentos ríspidos tam-
poco faltaron. En el vóley el equipo de Estados Unidos se rapó en protesta a los fallos que re-
cibieron contra Japón. Y la nadadora sincronizada canadiense Silvie Frechette fue perjudicada
por los jueces, al anotarse mal su puntaje, permitiendo a la norteamericana Kristian Babb Spra-
gue alzarse con el oro; casi un año después un tribunal del COI reconoció el error en lo que fue
la primera medalla de oro compartida de la historia olímpica. Los laboratorios de control des-
cubrieron a cinco dopados, ninguno de ellos medallista.

También tuvo su cuota de polémica la participación nacional. La delegación debía tener 110
competidores, pero las fallas administrativas del COA hicieron que jamás llegaran a destino los
papeles de la heptatleta Ana María Cosmaschi, quien vivió una semana como una intrusa en la
Villa Olímpica al carecer de la acreditación y, finalmente, no pudo competir. Su caso llegaría a
la Justicia, que falló seis años después falló en su favor, otorgándole una compensación eco-
nómica de casi 200.000 dólares, aunque jamás pudo ser olímpica.

El buen entendimiento en la cancha, más allá de ciertos cortocircuitos afuera, le permitió al
tenis argentino proveer la única medalla oficial en estos Juegos, el bronce de Javier Frana y
Christian Miniussi en la prueba de dobles. Habían debutado como pareja en la Copa Davis de
1986, gracias a la mirada clínica de Modesto Vázquez, quien pensó que el buen saque del san-
tafesino Frana y el juego sólido del porteño Miniussi engranarían a la perfección. Juntos gana-
ron el ATP de Florencia y continuaron unidos hasta 1988. Volvieron a juntarse para Roma 1990
y se separaron luego de nueve torneos sin éxitos. Aunque para 1992 su relación era tirante, se
unieron para un último y definitivo esfuerzo, en donde los unió sus ganas de un podio y la in-
teligencia de tratar de comprender al otro. Debutaron en las canchas de polvo de ladrillo del
Vall d'Hebron con un triunfo en sets corridos ante los británicos Andrew Castle y Chris Wilkin-
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son, por 6-3, 6-4 y 7-6 (7-1). En la segunda ronda superaron a los franceses Guy Forget y Henry
Leconte, que venían de ganar la Copa Davis, tras un maratónico partido definido en el quinto
parcial, tras haber perdido los dos iniciales. Luego de 192 minutos de acción, el score los fa-
voreció por 4-6, 6-7 (3-7), 6-4, 6-4 y 6-3. En cuartos de final también se extendieron cinco
mangas y casi tres horas para eliminar a los segundos preclasificados, los suizos Jakob Hla-
sek y Marc Rosset, por 2-6, 7-6 (7-3), 3-6, 6-2 y 6-2. En semifinales, en otra prueba de resis-
tencia extrema, se estiraron al quinto set ante los alemanes Boris Becker y Michael Stich, quie-
nes debieron trabajar durante casi cuatro horas para derrotarlos por 7-6, 6-2, 6-7, 2-6 y 6-4.
Los germanos alcanzarían la medalla dorada luego de superar en la definición a los sudafrica-
nos Wayne Ferreira y Piet Norval por 7-6 (7-5), 4-6, 7-6 (7-5) y 6-3). El otro bronce del certa-
men (en esa época no se jugaba partido por el tercer puesto como ahora) le correspondió a los
croatas Goran Ivanisevic y Goran Prpic. Frana-Miniussi perderían ese año un match de Copa
Davis en Dinamarca, jugarían dos torneos menores en Brasil y nunca más compartirían una
cancha juntos, dejando atrás un historial común de 30 triunfos y 27 caídas, un registro que no
conmueve por su eficiencia. Aunque lo hecho en tierras catalanas los hizo entrar definitivamen-
te en la memoria.

En la ciudad catalana también se lograron tres oros y dos bronces en deportes de exhibi-
ción. Una dorada llegó gracias al hockey sobre patines. El equipo que conformaron Diego Allen-
de, Alfredo Bridge, Alejandro Cairo, Gabriel Cairo, Pablo Cairo, Guillermo Herrmann, Raúl Mon-
serrat, José Luis Páez y Roberto Roldán alcanzó la definición ante España. En un Palau Blau-
grana (hogar del Barcelona) repleto y sin que la presencia del rey Juan Carlos les sirviera co-
mo amuleto de buena suerte para los locales, los dirigidos por el sabio Miguel Gómez levanta-
ron un score adverso y pudieron vencer en tiempo extra a los locales por 8-6. Los otros dos
oros los aportó la pelota vasca en paleta con paleta de goma en trinquete (Eduardo y Ramón
Ross, Gerardo Romano y Juan Miró) y paleta con pelota de cuero en trinquete (Fernando Elor-
tondo, Fernando Abadía y Ricardo Bizzozero). Además, los pelotaris aportaron otros dos bron-
ces en frontenis masculino (Rodrigo García de la Vega y Luis Cimadamore) y en frontón con pa-
leta de cuero (Guillermo Filippo, Gustavo Huete, Gustavo Canut y Fernando Elortondo).

Entre las desprolijidades sufridas por los competidores nacionales en aquella excursión a
tierras catalanas, que comenzaron en la mismísima ceremonia inaugural en la que sobraron di-
rigentes y faltaron competidores, hubo dos que limitaron las posibilidades de medallas de de-
portistas clave: el remero Sergio Fernández careció de un médico deportólogo para recuperar-
lo físicamente tras el desgaste de dos regatas clasificatorias y llegar en condiciones a la final
del single -que supuso el segundo título para el alemán Thomas Lange. Aquel amargo y a la vez
destacado sexto lugar de Fernández en la definición redundó en uno de los seis diplomas que
conquistaron nuestros representantes.

Otro lo consiguió la judoca Carolina Mariani, a quien se la inscribió en la división inferior (48
kilos); sólo los buenos antecedentes internacionales de la bonaerense le permitieron volver a
ser aceptada en su categoría natural, la de 52 kilos, para terminar en el séptimo lugar. También
lograron diploma las tenistas Mercedes Paz y Patricia Tarabini, quienes accedieron hasta los
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cuartos de final en dobles femenino, idéntica instancia que alcanzó el boxeador entrerriano Re-
migio Molina en categoría gallo. Además, fue sumamente destacable el quinto lugar en el sprint
del ciclista porteño José María Lovito (en completa soledad ya que estaba peleado con la con-
ducción del deporte, encabezada por los hermanos Alfredo y Antonio Alexandre) y el octavo lu-
gar de la bonaerense radicada en Estados Unidos Verónica Ribot, en la prueba de plataforma
de diez metros de los saltos ornamentales.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Equipo Unificado 45 38 29 112
2º Estados Unidos 37 34 37 108
3º Alemania 33 21 28 82
4º China 16 22 16 54
5º Cuba 14 6 11 31
6º España 13 7 2 22
7º Corea del Sur 12 5 12 29
8º Hungría 11 12 7 30
9º Francia 8 5 16 29
10º Australia 7 9 11 27
54º Argentina 0 0 1 1
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 24 | Atlanta 1996

>> Los Juegos Modernos cumplían 100 años y todo apuntaba a que Atenas, sede de la pri-
mera edición en 1896, se iba a quedar con la organización del centenario. Sin embargo, gracias
al lobby de Coca Cola (uno de los patrocinantes más antiguos del olimpismo, con presencia des-
de Ámsterdam 1928) y otras poderosas multinacionales radicadas en Atlanta, en la elección ce-
lebrada en Tokio el 18 de septiembre de 1990, los representantes yanquis lograron convencer a
los miembros COI que la capital griega no llegaría a tiempo a montar la infraestructura necesa-
ria. Así, la ciudad del estado de Georgia ganó la elección decisiva por 51-35 y se convirtió en la
tercera urbe estadounidense en albergar la cita que contó con la novedad del beach volley y sóft-
bol, así como la especialidad de mountain bike en el ciclismo. Se repitieron arquería, atletismo,
bádminton, béisbol, boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia ar-
tística, gimnasia rítmica, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, nado sincronizado, nata-
ción, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, tenis, tenis de mesa, tiro, vóley, wa-
terpolo y yachting. Los costos totales de los Juegos treparon a los 4.000 millones de dólares,
(unos 6.000 milloes al cambio actual) que llevaron a la transformación de la ciudad, llevándola
a una modernización de infraestructuras y nuevas instalaciones deportivas. Para sustentarlos se
puso un plan de patrocinio similar al utilizado en Los Ángeles 1984, que permitió recolectar 658
millones de dólares (mil millones a la cotización de 2016). Otros 456 millones (casi 700 al cam-
bio actual) los aportó el acuerdo televisivo con la cadena NBC. También fue la primera ocasión
en la que todos los Comités Olímpicos, un total de 197, enviaron delegaciones. Por primera vez
se superó la barrera de los 10.000 competidores: hubo 10.330 deportistas (3.519 mujeres). Ar-
gentina aportó la presencia de 178 representantes (47 mujeres), una delegación que retrasó su
entrada al estadio debido a que los uniformes portaban la publicidad de Coca Cola, algo prohi-
bido por estatuto olímpico, por lo que debieron solucionar el gazapo de irgencia, tapando los lo-
gos con cinta plástica en el túnel de ingreso.

El momento más emotivo de los Juegos fue la entrada al estadio de del boxeador Muham-
mad Ali (campeón olímpico en Roma 1960), exhibiendo los notables síntomas del Mal de Parkin-
son que lo afecta al portar la antorcha olímpica en el encendido de la llama durante la ceremo-
nia inaugural, el sábado 20 de julio. La mancha, una semana más tarde: el atentado terrorista
llevado a cabo por Eric Robert Rudolph, un activista local, quien colocó una bomba en el parque
central de la ciudad, ataque que generó dos muertos y 111 heridos.

Los hechos inolvidables fueron el triunfo del canadiense Donovan Bailey en los 100 metros
(con récord mundial de 9s84), los dobletes en los 200 y 400 metros del local Michael Johnson
y la francesa Marie José Perec, el cuarto oro consecutivo en salto en largo del yanqui Carl Le-
wis, el triunfo en la contrarreloj del español Miguel Indurain, quien venía de lograr su quinto éxi-
to en el Tour de Francia, los cuatro triunfos de la nadadora local Amy Van Dyken (550 metros li-
bre, 100 mariposa y las postas 4x100 libre y 4x100 estilos).

El uso de drogas prohibidas trajo polémicas que se extendieron más allá de los Juegos. Si
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bien sólo hubo dos casos oficialmente reportados de competidores que no lograron medallas,
varios deportistas (dos de ellos ganadores de preseas) fueron descubiertos utilizando la droga
bromantan (una combinación de anfetaminas y esteroides); el escaso tiempo previo con el que
había sido incluido en la lista de sustancias prohibidas hizo que los casos fueran desestima-
dos.

También hubo fuertes sospechas de uso de productos ilícitos por parte de la nadadora Mi-
chelle Smith, ganadora de de los 400 metros libre y los 200 y 400 medley y bronce en los 200
mariposa. La irlandesa -casada con su entrenador, el atleta holandés Erik de Bruin (suspendi-
do a perpetuidad por dopaje)- había sido una competidora del montón que tuvo una evolución
desusada en la temporada previa a los Juegos, a los 26 años. Si bien no pudieron probarle el
uso de sustancias vedadas, dos años más tarde falsificó una muestra en un control fuera de
competencia y fue suspendida por cuatro años, aunque mantuvo sus medallas.

Unos 7.000 kilómetros separan la Laguna Totora de la cancha de regatas olímpica que se
dispuso en Wassaw Sound, la bahía que conforma el Río Wilmington en la desembocadura al
Océano Atlántico en las cercanías de Savannah, subsede de Atlanta para los Juegos Olímpicos
de 1996. También separan a ambos lugares 13 años. En el espejo de agua de las afueras de la
capital correntina, en 1982, Carlos Mauricio Espínola se inició en el manejo de una tabla de
windsurf. En el estado de Georgia, por primera vez, puso un pie en un podio olímpico. Camau
(el apodo que lo acompaña desde sus inicios) llegó a la competencia de la clase Mistral (el ti-
po de tabla que se usó en esos Juegos) con una experiencia olímpica previa ya que, con sólo
20 años, había participado en la anterior olimpíada de los Juegos de Barcelona, con una tabla
de clase Lechner A390, terminando en la 24ª posición entre 45 veleristas, experiencia que com-
partió con su hermana María Inés (fue 18ª entre las chicas). Con edad de novato se prendió en-
tre los buenos y cuando la Argentina le empezó a quedar chica se pagó el primer viaje a Euro-
pa sembrando algodón. Con el aval de muy buenas ubicaciones en las principales competen-
cias de la temporada previa y una medalla dorada en los Juegos Panamericanos de Mar del
Plata 1995, Espínola se trenzó desde el segundo día en una lucha por el liderazgo con el grie-
go Nikos Kaklamanakis (el campeón mundial reinante) y el israelí Gal Fridman.

Una salida antes de tiempo en la séptima regata lo obligó a sumar 47 puntos. Si bien al fi-
nal del certamen descartaría ese resultado, temporariamente cayó a la octava posición. Con
dos mangas por disputar, obtuvo sendos segundos puestos para escalar hasta quedar como es-
colta, apenas un par de puntos detrás de Kaklamanakis y dos por encima de Fridman. Aquella
inolvidable plateada, que colgó en su cuello el viernes 2 de agosto, sería la primera de las cua-
tro medallas que conseguiría en su trayectoria olímpica (otra plateada en windsurf en Sydney
2000 y sendos bronces en Tornado en Atenas 2004 y Pekín 2008 en pareja con Santiago Lan-
ge), un récord para cualquier deportista nacional.

La delegación argentina subiría a otros dos podios. La Selección de fútbol, con el antece-
dente del oro en los Juegos Panamericanos de Mar del Plata 1995 y una buena generación Sub
23 (en esa competencia sólo se podía anotar a tres jugadores mayores de esa edad) era uno
de los favoritos para alzarse con la medalla dorada junto con Brasil, el campeón mundial rei-
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nante, que incluyó en la lista a tres jugadores de ese plantel que habían levantado la copa dos
años antes, también en tierras estadounidenses: Bebeto, Ronaldo y Aldair. Además, contaba con
talentosísimos juveniles como Rivaldo, Juninho, Roberto Carlos y Dida. En la fase clasificatoria,
Argentina tuvo un modesto rendimiento, ganándole a los anfitriones por 3-1 e igualando los
otros dos matches contra Portugal (1-1) y Túnez (1-1). En cuartos de final comenzó a verse el
mejor juego, en la goleada por 4-0 a una a España que contaba con Raúl, Fernando Morientes
e Iván de la Peña. En la semifinal pudo superar a la dura Portugal liderada por Paulo Alves por
2-0. La final no fue la esperada, ya que Nigeria había dado la sorpresa de los Juegos levantan-
do un marcador desfavorable y superando a Brasil por 4-3 en tiempo extra, con un gol de oro
de Nwankwo Kanu. Los africanos demostraron estar en estado de gracia ya que levantaron dos
desventajas (0-1 y 1-2) para terminar quedándose con la medalla dorada gracias a un tanto de
Emanuel Amunike a dos minutos del final, aprovechando una mala decisión defensiva argenti-
na en un tiro libre. Los miembros de aquel equipo que orientaba Daniel Passarella (Carlos Bos-
sio, Pablo Cavallero, Javier Zanetti, Pablo Paz, Roberto Ayala, José Chamot, Roberto Néstor Sen-
sini, Mauricio Pineda, Ariel Ortega, Hugo Morales, Christian Bassedas, Matías Almeyda, Marce-
lo Gallardo, Gustavo López, Marcelo Delgado, Hernán Crespo y Claudio López) fueron suma-
mente criticados ya que desvalorizaron aquella medalla plateada - la primera que consiguió
nuestro fútbol en 68 años, desde Ámsterdam 1928- quitándose las preseas en plena ceremo-
nia de premiación.

El otro podio que disfrutó la delegación nacional fue gracias al deporte que más alegrías
olímpicas le dio históricamente a nuestro país, el boxeo. La 24ª medalla que trajo el deporte de
los puños fue de bronce, en la categoría pluma, la misma en la que triunfaran Carmelo Roble-
do en Los Ángeles 1932 y Oscar Casanovas en Berlín, cuatro años más tarde. Ya eran los 28
los años de sequía del pugilismo, desde el bronce del welter Mario Guilloti en México 1968,
cuando Julio Pablo Chacón dejó en claro que, con sólo 21 años, ya era un crack. El mendocino
venció con lo justo al jamaiquino Tyson Gray (6-5) en el debut; en la segunda ronda triunfó con
amplitud (14-7) ante el mauritano Josian Lebon y en cuartos de final superó a uno de los favo-
ritos al podio, el húngaro János Nagy (18-7). Con el bronce asegurado, enfrentó en semifinales
al tailandés Somluck Kamsing (a la postre campeón tras superar al búlgaro Serafim Todorov),
quien lo venció con amplitud por puntos (20-8). Chacón pasaría al campo profesional, consa-
grándose campeón mundial de peso pluma en 2001. El otro medallista de bronce sería un jo-
ven local que, al pasar al profesionalismo, se convertiría en la primer superestrella del siglo XXI:
Floyd Mayweather tras perder una polémica decisión ante el búlgaro Todorov, su único tropie-
zo en los siguientes 20 años de carrera.

Además, en siete competencias nuestros representantes consiguieron diplomas olímpicos.
Dos fueron en yachting: la dupla de Martín Billoch y Martín Rodríguez Castells fue séptima en
clase 470, mientras que la timonel Serena Amato quedó octava en la clase Europa femenina.
El judoca rosarino Darío Gastón García fue quinto en 78 kilos; sus colega bonaerenses Caroli-
na Mariani -la abanderada en la ceremonia de apertura- y Alejandro Bender ocuparían la sép-
tima posición en 52 y 95 kilos, respectivamente; idéntica sería la ubicación en la que conclu-
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yó el equipo femenino de hockey sobre césped, un plantel que integraban María Magdalena Ai-
cega, Mariana Arnal, Verónica Artica, Julieta Castellán, María Paula Castelli, Silvina Corvalán,
Anabel Gambero, Mariana González Oliva, Sofía Mackenzie, Karina Masotta, Vanina Oneto, Ga-
briela Pando, Jorgelina Rimoldi, María Cecilia Rognoni, Gabriela Sánchez y Ayelén Stepnik.
Mientras que el conjunto masculino de vóley terminó octavo, con la participación de Fernando
Borrero, Jorge Elgueta, Sebastián Firpo, Sebastián Jabif, Leandro Maly, Guillermo Martínez,
Marcos Milinkovic, Pablo Pereira, Guillermo Quaini, Eduardo Rodríguez, Alejandro Romano y
Carlos Javier Weber.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 44 32 25 101
2º Rusia 26 21 16 63
3º Alemania 20 18 27 65
4º China 16 22 12 50
5º Francia 15 7 15 37
6º Italia 13 10 12 35
7º Australia 9 9 23 41
8º Cuba 9 8 8 25
9º Ucrania 9 2 12 23
10º Corea del Sur 7 15 5 27
54º Argentina 0 2 1 3
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 25 | Sydney 2000

>> El hockey femenino tiene un largo historial de triunfos en nuestro país. En la década del
70 las selecciones nacionales que aún jugaban en césped verdadero y tenían que pagarse los
viajes haciendo rifas y vendiendo tortas durante los partidos de rugby que jugaban los varones
habían logrados dos subcampeonatos en los torneos de la ciudad catalana de Barcelona, en
1974, y la localidad francesa de Mandelieu, dos años más tarde. También un bronce en el si-
guiente torneo, en Berlín 1978, cuando en tierras germanas comenzó a usarse el sintético. Las
chicas volverían a subirse a un podio en 1993, cuando lograron el título Mundial juvenil en Ta-
rrassa. Un mix de varias de aquellas jovencitas que se habían consagrado en España, como Mag-
dalena Aicega, Ayelén Stepnik y Vanina Oneto, se unió a las más grande para dar el golpe en el
Mundial del año siguiente, en Dublín, en el que llegaron hasta la final en la que cayeron ante
Australia. Con el ánimo el alza, se esperaba que los Juegos Olímpicos de Atlanta 1996 subieran
a un podio, por lo que el séptimo lugar tuvo sabor a poco.

Al año siguiente tomó la conducción del grupo Sergio Vigil, quien estaba convencido de la no-
table potencialidad de su grupo. Tan obsesivo de la táctica como amante del Fair Play, Cachito
fue construyendo la mística del grupo, que se fue consolidando para ser uno de los referentes
de la delegación que viajó a los Juegos Olímpicos de Sydney 2000. La primera ronda se abrió
con triunfos ante Corea del Sur (3-2) y Gran Bretaña (1-0) y derrota ante las campeonas mun-
diales, Australia (3-1). Una mala lectura del reglamento por parte de los dirigentes nacionales hi-
zo que las chicas entraran confiadas a enfrentar a España, creyendo que el resultado no tendría
tanto peso en la siguiente instancia. La mala noticia no sería sólo la caída por 1-0 sino el ente-
rarse que sólo se arrastraban los puntos de los partidos contra los rivales que pasaban de ins-
tancia, por lo que Argentina entraba en la siguiente fase en blanco. Ante ese momento crítico,
como una forma de templar los ánimos y unir al grupo, Vigil les dio vía libre al pedido de sus ju-
gadoras, quienes le pidieron bordar en sus camisetas la imagen de una Leona, el animal que
ellas sentían que las representaba. El dibujo de la felina en el momento de atacar, diseñado por
la delantera Inés Arrondo, pareció darles fuerzas adicionales para debutar en la segunda ronda
en la que debían afrontar tres partidos ante las rivales del otro grupo clasificatorio; las dos se-
lecciones que más unidades sumaran pasarían a la final.

El primer rival ante el que se estrenaría la nueva identidad fue Holanda, medalla de plata en
el Mundial 1998. El sábado 23 de septiembre, fue el bautismo de aquellas Leonas y dejaron en
claro su valía, superaron por 3-1 a las Naranjas con goles de las dos estrellas que venían en as-
censo: un doblete de la cordobesa Soledad García y otro de la rosarina Luciana Aymar. Al día si-
guiente, volvieron a ganar 2-1, esta vez contra China, luego de ir perdiendo en el primer tiem-
po, otra vez con goles de Lucha Aymar y Sole García. El pase a la final se lo jugaban ante Nue-
va Zelanda; un triunfo les permitiría sumar nueve puntos´para volver a enfrentarse con las due-
ñas de casa, las únicas invictas hasta ese momento. En ese partido decisivo aparecieron tres de
las figuras consolidadas: la delantera Oneto (quien no había convertido en todo el certamen) se
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sacó las ganas conquistando cuatro goles; la defensora Cecilia Rognoni aportó dos y la capita-
na Karina Masotta el restante para el 7-1 que las puso en la definición, en donde se vieron las
caras otra vez con las dueñas de casa, una potencia inalcanzable en esa época. Las aussie re-
pitieron el 3-1 del primer match para quedarse con el oro.

Para las chicas de Cachito Vigil fue el primer paso en una sucesión de éxitos que se refleja-
ría en otros dos podios olímpicos y dos títulos mundiales teniendo, sobre todas las cosas, el con-
cepto básico del triunfo del equipo sobre las individualidades. La notable filosofía del entrena-
dor quedó reflejada en una serie de premisas que le dio a su grupo: "Como integrantes de un
equipo no debemos olvidar estar siempre al servicio del equipo y no esperar que el equipo se
ponga a nuestro servicio. Se puede ganar o perder, lo que no podemos es dejar de crecer.

El éxito es capitalizar la fortaleza que nos deja la adversidad. El éxito es caerse y levantarse
con más fuerza. El éxito es generar espacios de aprendizajes constantes. El éxito es sacar el oro
que tenemos dentro".Aquel equipo que subió al segundo escalón del podio lo conformaban Mag-
dalena Aicega, Mariela Antoniska, Inés Arrondo, Luciana Aymar, María Paz Ferrari, Anabel Gam-
bero, Soledad García, María de la Paz Hernández, Laura Maiztegui, Mercedes Margalot, Karina
Masotta, Vanina Oneto, Jorgelina Rimoldi, Cecilia Rognoni, Ayelén Stepnik y Paola Vukojicic.

No serían las únicas medallas que conseguiría la delegación nacional en su excursión a tie-
rras australianas, unos Juegos que se vivieron en un notable marco de calidez dados por el pú-
blico local. En la Bahía de Rushcutters, ubicada en las afueras de la ciudad, el yachting se abo-
naría con tres podios, la misma cifra que había cosechado hasta allí, en toda la historia. El co-
rrentino Carlos Mauricio Espínola repitió la actuación que había tenido una olimpiada antes y se
colgó la plateada en clase Mistral de windsurf, en una competencia en la que apareció un tapa-
do: el austríaco Christoph Sieber. Camau no pudo quebrar la resistencia del inesperado líder de
la competencia y, en la regata decisiva (la Medal Race) ante la disyuntiva, fue conservador y
mantuvo su lugar en el podio, condenando a la tercera ubicación al neocelandés Aaron McIn-
tosh. La bonaerense Serena Amato se llevó una medalla de bronce en clase Europa para damas,
tras terminar detrás de la británica Shirley Robertson y la holandesa Margriet Matthijsse.

Y en una furiosa remontada que se cerró con una última competencia para el infarto, en la
que contaron con la inestimable ayuda de los mexicanos, quienes ofrecieron poca resistencia en
la última boya para que los superaran, la dupla que formaron Javier Conte (ex compañero de Se-
rena en etapas juveniles) y Juan de la Fuente dejó atrás por un punto a los británicos Nicholas
Rogers y Joe Glanfield para meterse en el podio de la clase 470, escoltando a los locales Tom
King y Mark Turnbull y a los estadounidenses Paul Foerster y Robert Merrik.

La actuación en Sydney marcó una evolución para la delegación nacional, compuesta por
143 deportistas (45 mujeres), ya que se consiguieron siete diplomas. La Selección masculina de
vóley eliminó en cuartos de final a Brasil (campeón olímpico vigente) y terminó en la cuarta co-
locación tras perder la definición del bronce ante Rusia. Los 12 que integraron aquel notable
equipo fueron Hugo Conte, Marcos Milinkovic, Carlos Javier Weber, Jerónimo Bidegain, Christian
Lares, Leandro Maly, Pablo Meana, Leonardo Patti, Pablo Pereira, Juan Pablo Porello, Alejandro
Spajic y Sebastián Firpo. También tuvo dos chances de medalla el taekwondista Gabriel Tarabu-
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relli, quien perdió por estrecho margen su semifinal de la categoría 58 kilos ante el griego Mi-
khail Mouroutsos (finalmente, el campeón) y luego defeccionó en la lucha por el último escalón
del podio contra el taiwanés Huang Chih-Hsiung por lo que terminó en el cuarto lugar. También
se quedó a una victoria del bronce el boxeador Israel Pérez, quien cayó en cuartos de final del
peso pluma ante el marroquí Tahar Tamsamani. El palista Javier Correa fue sexto en K1 1.000
metros, los hermanos Juan Esteban y Gabriel Curuchet terminaron séptimos en la prueba ame-
ricana del ciclismo, mientras que la pesista Nora Köppel fue octava en la categoría 63 kilos, la
misma ubicación que ocupó el equipo masculino de hockey sobre césped, que integraban Ma-
rio Almada, Santiago Capurro,Andrés Castelli, Mariano Chao, Juan Pablo Hourquebie, Jorge Lom-
bi, Tomás MacCormik, Pablo Moreira, Fernando Zylberberg, Ezequiel Paulon, Máximo Pellegrino,
Rodolfo Pérez, Sebastián Raffo, Carlos Retegui, Matías Vila y Rodrigo Vila.

Los Juegos de Sydney serán recordados por varios otros hitos. En la competencia en la que
tomaron parte 10.649 deportistas (4.070 mujeres) de 199 países (Afganistán no participó por
hallarse suspendida desde la instauración del régimen Talibán) se había vivido el emotivo mo-
mento del desfile unificado de ambas Coreas, con una bandera común. Los australianos se pre-
pararon desde que ganaron la sede, el 23 de septiembre de 1993 en la reunión del COI en Mon-
tecarlo, para que fuera una competencia sin fallas. Renovaron la vida edilicia de Sydney y pre-
sentaron una serie de escenarios de primerísima categoría y un público al tono para recibir las
novedosas competencias del ya mencionado taekwondo, la gimnasia en trampolín y el triatlón,
amén de las ya establecidas: arquería, atletismo, bádminton, beach volley, béisbol, boxeo, bás-
quet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia artística, gimnasia rítmica, hand-
ball, hockey sobre césped, judo, lucha, mountain bike, nado sincronizado, natación, pentatlón
moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, sóftbol, tenis, tenis de mesa, tiro, vóley, waterpolo
y yachting. Los pobladores del estado de Nueva Gales del Sur debieron afrontar menos del 35%
del presupuesto dispensado, de 3.800 millones de dólares (unos 5.300 millones al cambio ac-
tual), soportado por un criterioso plan de inversiones y contratos de televisación y patrocinios
que le redundaron no menos de 1.500 millones de dólares (poco más de 2.000 millones en la
cotización de 2016).

En el aspecto deportivo, hubo episodios sumamente movilizadores como el triunfo de Cathy
Freeman, una aborigen local que había portado la antorcha en la ceremonia de apertura y cuyo
éxito generó un estado general de euforia. La excelencia la demostraron el ruso Alexei Nemov,
que por segundo Juego consecutivo fue el máximo recolector de medallas con media docena
(dos oros, una plata y tres bronces), la misma cosecha que en Atlanta 1996. En la piscina del
Sydney International Aquatic Centre se vivieron momentos únicos, como los tres triunfos del lo-
cal Ian Thorpe, quien obtuvo tres medallas de oro (400 metros libre y las postas 4x100 y 4x200
libre), además de dos plateadas. Y otros bordeando el ridículo, como la inolvidable presentación
del guineano ecuatorial Eric Moussambani, quien en las eliminatorias de 100 metros libres de-
jó en claro su falta de experticia y, tras quedar cerca del ahogo por falta de conocimientos téc-
nicos, completó el hectómetro bajo una ovación. Otra que se ganó la admiración por sus múlti-
ples logros fue la atleta estadounidense Marion Jones, quien se colgó oros en los 100 y 200 me-
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tros y la posta 4x400 metros y dos bronces en salto en largo y el relevo 4x100. En el 2007 ad-
mitiría haber competido bajo la influencia de la sustancia prohibida THG (indetectable en aquel
momento), perdería todos sus logros deportivos y pasaría seis meses en la cárcel. Otros 11 de-
portistas serían descubiertos en diferentes controles, siete debieron devolver sus preseas. Cua-
tro eran campeones: al velocista estadounidense Antonio Pettigrew (posta 4x400 metros) le de-
tectaron EPO y HGH en controles posteriores; la gimnasta rumana Andreea Raducan (prueba
completa) utilizó el estimulante seudoefedrina; el luchador alemán Alexander Leipold (estilo li-
bre 76 kilos), el anabólico esteroide nandrolona, y la pesista búlgara Izabela Dragneva (48 kilos),
el diurético furosemida. Otros tres halterófilos se quedaron sin medallas: los búlgaros Ivan Iva-
nov (plata en 56 kilos) y Sevdalin Minchev (bronce en 62 kilos), ambos por consumo de furose-
mida, además del armenio Ashot Danielyan (bronce en más de 105 kilos), por el anabólico es-
teroide estanozolol.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 37 24 33 94
2º Rusia 32 28 29 89
3º China 28 16 14 58
4º Australia 16 25 17 58
5º Alemania 13 17 26 56
6º Francia 13 14 11 38
7º Italia 13 8 13 34
8º Holanda 12 9 4 25
9º Cuba 11 11 7 29
10º Gran Bretaña 11 10 7 28
60º Argentina 0 2 2 4
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 26 | Atenas 2004

>> La capital griega se había quedado con las ganas de organizar la edición centenaria de
1996, que finalmente se disputó en Atlanta. El 5 de septiembre de 1997, Roma albergó la votación
que definiría la sede del 2004. Buenos Aires, que había presentado un magnífico proyecto en los
papeles, pero que carecía de certezas sobre la viabilidad del proyecto, fue la primera ciudad elimi-
nada. Luego quedarían descartados Estocolmo y Ciudad del Cabo. La localía poco le sirvió al pro-
yecto de la capital italiana: Atenas ganó 66-41 para albergar los Juegos después de 108 años. Por
primera vez en la historia se superaron las 200 naciones (hubo 201), que enviaron 10.558 depor-
tistas (4.304 mujeres), para un programa de arquería, atletismo, bádminton, beach volley, béisbol,
boxeo, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia artística, gimnasia rítmi-
ca, gimnasia en trampolín, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, mountain bike, nado sin-
cronizado, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, sóftbol, taekwondo, te-
nis, tenis de mesa, tiro, triatlón, vóley, waterpolo y yachting. La organización le hizo un guiño a los
Juegos de la Antigüedad y la prueba de lanzamiento de bala se celebró en la ciudad de Olimpia.
Además, la arquería se disputó en el Estadio Panatenaico, sede de las competencias de 1896. El
estadio de mármol blanco en pleno centro de la ciudad recibió la llegada de ambas pruebas de ma-
ratón, que se habían largado en el campo de batalla de la mítica contienda. La prueba masculina
tuvo un instante inolvidable cuando en el kilómetro 37, con un cómodo liderazgo de más de me-
dio minuto, el brasileño Vanderlei Cordeiro de Lima fue atacado por el activista irlandés Cornelius
Horan, si bien se recuperó de la agresión y volvió a la competencia, perdió la punta y finalizó en
tercer lugar. Luego fue premiado por el COI como ejemplo de Fair Play.

Los gastos escalaron de manera desproporcionada, desde los prometidos 1.600 millones de
dólares a la hora de ganar la sede a un total de 15.000 millones de la misma moneda (más de
20.000 millones al cambio actual). Algunos gastos, justificados por el incremento de la seguridad
derivada de los acontecimientos del 11 de septiembre de 2001; otros, exagerados en virtud de la
corrupción interna helénica. Los compromisos generados por los dispendios para esa cita olímpi-
ca fueron una de las razones de la crisis económica que comenzó en 2008 en Grecia y afectó al
Viejo Continente. Fueron de mínima ayuda los 793 millones de dólares que pagó NBC por los de-
rechos televisivos y los 750 millones que se recaudaron por patrocinio.

Para los dueños de casa las cosas no comenzaron de la mejor manera: el velocista Costas Ken-
teris (quien debía ser el abanderado nacional en la ceremonia del viernes 13 de agosto) y su com-
pañera de equipo, Katerina Thanou (otra de las esperanzas de medallas helénicas) fingieron un ac-
cidente de moto para evadir un control antidoping previo. Casi siete años más tarde el caso de los
velocistas se cerraría, exculpándolo de cualquier duda sobre doping, aún cuando el entrenador de
ambos, Christos Tzekos, fue condenado a 12 meses de cárcel por posesión de sustancias prohibi-
das. Una escena de similar bizarría había ocurrido con uno de los 152 deportistas argentino (46
eran mujeres) que había concurrido a Grecia: el pesista Darío Lecman desapareció de la Villa Olím-
pica y fue encontrado en Buenos Aires, tres días después, sin avisar a las autoridades del equipo
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nacional, argumentando "problemas familiares". Tras ser descubierto por los medios periodísticos,
Lecman retornó a la sede olímpica y compitió en la categoría 94 kilos, en donde ocupó el 17º lu-
gar entre 19 competidores. El dopaje también "ganó" una medalla, ya que fueron los Juegos con
mayor cantidad de positivos: hubo 25 casos en siete deportes (atletismo, béisbol, boxeo, equita-
ción, lucha, pesas y remo). En cinco de los casos se trataba de doradas: los lanzadores húngaros
Adrián Annus (martillo) y Róbert Fazekas (disco) las perdieron por evadir sus controles y la lanza-
dora de bala rusa Irina Korzhanenko por detectársele el anabólico esteroide estanozolol. Los otros
dos casos se dieron en pruebas ecuestres, con estimulación a los caballos: Waterford Crystal (el
montado con el que el irlandés Cian O'Connor ganó la prueba individual de saltos) recibió un an-
tipsicótico; Goldfever (el animal que utilizó el alemán Ludger Beerbaum para festejar en la misma
competencia, pero por equipos) fue tratado con betametasona. También vieron esfumarse sus pre-
seas el pesista magiar Ferenc Gyurkovics (plata en 105 kilos), por usar el anabólico oxandrolona;
el halterófilo local Leonidas Sampanis (bronce en 62 kilos), por exceso de testosterona, y la reme-
ra ucrania Olena Olefirenko (bronce en cuatro sin timonel), por el estimulante ethamivan.

El máximo recolectar de preseas fue el nadador Michael Phelps quien se colgó seis medallas
doradas (100 y 200 metros mariposa, 200 y 400 medley, y las postas 4x200 libre y 4x100 estilos).
En 200 libre y 4x100 libre fue bronce, lo que supuso una suerte de fracaso, ya que había llegado
con la convicción de superar los siete oros de su compatriota Mark Spitz en Munich 1972. Sin es-
trellas, pero con un crecimiento integral en la mayoría de las disciplinas, China escoltó a los Esta-
dos Unidos y desalojó del segundo escalón del podio a Rusia.

Durante estos Juegos se dio el día más esperado por el deporte argentino. Ese sábado 28 de
agosto de 2004 se ansió por 52 años. Aquella jornada se terminó una sequía dorada que se exten-
día desde el triunfo de los remeros Tranquilo Capozzo y Eduardo Guerrero en Helsinki 1952. Mar-
celo Bielsa arrastraba la frustración de la pronta eliminación en el Mundial de Corea-Japón
2002.Tras aceptar hacerse cargo de la Selección de fútbol por otro período más, uno de sus obje-
tivos fue conseguir el único premio faltante en las vitrinas de la AFA: el oro olímpico. El DT rosari-
no eligió un equipo Sub 23 que supo interpretar su filosofía de juego abierto y de continuo ataque
reforzado por tres mayores que balancearían el vértigo: los defensores Roberto Ayala y Gabriel
Heinze y el volante Cristian González. Aquel equipo, que completaban Nicolás Burdisso, Wilfredo
Caballero, Fabricio Coloccini, Andrés D'Alessandro, César Delgado, Luciano Figueroa, Luis Gonzá-
lez, Mariano González, Germán Lux, Javier Mascherano, Nicolás Medina, Clemente Rodríguez, Mau-
ro Rosales, Javier Saviola, Carlos Tevez y Leandro Fernández (entró por el lesionado Burdisso), fue
una máquina que se impuso en sus seis compromisos de manera contundente.

Inició el recorrido goleando por 6-0 a Serbia y Montenegro; luego superó a Túnez por 2-0 y ce-
rró la clasificación con un 1-0 ante Australia. En cuartos de final hubo goleada 4-0 ante Costa Ri-
ca y en la semi, cómodo triunfo por 3-0 frente a Italia. La final fue 1-0 contra Paraguay, con un tan-
to de Tevez (el goleador del certamen) a los 16 minutos. Argentina daría la vuelta olímpica sin re-
cibir goles y, aun más, siendo el equipo de mejor conducta del torneo por lo que recibió el premio
Fair Play. El éxito que se había negado en Ámsterdam 1928 y Atlanta 1996, fue una de las últimas
actuaciones de Bielsa al frente de la Selección, ya que renunciaría al cargo semanas más tarde.
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La otra medalla dorada la conseguiría un equipo, el de básquet con una conformación distinta.
Se trataba de un grupo con bastante rodaje continuo, desde la época de juveniles, y con un logro
muy reciente: el subcampeonato en el Mundial celebrado en Indianápolis dos años antes, torneo
en el que habían derrotado en semifinales al equipo local en lo que era la primera victoria de una
selección ante un equipo compuesto totalmente por jugadores de la NBA. El cordobés Rubén Mag-
nano, de mano rígida para el trato, les impuso su pasión por el juego de conjunto y la intensidad
por la defensa. Como un signo de lo que vendría, el debut fue ante el mismo equipo que les había
negado el título mundial en los Estados Unidos: Serbia y Montenegro. En un cierre para el infarto,
Argentina ganó agónicamente 83-82, con un doble de Manu Ginóbili cayéndose. En el partido si-
guiente, España se impuso por 87-76. Hubo tiempo para la recuperación contra China (82-57) y
contra Nueva Zelanda (98-94) y derrota inesperada ante Italia (75-76). En cuartos de final, a todo
o nada, había que enfrentarse a los dueños de casa. Tras una primera mitad en la que los griegos
se impusieron por 35-29, la entrada de Walter Herrmann provocó una reacción que dio vuelta el
trámite. La aparición de Luis Scola sobre el final garantizó el pase a semifinales, por 69- 64.

Nuevamente el escollo para una final era Estados Unidos, otra vez plagado de estrellas NBA,
como Allen Iverson, Dwyane Wade, Carmelo Anthony, LeBron James y Tim Duncan.Argentina apro-
vechó un mejor segundo cuarto para sacar ventaja de nueve tantos (42-33). En el tercero, Ginóbi-
li fue enorme para ampliar la diferencia. Y pese a una reacción de los norteamericanos, Argentina
mantuvo el control del juego hasta el 89-81 con el que se cerró el juego. La definición del oro fue
ante Italia sin Oberto, fracturado en su mano derecha por una falta flagrante en la semi. Scola ju-
gó el mejor partido del torneo y con una segunda mitad de alto vuelo, quebró el trámite hasta con-
seguir el 84-69 que coronó a nuestro equipo. Los 12 hombres de oro fueron Carlos Delfino, Gabriel
Fernández, Emanuel Ginóbili, Leonardo Gutiérrez, Walter Herrmann, Alejandro Montecchia, Andrés
Nocioni, Fabricio Oberto, Juan Ignacio Sánchez, Luis Scola, Hugo Sconochini y Rubén Wolkowyski.

No terminarían ahí las alegrías para la delegación argentina. Ese mismo sábado, el correntino
Carlos Mauricio Espínola (el abanderado en la inauguración), conseguía su tercera medalla perso-
nal en su debut en la clase Tornado. Tras haber logrado sendas preseas plateadas en los anterio-
res juegos en windsurf, ahora en compañía del bonaerense Santiago Lange (con quien se habían
coronado campeones mundiales en Palma de Mallorca cuatro meses antes) lograron subir al es-
calón más bajo del podio en la veloz categoría de catamaranes, competencia que ganaron sus
compañeros de entrenamientos, los austríacos Roman Hagara y Hans Peter Steinacher, escoltados
por los estadounidenses John Lovell y Charles Ogletree. También las Leonas se mantuvieron en el
podio. Las subcampeonas de Sydney, con el antecedente del título mundial en la ciudad australia-
na de Perth en el 2002, soñaban con el oro. Pero en semifinales tropezaron con las holandesas,
que se cobraron revancha de la caída en tierras australianas por la misma vía: los penales. Tras
igualar 2-2, las Naranjas fueron más efectivas, ganando 4-2 en los disparos mano a mano. Las ho-
landesas se quedarían sin el oro, sorprendidas por Alemania, que las derrotó por 2-1. Las dirigidas
por Cachito Vigil se repusieron de la frustración y en la definición del tercer lugar superaron a Chi-
na por 1-0 con un gol de Luciana Aymar en el último minuto de juego. Las otras hacedoras de esa
presea fueron Magdalena Aicega, Mariela Antoniska, Inés Arrondo, Claudia Burkart, Marina Di Gia-
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como, Soledad García, Mariana González Oliva, Alejandra Gulla, María de la Paz Hernández, Mer-
cedes Margalot, Vanina Oneto, Cecilia Rognoni, Mariné Russo, Ayelén Stepnik y Paola Vukojicic.

Las otras dos medallas nacionales también tuvieron perfume de mujer. Una había llegado el pri-
mer día de competencias oficiales, el sábado 14 de agosto, cuando la nadadora cordobesa Geor-
gina Bardach, de 20 años, llegó tercera en la prueba de 400 metros medley. Tras una primera mi-
tad (mariposa y espalda) en la que quedó relegada al sexto lugar, Georgina inició una valiente re-
montada en pecho. En el hectómetro final (completado en estilo libre) superó a la húngara Eva Ris-
ztov y se aseguró el bronce con un registro de 4m37s51, nuevo récord sudamericano. El otro bron-
ce lo consiguieron las tenistas Paola Suárez y Patricia Tarabini, quien había vuelto del retiro para
disputar este torneo. Vencieron a las españolas Arantxa Sánchez Vicario y Anabel Medina, las japo-
nesas Saori Obata y Akiko Morigami y las francesas Sandrine Testud y Nathalie Dechy, pero en se-
mifinales fueron derrotadas por las chinas Ting Li y Sun Tiantian, quienes terminarían ganando la
medalla de oro ante las también españolas Conchita Martínez y Virginia Ruano Pascual (habitual
compañera de Suárez en el circuito). Las bonaerenses decidieron el tercer lugar contra otra dupla
nipona, la integrada por Ai Sugiyama y Shinobu Asagoe, superándolas por un doble 6-3.

La delegación trajo de Grecia, además, siete diplomas: el remero bonaerense Santiago Fernán-
dez fue cuarto en single scull; el equipo masculino de vóley Jerónimo Bidegain, Santiago Darrai-
dou, Jorge Elgueta, Hernán Ferraro, Gastón Giani, Diego Gutiérrez, Pablo Meana, Marcos Milinko-
vic, Leandro Patti, Pablo Pereira, Gustavo Porporatto y Alejandro Spajic) cayó en cuartos de final con
Italia (subcampeón) y quedó en el quinto escalón; la judoca porteña Daniela Krukower ocupó la
misma colocación en 63 kilos, mientras sus compañeros, el cordobés Jorge Lencina (66) y el tu-
cumano Eduardo Costa (90) terminaron séptimos; la bonaerense Serena Amato fue sexta en clase
Europa de yachting y en canotaje, el rionegrino Javier Correa llegó octavo en K1 500 metros.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 36 39 27 102
2º China 32 17 14 63
3º Rusia 27 27 38 92
4º Australia 17 16 16 49
5º Japón 16 9 12 37
6º Alemania 13 16 20 49
7º Francia 11 9 13 33
8º Italia 10 11 11 32
9º Corea del Sur 9 12 9 30
10º Gran Bretaña 9 9 12 30
38º Argentina 2 0 4 6
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 27 | Pekín 2008

>> Así como en su momento Japón y Corea del Sur utilizaron los Juegos Olímpicos para mos-
trarle a Occidente su crecimiento, desde el 6 de julio de 2005, cuando Pekín derrotó a Toronto, Pa-
rís, Estambul y Osaka en la elección celebrada en Singapur, China pensó usó los JJ.OO. para exhi-
birse como potencia emergente. Las particularidades económicas del gigante de 1.300 millones
de habitantes (un gobierno de corte comunista con una economía mixta de amplia expansión) per-
mitieron que la cartera se abriera para engordar un presupuesto originalmente pautado en 30.000
millones de yuan que creció hasta los 400.000 millones (unos 60.700 millones de dólares), con no-
tables obras de infraestructura en cuanto comunicaciones y transporte y elefantes blancos depor-
tivos, como el Nido de Pájaro (el estadio olímpico) o el Cubo de Agua (el futurista complejo acuáti-
co), apenas utilizados tras la clausura de los Juegos. Fue mínima la colaboración de los 894 millo-
nes de dólares que aportó la cadena NBC y los casi 800 millones recaudados por publicidad. El pro-
grama fue levemente ampliado ya que se incluyó el BMX. El resto: arquería, atletismo, bádminton,
beach volley, béisbol, básquet, canotaje, ciclismo, equitación, esgrima, fútbol, gimnasia artística,
gimnasia rítmica, gimnasia en trampolín, handball, hockey sobre césped, judo, lucha, mountain bi-
ke, nado sincronizado, natación, pentatlón moderno, pesas, remo, saltos ornamentales, sóftbol,
taekwondo, tenis, tenis de mesa, tiro, triatlón, vóley, waterpolo y yachting. Y hubo una competen-
cia paralela de wushu (el arte marcial local) en la que participó el porteño Maximiliano Rodríguez.

No fue fácil el camino hasta Pekín. Y no sólo por la distancia hasta Oriente. Las manifestacio-
nes opositoras a las políticas totalitarias del gobierno pekinés se hicieron escuchar como pocas ve-
ces antes en la historia olímpica, con amenazas de boicot y diversos tipos de atentados cuando la
llama olímpica realizó un viaje de 137.000 kilómetros, durante más de tres meses, por ciudades
de todo el planeta entre las que estuvo Buenos Aires. También fue sumamente criticada por la per-
secución política y la censura ejercida a ciudadanos de ese país y a medios extranjeros. Finalmen-
te, 10.901 deportistas (4.611 mujeres) de 204 países dijeron presente en la ceremonia inaugural,
el viernes 8 de agosto. Sólo faltó uno de los países inscriptos en el COI: Brunei, por un error admi-
nistrativo. Argentina, con Emanuel Ginóbili de abanderado, llevó 137 deportistas (56 mujeres).

China le quitó el primer lugar entre las naciones a Estados Unidos por la solvencia como de-
legación, ya que coronó campeones en 17 deportes. El más premiado fue el gimnasta Zou Kai,
con tres oros (prueba completa individual y por equipos y piso). Las estrellas de los Juegos fue-
ron el velocista jamaiquino Usain Bolt, quien se colgó tres oros en 100 y 200 metros llanos y la
posta 4x100 metros con sendos récords mundiales, y el estadounidense Michael Phelps, quien
pudo superar la mítica marca dorada de su compatriota Mark Spitz, logrando ocho oros (la cifra
máxima en una sola cita), todas con plusmarcas. El logro no estuvo exento de polémicas ya que
si bien no hubo dudas en siete victorias (200 metros libre, 200 mariposa, 200 y 400 medley y
las postas 4x100 y 4x200 libre y 4x100 estilos), en los 100 mariposa pareció perder por el to-
que con el croata  Mirolad Cavic, aunque el análisis del photofinish de la empresa Omega (que
le pagaría un millón de dólares en caso de lograr los ocho oros ansiados) lo dio como vencedor.



98 ERNESTO RODRÍGUEZ III 

Más allá del bochorno de que los chinos falsificaran la edad de la doble campeona de gimna-
sia He Kexin (se la hizo pasar como con 16 años, cuando efectivamente tenía 14), los mayores
escándalos se vivieron en deportes de combate: el taekwondista cubano Ángel Matos le dio una
patada en la cara a un juez que lo descalificó por excederse en el tiempo para recibir asistencia
médica por lo que fue suspendido a perpetuidad, idéntica pena a la que sufrió el luchador sueco
Ara Abrahamian, quien en pleno podio tiró su medalla de bronce por ser declarado perdedor en la
semi ante el italiano Andrea Minguzzi en la categoría de 84 kilos de estilo grecorromano.

Apuntados por la opinión como una de las naciones en la que más casos de doping se habían re-
gistrado en la década anterior, los locales mostraron como la 52ª medalla dorada no tener ningún nom-
bre en la lista de 18 deportistas que fueron descubiertos utilizando sustancias prohibidas. Entre ellos
había un campeón, que dejó de serlo: el atleta bahreiní de origen marroquí Rashid Ramzi, vencedor de
los 1.500 metros (uno de los tantos deportistas africanos que cambiaron de nacionalidad tentado por
petrodólares de los países árabes) le descubrieron CERA, la sustancia que apareció como evolución de
la EPO (agentes que estimulan la producción de glóbulos rojos). Lo mismo le descubrieron al ciclista
italiano Davide Rebellin (a quien se lo quiso nacionalizar argentino cuatro años antes), quien se quedó
sin la plateada en ruta; idéntica medalla devolvió la heptatleta ucraniana Lyudmila Blonska, a quien le
encontraron el esteroide methyltestosterona; el tirador norcoreano Kim Jong Su se quedó sin una pla-
ta en pistola estándar y un bronce en pistola de aire por consumir el betabloqueante propranolol, mien-
tras que el jinete noruego Tony André Hansen perdió su bronce en salto por equipos por darle el anal-
gésico capsaicin a su caballo Camiro. Estudios realizados en mayo de 2016 con tecnología más pre-
cisa revelaron 31 casos de dopaje extra en seis disciplinas de Pekín 2008, aunque hasta el cierre de
esta edición el COI no había dado los nombres de los apuntados.

Argentina reiteró los dos oros conseguidos una olimpíada atrás, en Atenas. Una de los triunfos fue
digno de Hollywood. Juan Esteban Curuchet sabía que la cita en el velódromo Laoshan era la última
gran chance de su vida de colgarse el oro olímpico. A los 43 años, el marplatense tenía una larga tra-
yectoria olímpica desde el debut en Los Ángeles 1984, siendo un mocoso de 19 años. A China llegó
para sus sextos Juegos (récord para un deportista nacional) con una valija de recuerdos. Algunos dul-
ces, como el título conseguido en el Mundial de pista de Melbourne, en el 2004, muchos podios en
competencias grandes y una imagen de responsabilidad y entrega sin fin.Amarguras también hubo en
una trayectoria de casi tres décadas. Como cuando un capricho dirigencial no lo dejó tomar parte de
los Juegos Panamericanos de 1995 realizados en la pista que quedaba enfrente de su casa. También
aquel mal momento que vivió cuando un exceso de testosterona en un control previo a los Juegos de
Atlanta 1996 hizo que hablaran los malintencionados o la fractura del radio de la mano izquierda po-
cas semanas antes de que se iniciaran los Juegos de Sydney 2000, cuando en pareja con su herma-
no Gabriel pintaban para favoritos en la americana. El hermano mayor se bajó de la bici y hubo que
buscarle reemplazante. No fue fácil. Hasta que encontraron cómo convencerlo a Walter Pérez que a su
talento como definidor debía unirle la cuota extra de sacrificio que requieren los grandes triunfos. Jun-
tos supieron, en pocas semanas del 2004, la inmensa alegría de ponerse la casaca arco iris de cam-
peón mundial en tierras australianas y ver cómo los sueños de un triunfo olímpico en Atenas se esfu-
mó cuando los malestares físicos y leves errores estratégicos les jugaron en contra. Ahora la pretem-
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porada había sido bestial en las rutas andinas, supervisadas por quien había sido rival en la pista y un
inestimable consejero afuera, el italiano Giovanni Lombardi. Aquel atardecer del martes 19 de agosto
de 2008 se subieron a sus bicis Pinarello pintadas de celeste y blanco sin levantar la perdiz. Y supie-
ron aprovechar ese descuido del pelotón en una prueba en la que la estrategia es vital. Tras el segun-
do de los diez sprints puntuables, La Liebre Pérez le hizo honor a su apodo y salió disparado. Con el
corazón explotándole le sacó una vuelta al resto del pelotón, ganando el tercer sprint (lo que les daba
cinco valiosísimos puntos), poniéndolos a la cabeza de las posiciones. Quedaban por cumplirse 35 de
los 50 kilómetros. Allí tomó la voz de mando Gabriel, al borde del óvalo de madera avisando si alguna
de las 15 parejas rivales se descolgaba. Faltando diez kilómetros, la situación se hizo compleja cuan-
do los españoles Joan Llaneras y Antonio Tauler también los alcanzaron en la vuelta de ventaja.Allí hu-
bo un contraataque letal que les permitió a los bonaerenses entrar terceros en el séptimo sprint y se-
gundos en el siguiente, despegándose en la puntuación con los hispanos. También había otro peligro
latente ya que los belgas, alemanes y daneses -con más puntos que los líderes intentaron en un par
de oportunidades recuperar el giro, pero un buen trabajo conjunto con los españoles les permitió man-
tenerse a ambas duplas inalcanzables. Al final cruzaron la meta en ese orden, mientras que el tercer
escalón del podio fue para los rusos Mikhail Ignatyev y Alexei Markov.

El otro oro, algo más previsible, llegó gracias a la Selección de fútbol, que tenía un gran equipo di-
rigido Sergio Batista, entre los se destacaban los talentos de Juan Román Riquelme, Lionel Messi y
Sergio Agüero. El camino al oro comenzó con triunfos en la zona clasificatoria ante Costa de Marfil (2-
1), Australia (1-0) y Serbia (2-0). En cuartos de final, hubo que ir al tiempo suplementario para despa-
char a Holanda (2-1). En semifinales, en el clásico contra Brasil, Argentina brilló como nunca con un
amplio 3-0, mientras que los brasileños tendrían como consuelo la de bronce. El partido final contra
Nigeria, revancha de aquella derrota en Atlanta 1996, fue victoria por 1-0 con una sutileza de Ángel Di
María. Javier Mascherano se convirtió en el primer deportista nacional en conseguir sendos oros en
Juegos consecutivos ya que también había estado en el triunfo en la cita de la capital griega. Comple-
taron aquel equipo Lautaro Acosta, Éver Banega, Diego Buonanotte, Federico Fazio, Fernando Gago,
Ezequiel Garay, Ezequiel Lavezzi, Luciano Fabián Monzón, Nicolás Pareja, Sergio Romero, José Sosa,
Oscar Ustari y Pablo Zabaleta. Durante el torneo el arquero Ustari sufrió una lesión y fue reemplazado
por Nicolás Navarro.

Otros dos equipos se colgaron sendos bronces. Uno fue para la Selección masculina de básquet,
ahora conocida como la Generación Dorada, que si bien no pudo defender el oro obtenido en Atenas
2004, se subió al podio por segundo Juego consecutivo tras derrotar en el último juego a Lituania por
87-75, sin poder contar con Manu Ginóbili (lesionado en la semifinal ante Estados Unidos), pero que
tuvo actuaciones descollantes de Luis Scola y Andrés Nocioni, quien arrastraba un esguince en el to-
billo derecho. El plantel lo completaban otros tres veteranos de Atenas (Carlos Delfino, Leonardo Gutié-
rrez y Fabricio Oberto) y seis caras nuevas (Román González, Juan Gutiérrez, Federico Kammerichs,
Antonio Porta, Pablo Prigioni y Paolo Quinteros). Oro fue EE.UU, plata para España.

También mantuvieron su sana costumbre de podios Las Leonas del hockey sobre césped, que en
China repitieron bronce tras imponerse en el partido decisivo a Alemania por 3-1. Con el liderazgo de
Luciana Aymar, y otras dos veteranas del grupo original de Sydney 2000 (Paola Vukojicic y Magdalena
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Aicega), el grupo lo completaron Noel Barrionuevo, Claudia Burkart, Soledad García, Mariana González
Oliva,Alejandra Gulla, María de la Paz Hernández, Gisele Kañevsky, Rosario Luchetti, Mercedes Marga-
lot, Carla Rebecchi, Mariana Rossi, Mariné Russo y Belén Succi. Las vencedoras fueron las holande-
sas, tras superar a las locales en la final. Otro abonado a las medallas fue el del correntino Carlos Es-
pínola. Camau consiguió en Qingdao, a 830 kilómetros de la capital china, su cuarto podio personal y
el segundo en pareja con Santiago Lange, tras terminar terceros en la clase Tornado de vela, detrás de
los españoles Fernando Echavarri y Antón Paz y los australianos Darren Bundock y Glenn Ashby, repi-
tiendo el resultado del 2004. Esa sería la última competencia conjunta de ambos. Mientras Lange si-
guió ligado al deporte náutico, Espínola se dedicó a la vida política, lo que lo llevaría a ser intendente
de su ciudad natal.El cuarto bronce fue para una absoluta debutante olímpica: la judoca bonaerense
Paula Pareto, quien consiguió una emotiva medalla de bronce en la categoría 48 kilos tras superar en
el último y desesperado lance a la norcoreana Pak Ok Song cuando le restaban sólo tres segundos de
combate. El oro en esta categoría fue para la rumana Alina Dumitru, quien en la definición superó a la
cubana Yanet Bermoy. El otro bronce, para la japonesa Ryoko Tani, que le había ganado a la Peque Pa-
reto en cuartos de final.

La delegación argentina celebró como propio otro bronce, conseguido por un representante italia-
no en la clase Laser del yachting. En realidad, el representante azzurro era el cordobés Diego Romero,
quien tras representar a nuestro país en los Juegos de Sydney 2000 y Atenas 2004 y subir a dos po-
dios en Mundiales, decidió cambiar de nacionalidad por la escasez de apoyo recibido.

Además hubo tres diplomas: la cordobesa María Gabriela Díaz llegó quinta en la adrenalínica prue-
ba de ciclismo BMX; la taekwondista porteña Vanina Sánchez Berón -que había sido madre un año an-
tes- finalizó en el séptimo lugar en la categoría 67 kilos. Y el velerista sampedrino Julio Alsogaray ter-
minó en idéntica colocación en la clase Laser.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º China 51 21 28 100
2º Estados Unidos 36 38 36 110
3º Rusia 23 21 29 73
4º Gran Bretaña 19 13 15 47
5º Alemania 16 10 15 41
6º Australia 14 15 17 46
7º Corea del Sur 13 10 8 31
8º Japón 9 6 10 25
9º Italia 8 9 10 27
10º Francia 7 16 18 41
35º Argentina 2 0 4 6
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 28 | Londres 2012

>> Londres había albergado los Juegos Olímpicos en 1908 y 1948. La capital británica logró por ter-
cera vez la sede -situación inédita- tras vencer a Nueva York,Moscú,Madrid y París en la elección celebra-
da en Singapur el 6 de julio de 2005.Los gastos,pautados originalmente en 3.940 millones de dólares,as-
cendieron a 14.600 millones. Fueron los Juegos en los que, por primera vez, hubo más público online que
por TV aunque las cadenas pagaron u$s 3.900 millones por derechos (30% más que para Pekín 2008).

El programa, del que tomaron parte 10.768 deportistas, englobó a 302 eventos en 26 deportes y pre-
sentó la novedad de que por primera vez todos los deportes tuvieran disciplina femenina ya que hubo mu-
jeres boxeadoras en tres divisiones. La mayoría de los 31 escenarios deportivos y la Villa Olímpica fueron
dispuestos en tres regiones: la Zona Olímpica en Stratford (al este de Londres, un sitio revitalizado para
los Juegos), la Zona Ribereña en los alrededores del Támesis, y la Zona Central, en los alrededores de la
capital.También hubo subsedes en Swanley, Dorney, Hadleigh,Waltham Cross, Isle of Portland, Coventry,
Manchester,Newcastle,Cardiff y Glasgow.La Villa Olímpica,a un costo de u$s 1.200 millones, fue el prin-
cipal gasto en inmuebles, además de los u$s 700 millones que costó el remozado Estadio Olímpico de
Wembley en el que se realizó la ceremonia inaugural el viernes 27 de julio. Desfilaron 204 países y cua-
tro deportistas bajo bandera olímpica (tres de Antillas Holandesas y uno de Sudán del Sur, ambos por ca-
recer de comité olímpico) cuya abanderada fue Brooklyn Kerlin, una de las 70.000 voluntarias. La antor-
cha ingresó en manos del remero Steve Redgrave (oro en cinco JJ.OO. consecutivos), quien se la dio a
siete jóvenes para que encendieran el pebetero.

El miércoles 25 de julio, dos días antes de la apertura oficial, se vivió un tenso momento diplomático
en uno de seis partidos de fútbol femenino que abrieron la acción. En Glasggow (Escocia) se exhibió en
los carteles indicadores a las miembros de Corea del Norte enmarcados en la bandera surcoreana antes
del match ante Colombia lo que generó la protesta de las asiáticas y un retraso de una hora. Las polémi-
cas también fueron por causas deportivas: el conjunto japonés de gimnasia apeló el puntaje de los jue-
ces en una rutina del potro con arzones y pasó del cuarto lugar al segundo en la final por equipos.La prue-
ba de arzones individual también tuvo su morbo ya que el húngaro Krisztián Berki y el local Louis Smith
igualaron el primer lugar con 16,066; en vez de otorgar dos medallas doradas, los jurados desempataron
por el máximo puntaje de ejecución y Berki ganó por una décima. Cerrada fue la definición del triatlón fe-
menino en la que la suiza Nicola Spirig superó en el photofinish a la sueca Lisa Norden, quien cruzó pri-
mero la línea con su cabeza pero no con su torso como ordenan las reglas. El momento cumbre de la
desvergüenza se vivió en el bádminton cuando las chinas Wang Xiaoli-Yu Yang (máximas preclasificadas)
y las surcoreanas Jung Kyung-Kim Ha Na fallaron a propósito para perder de manera voluntaria porque
en uno de los primeros partidos de aquel 31 de julio, las chinas Tian Qing-Zhao Yunlei (campeonas mun-
diales vigentes) perdieron sorpresivamente ante las danesas Christinna Pedersen-Kamilla Rytter Juhl lo
que alteraba el cuadro de eliminación directa.Algo similar ocurrió entre las también surcoreanas Kim Min
Jun-Ha Jung Eun y las indonesias Greysia Polii-Meiliana Jauhari. Las cuatro duplas fueron descalificadas.

La esgrimista italiana Valentina Vezzalli dio un ejemplo de perennidad al colgarse un oro en la prueba
de florete por equipos,acreditando un triunfo por quinto Juego consecutivo,un logro inédito para una mu-
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jer. En el camino acumuló seis oros, una plata y dos bronces. Su compatriota, la palista Josefa Idem, que-
dó quinta en K1 500 y se convirtió en la dama con más apariciones olímpicas tras acumular ocho JJ.OO.
desde Los Ángeles 1984. En la rama masculina, el jinete canadiense Ian Millar estableció otra marca de
perdurabilidad al presentarce a sus décimos JJ.OO. desde Munich 1972.

Al completarse el programa de competencias, el domingo 12 de agosto, Estados Unidos recobró la
supremacía con la máxima cosecha de oros (46) y total (103) dejando atrás a China (38 doradas y 88
podios) y a los dueños de casa (29 y 64). El nadador estadounidense Michael Phelps se metió definiti-
vamente en los libros de récords tras sumar seis medallas: cuatro doradas (100 metros mariposa, 200
medley y las postas 4x100 estilos y 4x200 libre) y dos plateadas (200 mariposa y la 4x100 libre). Así
se consolidó como el máximo recolector de oros (18 en cuatro Juegos) y de podios (22). Tres compa-
triotas suyos quedarían una medalla atrás en la recolección: Ryan Lochte, Missy Franklin y Allison
Schmitt, al igual que la australiana Alicia Coutts.

Jamaica dominó en la pista gracias a sus velocistas de la mano de Usain Bolt, quien volvió a dejar en
claro su excepcionalidad al imponerse en el trío 100 y 200 metros y la posta 4x100 al igual que en Pekín
2008; la primera de las distancias con récord olímpico (9s63) y la posta, que completó con Yohan Blake,
Nesta Carter y Michael Frater (Kemar Bailey-Cole tomó su lugar en las eliminatorias),con plusmarca mun-
dial (36s84). El sudafricano Oscar Pistorius se transformó en el primer atleta amputado en competir en
los Juegos llegando hasta la semifinal para terminar 23º entre 47 competidores, además de integrar la
posta 4x400 metros.Blade Runner volvería a la misma pista cuatro semanas más tarde para los Paralím-
picos, imponiéndose en los 400 T44 y la posta 4x100 (T42-46),además de colgarse la plata en 200 (T44).

Motivos para festejar les sobraban a los luchadores azeríes Toghrul Asgarov (libre 60 kilos) y Sha-
rif Sharifov (libre 84 kilos) ya que las sendas medallas doradas los hicieron acreedores a los 770.000
dólares con los que se los premió en su país,. el más grande premio monetario oficial ofrecido por una
nación. En materia de festejos, el récord se lo llevó el discóbolo alemán Robert Harting quien tras ga-
nar el oro se rompió la ropa en plena pista. La celebración siguió varias horas y "perdió" en el subte
un zapato y su acreditación para ingresar a la Villa Olímpica por lo que debió dormir la mona en la ca-
lle ganando portadas en los tabloides británicos. El local que copó los diarios fue el ciclista escocés
Chris Hoy (abanderado en la apertura) al colgarse sendos oros en keirin y velocidad por equipos, jun-
to con Jason Kenny y Philip Hindes, con nuevo récord mundial. Esa plusmarca fue una de las 32 que
se mejoraron durante los Juegos: natación (ocho), ciclismo y pesas (seis cada uno), atletismo (cuatro),
tiro (tres), arquería y pentatlón moderno (dos cada uno) y remo (uno). El caso del arquero surcoreano
Im Dong Hyun es llamativo ya que logró ambas marcas ecuménicas (individual y por equipos) pese a
estar prácticamente ciego del ojo derecho.

El antidoping fue una cuestión de fondo. En los seis meses previos, 107 deportistas fueron sanciona-
dos por ofensas al código de dopaje.El laboratorio establecido en King's College trabajó a destajo; un per-
sonal de 150 científicos analizaron unos 6.250 dosajes buscando casi 250 sustancias prohibidas. Desde
su puesta en marcha, un mes antes de la inauguración, 19 competidores fueron desenmascarados. A
otros cinco los descubrieron tras participar. La belarús Nadzeya Ostapchuk debió devolver el oro en bala
por el esteroide metenolona. El luchador uzbeko Soslan Tigiev se quedó sin bronce en 74 kilos (libre) tras
hallársele el estimulante methylhexaneamina. Otras tres medallas se evaporaron al comprobarse dopaje
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con posterioridad a los JJ.OO.: el oro de la turca Asli Cakir Alptekin en los 1.500metros (doping sanguí-
neo), la plata de la discóbola rusa Darya Pishchalnikova (usó el esteroide oxandrolona) y la plata de la pos-
ta 4x100 masculina de EE.UU. por el positivo de Tyson Gay (esteroides). Dosajes reanalizados en la pri-
mera mitad de 2016 encontraron, al menos, un mínimo de 23 casos indetectables una olimpíada antes;
al cierre de la edición no se habían oficializado los nombres de los tramposos.

Argentina movió a tierras británicas 137 deportistas que habían desfilado encabezados por Lucia-
na Aymar. La delegación tuvo la mejor preparación olímpica de la historia sustentada por el el Ente Na-
cional de Alto Rendimiento Deportivo (Enard), que tras ser puesto en funciones en 2010 administró un
fondo de casi $ 227 millones. Ese monto, sumado a los $ 118 millones que gozó la SDN para sus gas-
tos en alto rendimiento, totalizaron u$s 75 millones al cambio oficial del momento para que no existie-
ran las tradicionales quejas de falta de apoyo, problemas de entrenamiento o equipamiento obsoleto.
El medallero, con su brutal aritmética de oros, platas y bronces, marcó un descenso con respecto a
Atenas 2004 y Pekín 2008 al bajarse de seis a cuatro podios y de dos a una las medallas doradas.

Sebastián Crismanich aportaría el único oro. El correntino de 25 años (preclasificado séptimo
en los 80 kilos) el 10 de agosto abrió la jornada superando al neocelandés Vaughn Scott por 9-5;
por la tarde derrotó al afgano Nesar Ahmad Bahave por 9-1 y en semifinales dejó atrás al armenio
Arman Yeremyan por 2-1. A la noche lo esperaba en la final el español Nicolás García Hemme, do-
ble medallista en mundiales. Con un metódico plan diseñado por el técnico Gabriel Taraburelli (cuar-
to en los Juegos de Sydney 2000), esperó y atacó poco en los dos primeros asaltos. En el tercero,
a falta de 20 segundos, una patada al cuerpo del canario marcó el punto decisivo. Pero en el si-
guiente ataque, Crismanich sufrió la fractura de su tibia derecha. Con lo justo, antes de que le des-
contaran un punto, el correntino se paró y con una sola pierna resistió el desesperado ataque de
García Hemme para quedarse con el oro.

La Selección femenina de hockey sobre césped llegó a su cuarto podio olímpico consecutivo, una
hazaña que sólo el velerista Carlos Mauricio Espínola había conseguido. Las Leonas, que venían de ser
campeonas mundiales en 2010 en Rosario -ciudad natal de Aymar- pasaron la ronda inicial con tres
triunfos (7-1 a Sudáfrica, 2-1 a Nueva Zelanda y 3-1 a Alemania), un 0-0 ante Australia y una derrota
1-0 ante EE.UU.; no era sorpresa el tropiezo ante las yanquis, quienes también ganaron la final de los
Panamericanos de Guadalajara 2011. En semis superaron a Gran Bretaña por 2-1. En la final, celebra-
da el mismo viernes 10 de la consagración de Crismanich, esperaba Holanda, campeona olímpica rei-
nante y con ganas de vengar el tropiezo en la final del Mundial. El equipo orientado por el sanisidren-
se Maximiliano Caldas se impuso por 2-0. Para nuestras chicas quedó el consuelo de una plata que
sumaron a la de Sydney 2000 y los bronces de Atenas 2004 y Pekín 2008.

Aquel día hubo una tercera alegría. Los bonaerenses Juan de la Fuente y Lucas Calabrese comple-
taron en tercer lugar la Medal Race de la clase 470 y tras 11 regatas sumaron 63 unidades para ase-
gurarse una medalla de bronce detrás de los australianos Malcolm Page (campeón también en Pekín
2008) y Mathew Belcher, vencedores con 22, y los locales Luke Patience y Stuart Bithel, plata con 30.
Para De la Fuente fue el segundo podio ya que 12 años antes fue bronce en Sydney en compañía de
Javier Conte. La presea que abrió la cosecha había llegado cinco días antes sobre el señorial césped
de Wimbledon. Juan Martín del Potro debió disputar un verdadero Grand Slam que, con excepción del
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lesionado español Rafael Nadal, contó con los mejores del planeta. El tandilense (octavo preclasifica-
do) superó en instancias previas al croata Ivan Dodig, al italiano Andrea Seppi, al francés Gilles Simon
y al japonés Kei Nishikori. La semifinal fue un maratón ante el máximo favorito, el suizo Roger Federer,
quien venía de ganar su séptimo título en el césped del All England un mes antes. Tras 4h26m de jue-
go (el partido más largo de los JJ.OO.), el argentino cayó por 3-6, 7-6 (5) y 19-17. Dos días más tarde,
por el bronce, La Torre de Tandil venció al serbio Novak Djokovic (segundo cabeza de serie) 7-5 y 6-4.

El Enard premió con $ 150.000 (u$s 32.000) el oro de Crismanich; puso $ 700.000 para la plate-
ada de Las Leonas y recompensó con $ 60.000 los dos bronces conseguidos. No tuvo la misma con-
sideración con la decena de diplomas, la mejor cifra desde los 12 en la anterior edición londinense, en
1948. Además del podio, Del Potro, en pareja con la tigrense Gisela Dulko, quedó quinto en el dobles
mixto. El equipo de básquet (formado por Luis Scola, Emanuel Ginóbili, Marcos Mata, Facundo Cam-
pazzo, Pablo Prigioni, Juan Pedro Gutiérrez, Carlos Delfino, Martín Leiva, Leonardo Gutiérrez, Andrés
Nocioni, Hernán Jasen y Federico Kammerichs) se quedó a un paso del podio ya que cayó en la defi-
nición por el bronce ante Rusia por 81-77. También arañaron el bronce los remeros Cristian Rosso y
Ariel Suárez, cuartos en el doble par. En canotaje, el bonaerense Miguel Correa y el santafesino Rubén
Rézola Voisard finalizaron quintos en K2 200 metros, a menos de cinco metros del podio. En el judo, la
bonaerense Paula Pareto (bronce en los 48 kilos de Pekín 2008) se ubicó quinta, mientras su colega,
el tucumano Emmanuel Lucenti, fue séptimo en 81 kilos. El boxeador bonaerense Yamil Peralta fue otro
que finalizó en el quinto escalón tras caer por decisión ante el búlgaro Tervel Pulev en los cuartos de
final de los 91 kilos. Otro sueño que se detuvo en cuartos fue el del equipo masculino de vóley (Gabriel
Arroyo, Iván Castellani, Nicolás Uriarte, Cristian Poglajen, Facundo Conte, Rodrigo Quiroga, Nicolás Bru-
no, Sebastián Solé, Federico Pereyra, Pablo Crer, Luciano De Cecco y Alexis González). El atleta bonae-
rense Germán Lauro finalizó sexto en bala con 20,84 metros (récord argentino). Y el gimnasta santa-
fesino Federico Molinari dio la grata sorpresa de entrar a la final de anillas, acabando en octavo lugar.

LOS DESTACADOS
PAÍS ORO PLATA BRONCE TOTAL
1º Estados Unidos 46 28 29 103
2º China 38 27 23 88
3º Gran Bretaña 29 17 19 65
4º Rusia 24 26 32 82
5º Corea del Sur 13 8 7 28
6º Alemania 11 19 14 44
7º Francia 11 11 13 35
8º Italia 8 9 11 28
9º Hungría 8 4 6 18
10º Australia 7 16 12 35
42º Argentina 1 1 2 4
Los medalleros pueden no coincidir con otros publicados. Para confeccionar estos listados 

se tuvieron en cuenta sólo los resultados confirmados de cada competencia.
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Capítulo 29 | Río de Janeiro 2016

>>  Como el Cristo Redentor que reina sobre la ciudad desde el Corcovado, Río de Janeiro recibirá con
los brazos abiertos a los Juegos de la XXXI Olimpíada como embajadora del deporte de Sudamérica.El primer
intento había sido para los Juegos de 1936 en la Sesión del COI celebrada en Lausana el 3 mayo de 1931.
Luego de que Brasilia lo intentara sin suerte para los de 2000, las autoridades cariocas decidieron presentar-
se con vistas a los JJ.OO. de 2004, aunque no lograron superar el tamiz previo a la elección celebrada en la
misma ciudad suiza el 5 de septiembre de 1997. La historia de quedarse en la puerta se repitió dos olimpía-
das,con vistas a los Juegos de 2012 pero la lección fue bien aprendida.Utilizando a los Juegos Panamerica-
nos de 2007 como banco de pruebas, Río dejó en claro que tenía los recursos y la experticia para recibir a la
máxima competencia planetaria; de hecho la aplicación inicial para ser sede en 2016 fue enviada el 13 de
septiembre de 2007,menos de dos meses después de que se cerraran los Juegos continentales.Cuatro ciu-
dades superaron el filtro:Tokio (que había albergado los JJ.OO. de 1964) y tres debutantes (Chicago, Madrid
y Río de Janeiro); Bakú, Doha y Praga quedaron afuera. La votación se celebró en la 121ª Sesión del COI ce-
lebrada el 2 de octubre de 2009 en Copenhague. Hasta la capital danesa llegaron personalidades para apo-
yar a las candidatas de la talla del rey Juan Carlos de España, la presentadora de TV estadounidense Oprah
Winfrey y el ex futbolista brasileño Pelé.Chicago fue la primera eliminada y luego quedó en el camino la capi-
tal nipona. En el mano a mano, el triunfo de la que fuera capital de Brasil hasta 1960 fue aplastante: 66-33
pese a tener la peor nota en la evaluación realizada por el comité técnico del COI entre las cuatro candidatas.
Fue vital el lobby realizado por Joao Havelange (miembro COI y ex presidente de la FIFA por 24 años) y el dis-
curso del presidente Lula Da Silva apelando a la injusticia de que a Sudamérica se le hubiera negado siste-
máticamente los Juegos.

Río de Janeiro propuso un escenario de cuatro regiones (Barra de Tijuca, Copacabana, Deodoro y Mara-
caná) además de subsedes para el fútbol en Belo Horizonte,Brasilia,Salvador y San Pablo (estadios utilizados
en el Mundial 2014) para albergar un calendario que se iniciará oficialmente el viernes 5 de agosto (habrá mat-
ches de fútbol desde el miércoles 3) y se cerrará el domingo 21 de ese mes.Las instalaciones se estarán dis-
ponibles también para los Paralímpicos, del 7 al 18 de septiembre. Los Juegos recibirán a unos 10.500 de-
portistas provenientes de 207 naciones para competir en 306 eventos de 41 disciplinas deportivas de las cua-
les dos harán su reingreso en el programa: golf, ausente desde St. Louis 1904, y rugby (ahora en el formato
seven), sin actividad olímpica desde París 1924.

El presupuesto original pautado al conseguir la sede se planificó en 28.900 millones de reales (u$s 15.680
millones) que serían sustentados casi en partes iguales desde el erario público (51%) e inversores privados
(49%),cifra que si bien creció en moneda local hasta 36.700 millones,bajó en su relación con la moneda es-
tadounidense (u$s 10.150 millones) producto de los recortes generados a partir de la recesión generada en
Brasil a partir de 2015.Los problemas políticos que derivaron en la suspensión por 180 días de la presidente
Dilma Rousseff, a partir del 12 de mayo de 2016,no impactaron de manera estructural en la organización de
los Juegos,más allá de que George Hilton (ministro de Deportes de Brasil) dejara su cargo a cinco meses del
inicio de los Juegos en medio de negociaciones entre las fuerzas políticas.

La principal crítica realizada a la organización es el complejo estado de polución que tienen las aguas de
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la Bahía de Guanabara (sede de las actividades de vela) y la laguna Rodrigo de Freitas (escenario del remo y
canotaje), contaminación que llegó a poner en debate la posibilidad de mudar los escenarios a ciudades cer-
canas.El comité organizador se comprometió a realizar un plan de limpieza que consiguió sólo consiguió so-
lucionar en parte el problema.También preocupó el brote del virus Zika en todo el territorio de la nación,aun-
que las autoridades brasileñas han prometido planes de control y prevención.La seguridad es el otro tema ur-
ticante ya que además de la habitual violencia urbana reinante en Río (varios estudios la ubican entre las diez
urbes más peligrosas del planeta), los disturbios originados por las manifestaciones sociales generadas du-
rante el Mundial 2014 ponen un foco de atención con vistas a los Juegos.De hecho el ex futbolista Rivaldo re-
comendó, a 90 días del inicio de los Juegos, que los turistas no viajen a Río porque corrían "riesgo de muer-
te", a partir del asesinato Ana Beatriz Frade, una joven de 17 años, asesinada durante un asalto en la Línea
Amarilla, la autopista que conecta el aeropuerto internacional con la mayoría de las instalaciones olímpicas.

Argentina asistirá a estos Juegos Olímpicos con una multitudinaria delegación que supera los 200 com-
petidores, liderados por el basquetbolista Luis Scola como abanderado.Las principales expectativas de podio
se centran en los deportes de equipo. La Selección Sub 23 de fútbol dirigida por Gerardo Martino sueña con
una final ante el equipo local que tendrá en Neymar Jr. a su máxima figura. El Alma (el equipo de básquet) le
permitirá dar su última función a tres campeones en Atenas 2004: Scola, Emanuel Ginóbili y Andrés Nocioni.
Leonas y Leones (los equipos de hockey sobre césped) así como Los Pumas (rugby seven) son candidatos a
estar en la discusión por las medallas. En los deportes inidividuales, las esperanzas recaen en la judoca bo-
naerense Paula Pareto (campeona mundial en la división 48 kilos), mientras que la delegación de vela (con
nueve barcos clasificados en diez clases) intentarán mantener la racha de podios que se inició en Atlanta 1996
y ya aportó siete preseas.
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Capítulo 30 | Todos los resultados

DEPORTES OFICIALES

>> ARQUERÍA

HOMBRES

Individual

Seúl 1988 Claudio PAFUNDI 75°

Seúl 1988 Ángel BELLO 81°

>> ARTE

ABIERTA

Técnica mixta

Los Ángeles 1932 Juan Manuel GAVAZZO BUCHARDO 1R

>> ATLETISMO

HOMBRES

100 metros llanos

París 1924 Miguel ENRICO 1R

París 1924 Félix ESCOBAR 1R

París 1924 Camilo RIVAS 1R

Ámsterdam 1928 Juan Bautista PINA 12º

Ámsterdam 1928 Eduardo ALBE 1R

Ámsterdam 1928 Alberto BARUCCO 1R

Los Ángeles 1932 Carlos BIANCHI LUTTI 7º

Los Ángeles 1932 Héctor BERRA 1R

Los Ángeles 1932 Samuel GIACOSA 1R

Berlín 1936 Tomás BESWICK 1R

Berlín 1936 Antonio FONDEVILLA 1R

Berlín 1936 Antonio SANDE 1R

Londres 1948 Gerardo BÖNHOFF CF

Londres 1948 Carlos ISAACK 1R

Londres 1948 Fernando LAPUENTE 1R

Helsinki 1952 Romeo GALÁN CF

Helsinki 1952 Mariano ACOSTA 1R

Helsinki 1952 Enrique BECKLES NC

México 1968 Andrés CALONGE CF

Munich 1972 Andrés CALONGE 1R
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Atlanta 1996 Carlos GATS 1R

Sydney 2000 Gabriel SIMÓN 58º

200 metros llanos

París 1924 Félix ESCOBAR 1R

Ámsterdam 1928 Alberto BARUCCO 2R

Ámsterdam 1928 Juan Bautista PINA 1R

Los Ángeles 1932 Carlos BIANCHI LUTTI 5º

Los Ángeles 1932 Roberto GENTA 12º

Berlín 1936 Tomás BESWICK 2R

Berlín 1936 Carlos HOFMEISTER 2R

Berlín 1936 Antonio FONDEVILLA 1R

Londres 1948 Gerardo BÖNHOFF CF

Londres 1948 Guillermo GEARY 1R

Helsinki 1952 Gerardo BÖNHOFF 6º

Helsinki 1952 Enrique BECKLES 1R

México 1968 Andrés CALONGE CF

Munich 1972 Andrés CALONGE CF

Atlanta 1996 Carlos GATS 1R

Sydney 2000 Carlos GATS 46º

400 metros llanos

París 1924 Federico BREWSTER CF

París 1924 Emilio CASANOVAS 1R

París 1924 Francisco DOVA 1R

París 1924 Félix ESCOBAR 1R

Berlín 1936 Juan Carlos ANDERSON 9º

Londres 1948 Guillermo ÁVALOS 1R

Londres 1948 Antonio POCOVÍ 1R

Tokio 1964 Juan Carlos DYRZKA 1R

México 1968 Juan Carlos DYRZKA CF

Sydney 2000 Gustavo AGUIRRE 58º

800 metros llanos

Ámsterdam 1928 Serafín DENGRA SF

Ámsterdam 1928 Leopoldo LEDESMA 1R

Los Ángeles 1932 Hermenegildo DEL ROSSO 1R

Berlín 1936 Juan Carlos ANDERSON 7º

Londres 1948 Guillermo ÁVALOS 1R

Londres 1948 Adam TORRES 1R

México 1968 Guillermo CUELLO 1R

Munich 1972 Carlos DALURZO 1R

Pekín 2008 Leonardo PRICE 51º
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1.500 metros llanos

Ámsterdam 1928 Serafín DENGRA 1R

Ámsterdam 1928 Leopoldo LEDESMA 1R

Los Ángeles 1932 Hermenegildo DEL ROSSO 1R

Londres 1948 Melchor PALMEIRO 1R

Los Ángeles 1984 Omar ORTEGA NC

Pekín 2008 Javier CARRIQUEO 27º

5.000 metros llanos

Los Ángeles 1984 Julio César GÓMEZ 1R

Londres 2012 Javier CARRIQUEO 36º

10.000 metros llanos

Los Ángeles 1932 José RIBAS 11º

Los Ángeles 1932 Fernando CICCARELLI 12º

Berlín 1936 Juan Carlos ZABALA 6º

Londres 1948 Ricardo BRALO NC

Londres 1948 Eusebio GUÍÑEZ NC

Los Ángeles 1984 Julio César GÓMEZ 1R

Barcelona 1992 Antonio SILIO 18º

Los Ángeles 1984 Julio César GÓMEZ 1R

Maratón

Los Ángeles 1932 Juan Carlos ZABALA ORO

Los Ángeles 1932 Fernando CICCARELLI 17º

Los Ángeles 1932 José RIBAS NC

Berlín 1936 Luis OLIVA NC

Berlín 1936 Juan Carlos ZABALA NC

Londres 1948 Delfo CABRERA ORO

Londres 1948 Eusebio GUÍÑEZ 5º

Londres 1948 Armando SENSINI 9º

Helsinki 1952 Reinaldo GORNO PLATA

Helsinki 1952 Delfo CABRERA 6º

Helsinki 1952 Corsino FERNÁNDEZ NC

Roma 1960 Gumersindo GÓMEZ 15º

Roma 1960 Walter LEMOS 50º

Roma 1960 Osvaldo SUÁREZ 9º

Tokio 1964 Osvaldo SUÁREZ NC

Munich 1972 Fernando MOLINA 53º

Munich 1972 Ramón CABRERA 55º

Munich 1972 Nazario ARAUJO NC

Los Ángeles 1984 Rubén AGUIAR 59º

Atlanta 1996 Antonio SILIO NC
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Sydney 2000 Oscar CORTÍNEZ 58º

Londres 2012 Miguel BÁRZOLA 35º

110 metros con vallas

París 1924 Guillermo NEWBERY NC

Ámsterdam 1928 Valerio VALLANÍA NC

Berlín 1936 Juan Alberto LAVENÁS 11º

Londres 1948 Alberto TRIULZI 4º

Helsinki 1952 Estanislao KOCOUREK 1R

Tokio 1964 Juan Carlos DYRZKA 1R

400 metros con vallas

París 1924 Enrique THOMPSON 1R

Berlín 1936 Juan Alberto LAVENÁS 10º

Londres 1948 Hermenegildo ALBERTI 1R

Tokio 1964 Juan Carlos DYRZKA 15º

México 1968 Juan Carlos DYRZKA 10º

3.000 metros con obstáculos

Los Ángeles 1932 Luis OLIVA NC

México 1968 Domingo AMAISÓN 1R

Los Ángeles 1984 Pedro CÁCERES 1R

Barcelona 1992 Marcelo CASCABELLO 1R

Marcha 20 kilómetros 

Pekín 2008 Juan Manuel CANO 40º

Londres 2012 Juan Manuel CANO 22º

Marcha 20 kilómetros 

Londres 1948 Sixto IBÁÑEZ NC

Helsinki 1952 Guillermo WELLER NC

Roma 1960 Guillermo WELLER NC

Munich 1972 Adalberto SCORZA 28º

Posta 4x100 metros 

París 1924 Otto DIESCH, Félix ESCOBAR, Guillermo NEWBERY, Camilo RIVAS 1R

Berlín 1936 Tomás BESWICK, Antonio FONDEVILLA, Juan Alberto LAVENÁS, Antonio SANDE 4º

Londres 1948 Alberto BIEDERMANN, Gerardo BÖNHOFF, Carlos ISAACK, Fernando LAPUENTE 8º

Helsinki 1952 Mariano ACOSTA, Enrique BECKLES, Gerardo BÖNHOFF, Romeo GALÁN 7º

Posta 4x100 metros 

Londres 1948 Hermenegildo ALBERTI, Guillermo ÁVALOS, Guillermo EVANS, Antonio POCOVÍ 9º

Salto en largo

Los Ángeles 1932 Héctor BERRA 7º

Londres 1948 Enrique KISTENMACHER 10º

Salto triple

París 1924 Luis Antonio BRUNETTO PLATA
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Los Ángeles 1984 Ángel GAGLIANO NP

Salto en alto

Ámsterdam 1928 Valerio VALLANÍA 19º

Munich 1972 Luis BARRIONUEVO 36º

Seúl 1988 Fernando PASTORIZA 26º

Salto con garrocha

México 1968 Erico BARNEY 17º

Pekín 2008 Germán CHIARAVIGLIO NC

Lanzamiento de bala

Los Ángeles 1932 Pedro ELSA 14º

Londres 1948 Juan KAHNERT NC

Londres 1948 Emilio MALCHIODI NC

Montreal 1976 Juan Antonio TURRI 21º

Pekín 2008 Germán LAURO 32º

Londres 2012 Germán LAURO 6º

Lanzamiento de disco

Los Ángeles 1932 Pedro ELSA 18º

Londres 1948 Emilio MALCHIODI 18º

Melbourne 1956 Günter KRUSE 11º

Sydney 2000 Marcelo PUGLIESE 37º

Atenas 2004 Marcelo PUGLIESE 31º

Pekín 2008 Jorge BALLIENGO 30º

Londres 2012 Germán LAURO 37º

Lanzamiento de jabalina

Helsinki 1952 Ricardo HEBER 15º

Londres 1948 Ricardo HEBER 13º

Pekín 2008 Pablo PIETROBELLI 34º

Londres 2012 Braian TOLEDO 30º

Lanzamiento de martillo

Ámsterdam 1928 Federico KLEGER 7º

Los Ángeles 1932 Federico KLEGER 6º

Londres 1948 Juan FUSÉ 20º

Munich 1972 José Alberto VALLEJOS 30º

Seúl 1988 Andrés CHARADÍA 25º

Barcelona 1992 Andrés CHARADÍA 19º

Atlanta 1996 Marcelo PUGLIESE 29º

Atlanta 1996 Andrés CHARADÍA 35º

Sydney 2000 Juan Ignacio CERRA 27º

Atenas 2004 Juan Ignacio CERRA 26º

Pekín 2008 Juan Ignacio CERRA 30º
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Londres 2012 Juan Ignacio CERRA 36º

Decatlón

París 1924 Enrique THOMPSON 13º

Los Ángeles 1932 Héctor BERRA NC

Londres 1948 Enrique KISTENMACHER 4º

Montreal 1976 Tito STEINER 22º

Atenas 2004 Santiago LORENZO 24º

MUJERES

100 metros llanos

Londres 1948 Noemí SIMONETTO 1R

Helsinki 1952 Lilian BUGLIA 1R

Helsinki 1952 Ana María FONTÁN 1R

Helsinki 1952 Lilian HEINZ 1R

Tokio 1964 María Margarita FORMEIRO 1R

México 1968 Alicia KAUFMANAS 1R

Munich 1972 Irene FITZNER 1R

200 metros llanos

Helsinki 1952 Gladys ERBETTA 1R

Helsinki 1952 Lilian HEINZ 1R

Tokio 1964 Susana RITCHIE 1R

México 1968 Alicia KAUFMANAS 1R

800 metros llanos

Atlanta 1996 Marta ORELLANA 1R

1.500 metros llanos

Los Ángeles 1984 Liliana GÓNGORA 1R

3.000 metros llanos

Los Ángeles 1984 Liliana GÓNGORA 1R

5.000 metros llanos

Sydney 2000 Elisa COBANEA 42ª

10.000 metros llanos

Barcelona 1992 Griselda GONZÁLEZ 1R

Maratón

Atlanta 1996 Griselda GONZÁLEZ 19ª

Atenas 2004 Sandra TORRES 55ª

Londres 2012 María de los Ángeles PERALTA 82ª

80 metros con vallas

Londres 1948 Noemí SIMONETTO 7ª

100 metros con vallas

Los Ángeles 1984 Beatriz CAPOTOSTO 1R

Sydney 2000 Andrea DEPAOLI 38ª
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Posta 4x100 metros 

Helsinki 1952 Lilian BUGLIA, Gladys ERBETTA, Ana María FONTÁN, Lilian HEINZ 1R

Tokio 1964 Mabel FARINA, María Margarita FORMEIRO, Alicia KAUFMANAS, Susana RITCHIE 10º

Salto en alto

Los Ángeles 1984 Liliana ARIGONI 24ª

Sydney 2000 Solange WITTEVEEN 20ª

Atenas 2004 Solange WITTEVEEN 23ª

Salto con garrocha 

Sydney 2000 Alejandra GARCÍA 18ª

Atenas 2004 Alejandra GARCÍA 13ª

Pekín 2008 Alejandra GARCÍA 31ª

Salto en largo

Londres 1948 Noemí SIMONETTO PLATA

Helsinki 1952 Gladys ERBETTA 18ª

Helsinki 1952 Lilian BUGLIA 27ª

Tokio 1964 Mabel FARINA 26ª

Tokio 1964 Alicia KAUFMANAS 30ª

Atlanta 1996 Andrea ÁVILA 32ª

Sydney 2000 Andrea ÁVILA 31ª

Lanzamiento de bala

Londres 1948 Ingeborg MELLO 9ª

Helsinki 1952 Ingeborg PFÜLLER 15ª

Helsinki 1952 Ingeborg MELLO 19ª

Lanzamiento de disco

Londres 1948 Ingeborg MELLO 8ª

Helsinki 1952 Ingeborg MELLO 12ª

Helsinki 1952 Ingeborg PFÜLLER 7ª

Melbourne 1956 Isabel AVELLÁN 6ª

Atlanta 1996 Liliana MARTINELLI 35ª

Pekín 2008 Bárbara Rocío COMBA 36ª

Londres 2012 Bárbara Rocío COMBA 26ª

Lanzamiento de jabalina

Atenas 2004 Romina MAGGI 43ª

Lanzamiento de martillo

Atenas 2004 Jennifer DAHLGREN 43ª

Pekín 2008 Jennifer DAHLGREN 29ª

Londres 2012 Jennifer DAHLGREN 37ª
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>> BÁSQUET

HOMBRES

Londres 1948 Raúl CALVO, Leopoldo CONTARBIO, Oscar FURLONG, Ricardo GONZÁLEZ, Manuel GUERRERO, 

Raúl LLEDÓ, León MARTINETTI, Rubén MENINI, Jorge NURÉ, Oscar PÉREZ CATTÁNEO, Arturo 

RUFFA, Juan Carlos UDER, Bruno VARANI, Roberto VIAU, Tomás VIO 15°

Helsinki 1952 Leopoldo CONTARBIO, Hugo Del VECCHIO, Oscar FURLONG, Juan GAZSÓ, Ricardo GONZÁLEZ, 

Rafael LLEDÓ, Alberto LÓPEZ, Rubén MENINI, Omar MONZA, Rubén PAGLIARI, Raúl PÉREZ, 

Ignacio POLETTI, Juan UDER, Roberto VIAU 4°

Atlanta 1996 Esteban DE LA FUENTE, Juan ESPIL, Daniel FARABELLO, Ernesto MICHEL, Marcelo MILANESIO,

Marcelo NICOLA, Fabricio OBERTO, Diego OSSELA, Esteban PÉREZ, Jorge RACCA, Luis VILLAR, Rubén WOLKOWYSKI9°

Atenas 2004 Carlos DELFINO, Gabriel FERNÁNDEZ, Emanuel GINÓBILI, Leonardo GUTIÉRREZ, Walter 

HERRMANN, Alejandro MONTECCHIA, Andrés NOCIONI, Fabricio OBERTO, Juan Ignacio 

SÁNCHEZ, Luis SCOLA, Hugo SCONOCHINI, Rubén WOLKOWYSKI ORO

Pekín 2008 Carlos DELFINO, Emanuel GINÓBILI, Román GONZÁLEZ, Juan GUTIÉRREZ, Leonardo GUTIÉRREZ,

Federico KAMMERICHS, Andrés NOCIONI, Fabricio OBERTO, Antonio PORTA, Pablo PRIGIONI, 

Paolo QUINTEROS, Luis SCOLA BRONCE

Londres 2012 Facundo CAMPAZZO, Carlos DELFINO, Emanuel GINÓBILI, Juan Pedro GUTIÉRREZ, Leonardo 

GUTIÉRREZ, Hernán JASEN, Federico KAMMERICHS, Martín LEIVA, Marcos MATA, Andrés 

NOCIONI, Pablo PRIGIONI, Luis SCOLA 4º

>> BEACH VOLLEY

HOMBRES

Atlanta 1996 Esteban MARTÍNEZ-Martín CONDE 13º

Sydney 2000 Esteban MARTÍNEZ-Martín CONDE 9º

Sydney 2000 Mariano BARACETTI-José Luis SALEMA 19º

Atenas 2004 Martín CONDE Mariano BARACETTI 9º

Pekín 2008 Martín CONDE-Mariano BARACETTI 19º

MUJERES

Londres 2012 Ana GALLAY-Virginia ZONTA 19º

>> BOXEO

48 kilos

México 1968 Roberto URRETAVIZCAYA 9º

Munich 1972 Carlos LEYES 1R

Montreal 1976 Héctor PATRI 5º

Los Ángeles 1984 Carlos SALAZAR 2R

Seúl 1988 Carlos ELUAIZA 2R
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50,8 kilos

París 1924 Vicente CATADA 9º

Ámsterdam 1928 Juan José TRILLO 9º

Los Ángeles 1932 Juan José TRILLO 1R

Berlín 1936 Alfredo CARLOMAGNO 4º

Londres 1948 Pascual PÉREZ ORO

51 kilos

Helsinki 1952 Alberto BARENGHI 1R

Melbourne 1956 Abel LAUDONIO 9º

Roma 1960 Miguel Ángel BOTTA 5º

Tokio 1964 Luis ROMO 1R

México 1968 Ángel PEREYRA 9º

Los Ángeles 1984 Rubén CARBALLO 2R

Atlanta 1996 Omar NARVÁEZ 9º

Sydney 2000 Omar NARVÁEZ 9º

53,5 kilos

París 1924 Benjamín PERTUZZO 5º

Ámsterdam 1928 Carmelo ROBLEDO 5º

Los Ángeles 1932 Carlos Alberto PEREYRA 5º

Berlín 1936 Leonardo GULLA 1R

Londres 1948 Armando PARÉS 9º

54 kilos

Helsinki 1952 Rómulo PARÉS 1R

Melbourne 1956 Carmelo TOMASELLI 5º

Roma 1960 Carlos CAÑETE 1R

Tokio 1964 Abel ALMARAZ 9º

México 1968 Domingo CASCO 9º

Los Ángeles 1984 Pedro DÉCIMA 5º

Barcelona 1992 Remigio MOLINA 5º

Sydney 2000 Ceferino LABARDA 1R

56 kilos

Londres 2012 Alberto MELIÁN 17º

57 kilos

Helsinki 1952 Ángel LEYES 1R

Melbourne 1956 Tristán FALFÁN 5º

Roma 1960 Carlos ARO 9º

Tokio 1964 Hugo MARTÍNEZ 1R

México 1968 Miguel GARCÍA 5º

Munich 1972 Mario ORTIZ 9º

Seúl 1988 Domingo DAMIGELLA 1R
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Barcelona 1992 Jorge MAGLIONE 1R

Atlanta 1996 Pablo CHACÓN BRONCE

Sydney 2000 Israel PÉREZ 5º

Atenas 2004 Daniel BRIZUELA 1R

57,2 kilos

Amberes 1920 Ángel RODRÍGUEZ 1R

París 1924 Pedro QUARTUCCI BRONCE

Ámsterdam 1928 Víctor PERALTA PLATA

Los Ángeles 1932 Carmelo ROBLEDO ORO

Berlín 1936 Oscar CASANOVAS ORO

Londres 1948 Francisco NÚÑEZ 4º

60 kilos

Helsinki 1952 Américo BONETTI 5º

Melbourne 1956 Francisco NÚÑEZ 1R

Roma 1960 Abel LAUDONIO BRONCE

Tokio 1964 Héctor PACE 9º

México 1968 Pedro AGÜERO 9º

Munich 1972 Antonio COMASCHI 2R

Atlanta 1996 Fabricio NIEVA 9º

61,2 kilos

París 1924 Alfredo COPELLO PLATA

París 1924 Mario REILLY 1R

Ámsterdam 1928 Pascual BONFIGLIO 5º

Los Ángeles 1932 Eduardo VARGAS 1R

Berlín 1936 Lidoro OLIVER 5º

Londres 1948 Manuel LÓPEZ 9º

63,5 kilos

Helsinki 1952 Oscar GALLARDO 1R

Melbourne 1956 Antonio MARCILLA 5º

Roma 1960 Luis ARANDA 2R

Tokio 1964 Roberto AMAYA 1R

México 1968 Rafael GONZÁLEZ NP

Munich 1972 Walter GÓMEZ 9º

Montreal 1976 Luis PORTILLO 5º

Sydney 2000 Víctor CASTRO 1R

66,7 kilos

París 1924 Héctor MÉNDEZ PLATA

París 1924 Alfredo SANTORO 9º

Ámsterdam 1928 Raúl LANDINI PLATA

Los Ángeles 1932 Luis SARDELLA 1R



Libro II de los Juegos Olímpicos | 1896-2016 | 117

Berlín 1936 Raúl RODRÍGUEZ 5º

Londres 1948 Eladio HERRERA 5º

67 kilos

Helsinki 1952 Marcos SARFATTI 1R

Melbourne 1956 Francisco GELABERT 5º

Roma 1960 Aurelio GONZÁLEZ 1R

Tokio 1964 Felipe PEREYRA 9º

México 1968 Mario GUILLOTI BRONCE

Los Ángeles 1984 Daniel DOMÍNGUEZ 1R

Atlanta 1996 Guillermo SAPUTO 1R

Sydney 2000 Guillermo SAPUTO 1R

71 kilos

Helsinki 1952 Eladio HERRERA BRONCE

Melbourne 1956 Alberto SÁENZ 5º

Roma 1960 Celedonio LIMA 5º

Tokio 1964 José CHIRINO 9º

México 1968 Víctor GALÍNDEZ 1R

Los Ángeles 1984 Gustavo OLLO 9º

Seúl 1988 Jorge Oscar LÓPEZ 1R

Atlanta 1996 Oscar GÓMEZ 1R

72,6 kilos

París 1924 Manuel GALLARDO 9º

Ámsterdam 1928 Humberto CURI 2R

Los Ángeles 1932 Amado AZAR PLATA

Berlín 1936 Raúl VILLARREAL BRONCE

Londres 1948 Héctor GARCÍA 9º

75 kilos

Helsinki 1952 Héctor MATURANO 1R

Melbourne 1956 Víctor ZALAZAR BRONCE

Roma 1960 Rodolfo LOZA 1R

Tokio 1964 Juan AGUILAR 9º

Los Ángeles 1984 Hugo CORTI 9º

Sydney 2000 Mariano CARRERA 1R

Pekín 2008 Ezequiel MADERNA 1R

79,4 kilos

París 1924 Arturo RODRÍGUEZ JURADO 1R

Ámsterdam 1928 Pedro AVENDAÑO ORO

Los Ángeles 1932 Rafael LANG 1R

Berlín 1936 Francisco RESIGLIONE BRONCE

Londres 1948 Mauro CÍA BRONCE
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81 kilos

Helsinki 1952 Antonio PACENZA PLATA

Melbourne 1956 Rodolfo DÍAZ 5º

Roma 1960 Rafael GARGIULO 5º

Tokio 1964 Rafael GARGIULO 5º

Munich 1972 Miguel Ángel CUELLO 5º

Montreal 1976 Juan Domingo SUÁREZ 5º

Los Ángeles 1984 Roberto OVIEDO 9º

Sydney 2000 Hugo GARAY 1R

91 kilos

Seúl 1988 Juan Antonio DÍAZ 2R

Barcelona 1992 Elio IBARRA 1R

Londres 2012 Yamil PERALTA 5º

más 79,4 kilos

París 1924 Alfredo PORZIO BRONCE

Ámsterdam 1928 Arturo RODRÍGUEZ JURADO ORO

Los Ángeles 1932 Santiago Alberto LOVELL ORO

Berlín 1936 Guillermo LOVELL PLATA

Londres 1948 Argentino Rafael IGLESIAS ORO

más 81 kilos

Helsinki 1952 José Victorio SARTOR 1R

Melbourne 1956 José GIORGETTI 5º

Roma 1960 Héctor Eduardo CORLETTI 1R

Tokio 1964 Santiago LOVELL 5º

>> CANOTAJE

HOMBRES

K1 500 metros

Los Ángeles 1984 César Atilio VÁSQUEZ 16º

Atlanta 1996 Javier CORREA 14º

Sydney 2000 Javier CORREA 17º

Atenas 2004 Javier CORREA 8º

Pekín 2008 Miguel CORREA 18º

K1 1.000 metros

Los Ángeles 1984 César Atilio VÁSQUEZ 16º

Seúl 1988 César Atilio VÁSQUEZ 16º

Atlanta 1996 Abelardo SZTRUM 10º

Sydney 2000 Javier CORREA 5º

Atenas 2004 Javier CORREA 11º
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K2 200 metros

Londres 2012 Miguel CORREA-Rubén RÉZOLA 5º

K2 500 metros

Seúl 1988 Gustavo CIRILLO-José Luis MARELLO 20º

Barcelona 1992 Juan de la Cruz LABRÍN-Fernando CHAPARRO 27º

Atlanta 1996 Diego CÁNEPA-Sergio MANGÍN 18º

K2 1.000 metros

Atlanta 1996 Abelardo SZTRUM-Javier CORREA 18º

Sydney 2000 Abelardo SZTRUM-Fernando REDONDO 17º

K4 1.000 metros

Seúl 1988 Fernando CHAPARRO, Gustavo CIRILLO, José Luis MARELLO, Norberto MÉNDEZ 17º

Barcelona 1992 Fernando CHAPARRO, Juan de la Cruz LABRÍN, Christian MAINO, José Luis MARELLO 17º

C1 Slalom

Londres 2012 Sebastián ROSSI 16º

K1 Slalom

Barcelona 1992 Juan Pablo MARICICH 37º

MUJERES

K1 500 metros

Seúl 1988 María de los Ángeles MILLAURO 14ª

Atenas 2004 María Fernanda LAURO 15ª

Pekín 2008 Estefanía FONTANINI 21ª

K2 500 metros

Seúl 1988 Corina MARTÍN GARCÍA-Verónica ARBO 15º

>> CICLISMO

HOMBRES

Velocidad

París 1924 Julio POLET RE

París 1924 Eugenio GRET NC

Ámsterdam 1928 Antonio MALVASSI 5º

Londres 1948 Clodomiro CORTONI 2R

Helsinki 1952 Antonio GIMÉNEZ CF

Tokio 1964 Oscar GARCÍA RE

Tokio 1964 Carlos Alberto VÁZQUEZ NC

México 1968 Carlos Alberto ROQUEIRO 2R

México 1968 José PITTARO 2R

Munich 1972 Carlos REYBAUD 2R

Munich 1972 Víctor LIMBA 1R

Los Ángeles 1984 Marcelo ALEXANDRE 6º
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Los Ángeles 1984 Claudio IANNONE 9º

Seúl 1988 Gustavo FARIS RE

Barcelona 1992 José María LOVITO 6º

Kilómetro

Ámsterdam 1928 Francisco RODRÍGUEZ 8º

Londres 1948 Jorge SOBREVILA 13º

Helsinki 1952 Clodomiro CORTONI 4º

Tokio 1964 Carlos Alberto VÁZQUEZ 12º

México 1968 José PITTARO 9º

Munich 1972 Fernando GIMÉNEZ 21º

Los Ángeles 1984 Marcelo ALEXANDRE 7º

Seúl 1988 Marcelo ALEXANDRE 13º

Barcelona 1992 Sergio ROLANDO 22º

Atlanta 1996 Ángel Darío COLLA 17º

Persecución individual

México 1968 Juan Alberto MERLOS 12º

Munich 1972 Carlos ÁLVAREZ 5º

Los Ángeles 1984 Gabriel CURUCHET 13º

Los Ángeles 1984 Pedro CAÍNO NC

Seúl 1988 Gabriel CURUCHET 13º

Barcelona 1992 Hernán LÓPEZ 26º

Atlanta 1996 Walter PÉREZ 8º

Sydney 2000 Walter PÉREZ 8º

Vueltas puntuables

Seúl 1988 Juan Esteban CURUCHET 5º

Barcelona 1992 Erminio SUÁREZ 10º

Atlanta 1996 Juan Esteban CURUCHET 23º

Sydney 2000 Juan Esteban CURUCHET 14º

Atenas 2004 Juan Esteban CURUCHET 13º

Pekín 2008 Juan Esteban CURUCHET 18º

50 kilómetros

París 1924 Cosme SAAVEDRA NC

París 1924 Luis DE MEYER NC

París 1924 Eugenio GRET NC

París 1924 Julio POLET NC

Omnium

Londres 2012 Walter PÉREZ 14º

Madison

Sydney 2000 Juan Esteban CURUCHET-Gabriel CURUCHET 7º

Atenas 2004 Juan Esteban CURUCHET-Walter PÉREZ 9º
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Pekín 2008 Juan Esteban CURUCHET-Walter PÉREZ ORO

Tándem

Londres 1948 Oscar GIACCHÉ-Miguel PASSI 10º

Persecución equipos

Londres 1948 Ambrosio AIMAR, Julio ALBA, Roberto GUERRERO, Enrique MOLINA 12º

Helsinki 1952 Rodolfo CACCAVO, Oscar GIACCHÉ, Oscar PEZOA, Pedro SALAS 9º

Roma 1960 Héctor ACOSTA, Juan BROTTO, Ernesto CONTRERAS, Alberto TRILLO 5º

Tokio 1964 Carlos ÁLVAREZ, Ernesto CONTRERAS, Juan MERLOS, Alberto TRILLO 5º

México 1968 Carlos ÁLVAREZ, Roberto BREPPE, Ernesto CONTRERAS, Juan Alberto MERLOS 9º

Munich 1972 Carlos ÁLVAREZ, Raúl GÓMEZ, Raúl HALKET, Ismael TORRES 16º

Los Ángeles 1984 Pedro CAÍNO, Gabriel CURUCHET, Juan Esteban CURUCHET, Eduardo TRILLINI 9º

Seúl 1988 Gabriel CURUCHET, Jorge GADAY, Sergio LLAMAZARES, Rubén PRIEDE 17º

Barcelona 1992 Ángel Darío COLLA, Gustavo GUGLIELMONE, Oscar Flavio PLACÁNICA, Carlos A. PÉREZ 17º

Atlanta 1996 Gabriel CURUCHET, Gonzalo GARCÍA, Walter PÉREZ, Edgardo SIMON 14º

Sydney 2000 Guillermo BRUNETTA, Gonzalo GARCÍA, Walter PÉREZ, Edgardo SIMON 9º

Ruta contrarreloj individual

Pekín 2008 Matías MÉDICI 29º

Ruta individual

París 1924 Cosme SAAVEDRA 30º

París 1924 Luis DE MEYER 31º

París 1924 José ZAMPICCHIATTI 43º

París 1924 Julio POLET NC

Ámsterdam 1928 Cosme SAAVEDRA 15º

Ámsterdam 1928 Francisco BONVEHI 20º

Ámsterdam 1928 José LÓPEZ 21º

Ámsterdam 1928 Luis DE MEYER 41º

Londres 1948 Ceferino PERONE 21º

Londres 1948 Dante BENVENUTTI 22º

Londres 1948 Miguel SEVILLANO 23º

Londres 1948 Mario MATHIEU NC

Roma 1960 Ricardo SENN 44º

Tokio 1964 Delmo DELMASTRO 8º

Tokio 1964 Roberto BREPPE 9º

Tokio 1964 Rubén PLACÁNICA 49º

México 1968 Roberto BREPPE 40º

México 1968 Juan José ALVES NC

México 1968 Héctor CASSINA NC

México 1968 Gerardo CAVALLIERI NC

Munich 1972 Roberto BREPPE NC

Montreal 1976 Osvaldo BENVENUTTI NC
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Montreal 1976 Oswaldo FROSSASCO NC

Montreal 1976 Juan Carlos HAEDO NC

Montreal 1976 Raúl LABBATE NC

Los Ángeles 1984 Luis BIERA NC

Atlanta 1996 Gustavo ARTACHO NC

Atlanta 1996 Rubén PEGORÍN NC

Pekín 2008 Alejandro BORRAJO NC

Pekín 2008 Juan José HAEDO NC

Pekín 2008 Matías MÉDICI NC

Londres 2012 Maximiliano RICHEZE 110º

Ruta contrarreloj equipos

Roma 1960 Federico CORTÉS, Gabriel NIELL, Ricardo SENN, René SIMIONATO 12º

Tokio 1964 Héctor ACOSTA, Roberto BREPPE, Delmo DELMASTRO, Rubén PLACÁNICA 4º

México 1968 Carlos ÁLVAREZ, Roberto BREPPE, Ernesto CONTRERAS, Juan Alberto MERLOS 7º

Montreal 1976 Osvaldo BENVENUTTI, Oswaldo FROSSASCO, Juan Carlos HAEDO, Raúl LABBATE 22º

Ruta equipos

París 1924 Luis DE MEYER, Julio POLET, Cosme SAAVEDRA, José ZAMPICCHIATTI 9º

Ámsterdam 1928 Francisco BONVEHI, Luis DE MEYER, José LÓPEZ, Cosme SAAVEDRA 8º

Londres 1948 Dante BENVENUTTI, Mario MATHIEU, Ceferino PERONE, Miguel SEVILLANO 7º

Mountain bike

Atlanta 1996 Lautaro CHÁVEZ NC

Sydney 2000 Ignacio GILI NC

Atenas 2004 Carlos GENNERO 44º

Pekín 2008 Darío GASCO 27º

Londres 2012 Catriel SOTO 26º

BMX

Pekín 2008 Cristian BECERINE 10º

Pekín 2008 Ramiro MARINO 31º

Londres 2012 Ernesto PIZARRO 24º

MUJERES

Mountain bike

Atlanta 1996 Sandra AMBROSIO NC

Sydney 2000 Jimena FLORIT 20ª

Atenas 2004 Jimena FLORIT 12ª

BMX

Pekín 2008 María Gabriela DÍAZ 5ª

Pekín 2008 María Belén DUTTO 14ª
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>> EQUITACIÓN

ABIERTO

Adiestramiento individual

Londres 1948 Justo ITURRALDE 11º

Londres 1948 Humberto TERZANO 16º

Londres 1948 Oscar GOULÚ 17º

Estocolmo 1956 Jorge CAVOTI 35°

Roma 1960 Jorge CAVOTI 15º

Tokio 1964 Francisco D'ALLESSANDRI 13º

Montreal 1976 Guillermo PELLEGRINI 26º

Prueba completa individual

Londres 1948 Francisco REYES CARRERE 10º

Londres 1948 Julio César SAGASTA 18º

Londres 1948 José María SAGASTA NC

Helsinki 1952 Pedro MERCADO 4º

Helsinki 1952 Jorge CANAVÉS NC

Helsinki 1952 Carlos VILLANUEVA NC

Estocolmo 1956 Eduardo CANO 22º

Estocolmo 1956 Carlos DE LA SERNA 28º

Estocolmo 1956 Juan Martín MERBILHÁA 8º

Roma 1960 César MADELÓN 29°

Roma 1960 Carlos Alberto MORATORIO NC

Roma 1960 Fernando URDAPILLETA NC

Roma 1960 Ignacio VERDURA NC

Tokio 1964 Carlos Alberto MORATORIO PLATA

Tokio 1964 Elvio FLORES 17º

Tokio 1964 Juan Carlos GESUALDI 29º

Tokio 1964 Julio HENRY NC

México 1968 José Eugenio ACOSTA 29º

México 1968 Carlos Alberto MORATORIO 34º

México 1968 Jorge BEDOYA GUIDO NC

México 1968 Roberto PISTARINI NC

Munich 1972 Gerardo JÁUREGUI 47º

Munich 1972 Carlos Alberto ALVARADO NC

Munich 1972 Alejandro GUGLIELMI NC

Munich 1972 José Eugenio ACOSTA NC

Montreal 1976 Carlos ALFONSO 27º

Montreal 1976 Rodolfo GRAZZINI 28º

Montreal 1976 Ángel GOYENECHEA NC

Montreal 1976 Carlos RAWSON NC
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Saltos individual

Ámsterdam 1928 Amabrio DEL VILLAR 34°

Ámsterdam 1928 Raúl ANTOLI 40°

Ámsterdam 1928 Víctor FERNÁNDEZ BAZÁN 42°

Londres 1948 César CAMPOS 15º

Londres 1948 Néstor ALVARADO NC

Londres 1948 Pascual PISTARINI NC

Helsinki 1952 Julio César SAGASTA 38º

Helsinki 1952 Argentino MOLINUEVO 7º

Helsinki 1952 Sergio DELLACHA 7º

Estocolmo 1956 Naldo DASSO 17º

Estocolmo 1956 Pedro MAYORGA 25º

Estocolmo 1956 Carlos D'ELÍA 8º

Roma 1960 Carlos D'ELÍA 13º

Roma 1960 Ernesto HARTKOPF 19º

Roma 1960 Naldo DASSO 7º

Tokio 1964 Jorge CANAVÉS 12º

Tokio 1964 Hugo ARRAMBIDE 17º

Tokio 1964 Carlos D'ELÍA 22º

Tokio 1964 Jorge LLAMBÍ NP

México 1968 Carlos D'ELÍA 13º

México 1968 Argentino MOLINUEVO (h) 7º

México 1968 Eduardo AMAYA NC

Munich 1972 Hugo ARRAMBIDE 22º

Munich 1972 Jorge LLAMBÍ 22º

Munich 1972 Carlos D'ELÍA 29º

Montreal 1976 Argentino MOLINUEVO (h) 18º

Montreal 1976 Roberto TAGLE 22º

Los Ángeles 1984 Justo ALBARRACÍN 40º

Los Ángeles 1984 Eduardo ZONE 47º

Los Ángeles 1984 Martín MALLO NC

Atlanta 1996 Justo ALBARRACÍN NC

Atlanta 1996 Federico CASTAING NC

Atlanta 1996 Héctor FUENTES NC

Atlanta 1996 Ricardo KIERKEGAARD NC

Sydney 2000 Martin DOPAZO 18º

Atenas 2004 Martin DOPAZO 21º

Atenas 2004 Federico SZTYRLE NC

Atenas 2004 Gregorio WERTHEIN NC

Atenas 2004 Lucas WERTHEIN NC
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Pekín 2008 José LAROCCA NC

Londres 2012 José LAROCCA 38º

Londres 2012 Alejandro MADORNO 64º

Adiestramiento equipos

Londres 1948 Oscar GOULÚ, Justo ITURRALDE, Humberto TERZANO 4º

Prueba completa equipos

Londres 1948 Francisco REYES CARRERE, José María SAGASTA, Julio César SAGASTA NC

Helsinki 1952 Jorge CANAVÉS, Pedro MERCADO, Carlos VILLANUEVA NC

Estocolmo 1956 Eduardo CANO, Carlos DE LA SERNA, Juan Martín MERBILHÁA 6º

Roma 1960 César MADELÓN, Carlos Alberto MORATORIO, Fernando URDAPILLETA, Ignacio VERDURA NC

Tokio 1964 Carlos Alberto MORATORIO, Elvio FLORES, Juan Carlos GESUALDI, Julio HENRY 6º

México 1968 José Eugenio ACOSTA, Jorge BEDOYA GUIDO, Carlos A. MORATORIO, Roberto PISTARINI NC

Munich 1972 José Eugenio ACOSTA, Carlos A. ALVARADO, Alejandro GUGLIELMI, Gerardo JÁUREGUI NC

Montreal 1976 Carlos ALFONSO, Ángel GOYENECHEA, Rodolfo GRAZZINI, Carlos RAWSON NC

Saltos equipos

Ámsterdam 1928 Raúl ANTOLI, Carlos BARBOZA, Amabrio DEL VILLAR, Víctor FERNÁNDEZ BAZÁN 12°

Londres 1948 Néstor ALVARADO, César CAMPOS, Pascual PISTARINI NC

Helsinki 1952 Sergio DELLACHA, Argentino MOLINUEVO, Julio César SAGASTA 7º

Estocolmo 1956 Carlos D'ELÍA, Naldo DASSO, Pedro MAYORGA 4º

Roma 1960 Carlos D'ELÍA, Naldo DASSO, Jorge LUCARDI NC

Tokio 1964 Hugo ARRAMBIDE, Jorge CANAVÉS, Carlos D'ELÍA 5º

México 1968 Eduardo AMAYA, Carlos D'ELÍA, Argentino MOLINUEVO (h) 13º

Munich 1972 Hugo ARRAMBIDE, Carlos D'ELÍA, Jorge LLAMBÍ, Argentino MOLINUEVO (h), Roberto TAGLE 8º

Los Ángeles 1984 Justo ALBARRACÍN, Martín MALLO, Adrián MELOSI, Eduardo ZONE 15º

Atlanta 1996 Justo ALBARRACÍN, Federico CASTAING, Héctor FUENTES, Ricardo KIERKEGAARD NC

Atenas 2004 Martin DOPAZO, Federico SZTYRLE, Gregorio WERTHEIN, Lucas WERTHEIN 15º

>> ESGRIMA

HOMBRES

Espada individual

París 1900 Eduardo CAMET 5º

París 1924 Luis LUCCHETTI SF

París 1924 Pedro NAZAR ANCHORENA CF

París 1924 Wenceslao PAUNERO CF

París 1924 Francisco BOLLINI 1R

Ámsterdam 1928 Oscar MARTÍNEZ CF

Ámsterdam 1928 José LLAURÓ 1R

Ámsterdam 1928 Antonio VILLAMIL 1R

Los Ángeles 1932 Raúl SAUCEDO 10º
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Berlín 1936 Raúl SAUCEDO CF

Berlín 1936 Antonio VILLAMIL CF

Londres 1948 Raúl SAUCEDO SF

Londres 1948 Vito SIMONETTI CF

Londres 1948 Antonio VILLAMIL CF

Helsinki 1952 Santiago MASSINI 1R

Helsinki 1952 Enrique RETTBERG 1R

Helsinki 1952 Vito SIMONETTI 1R

Melbourne 1956 Santiago MASSINI 1R

Roma 1960 Alberto BALESTRINI 2R

Roma 1960 Raúl MARTÍNEZ 1R

Tokio 1964 Zelmar CASCO 1R

Tokio 1964 Francisco SERP 1R

Tokio 1964 Jesús TABOADA 1R

México 1968 Omar VERGARA 2R

México 1968 Alberto BALESTRINI 1R

México 1968 Guillermo OBEID 1R

Munich 1972 Daniel FERAUD 2R

Munich 1972 Omar VERGARA 2R

Munich 1972 Guillermo SAUCEDO 1R

Montreal 1976 Omar VERGARA 34º

Montreal 1976 Daniel FERAUD 43º

Montreal 1976 Juan Daniel PIRÁN 61º

Los Ángeles 1984 Sergio LUCCHETTI 46º

Los Ángeles 1984 Marcelo MAGNASCO 51º

Los Ángeles 1984 Csaba GASPAR 58º

Seúl 1988 Rafael DI TELLA 41º

Seúl 1988 Sergio TURIACE 57º

Barcelona 1992 Rafael DI TELLA 41º

Sydney 2000 Diego DRAJER 37º

Florete individual

París 1924 Roberto LARRAZ 5º

París 1924 Horacio CASCO 2R

París 1924 Carlos GUERRICO 1R

Ámsterdam 1928 Oscar VIÑAS SF

Los Ángeles 1932 Roberto LARRAZ 7º

Los Ángeles 1932 Ángel GORORDO PALACIOS 10º

Los Ángeles 1932 Rodolfo VALENZUELA 1R

Berlín 1936 Roberto LARRAZ CF

Berlín 1936 Ángel GORORDO PALACIOS 1R
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Berlín 1936 Rodolfo VALENZUELA 1R

Londres 1948 Félix GALIMI SF

Londres 1948 Fulvio GALIMI CF

Londres 1948 Manuel TORRENTE CF

Helsinki 1952 Félix GALIMI CF

Helsinki 1952 Fulvio GALIMI CF

Helsinki 1952 José María RODRÍGUEZ 1R

Melbourne 1956 Santiago MASSINI 1R

Tokio 1964 Adolfo BISELLACH 1R

Tokio 1964 Orlando NANNINI 1R

Tokio 1964 Jesús TABOADA 1R

México 1968 Guillermo SAUCEDO 25º

México 1968 Orlando NANNINI 1R

México 1968 Evaristo PRENDES 1R

Munich 1972 Guillermo SAUCEDO CF

Munich 1972 Omar VERGARA 2R

Munich 1972 Fernando LÚPIZ 1R

Montreal 1976 Fernando LÚPIZ 44º

Montreal 1976 Daniel FERAUD 51º

Montreal 1976 Omar VERGARA 52º

Los Ángeles 1984 Sergio LUCCHETTI 34º

Los Ángeles 1984 Sergio TURIACE 38º

Seúl 1988 Sergio TURIACE 39º

Barcelona 1992 Alberto GONZÁLEZ VIAGGIO 50º

Atlanta 1996 Leandro MARCHETTI 32º

Sydney 2000 Leandro MARCHETTI 38º

Pekín 2008 Alberto GONZÁLEZ VIAGGIO 26º

Sable individual

París 1924 Horacio CASCO 8º

París 1924 Carmelo MERLO SF

París 1924 Raúl SOLÁ SF

París 1924 Arturo PONCE COSTA 1R

Los Ángeles 1932 Carmelo MERLO 1R

Berlín 1936 Vicente KRAUSE CF

Berlín 1936 José Manuel BRUNET 1R

Berlín 1936 Carmelo MERLO 1R

Londres 1948 Jorge CERMESONI CF

Londres 1948 Fernando HUERGO CF

Londres 1948 Edgardo POMINI CF

Helsinki 1952 Daniel SANDE SF
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Helsinki 1952 José Luis D'ANDREA MOHR CF

Helsinki 1952 Edgardo POMINI CF

Roma 1960 Daniel SANDE 2R

Roma 1960 Juan LARREA 1R

Roma 1960 Gustavo VASALLO 1R

Tokio 1964 Alberto LANTERI CF

Tokio 1964 Juan Carlos FRECIA 1R

Tokio 1964 Rafael GONZÁLEZ ALDALUR 1R

México 1968 Juan Carlos FRECIA 1R

México 1968 Alberto LANTERI 1R

México 1968 Román QUINOS 1R

Munich 1972 Fernando LÚPIZ 1R

Munich 1972 Guillermo SAUCEDO 1R

Montreal 1976 José María CASANOVA 40º

Montreal 1976 Juan GAVAJDA 42º

Los Ángeles 1984 Atilio TASS 25º

Los Ángeles 1984 José María CASANOVA 33º

Espada equipos

París 1924 Luis LUCCHETTI, Pedro NAZAR ANCHORENA, Wenceslao PAUNERO, Cipriano PONS LEZICA 1R

Berlín 1936 Roberto LARRAZ, Héctor LUCCHETTI, Luis LUCCHETTI, Raúl SAUCEDO, Antonio VILLAMIL CF

Londres 1948 Jorge BALZA, Floro DÍAZ ARMESTO, Adolfo GUIDO LAVALLE, Raúl SAUCEDO, Vito SIMONETTI, 

Antonio VILLAMIL CF

Tokio 1964 Zelmar CASCO, Félix GALIMI, Francisco SERP, Jesús TABOADA 1R

México 1968 Alberto BALESTRINI, Guillermo OBEID, Guillermo SAUCEDO, Omar VERGARA 1R

Munich 1972 Daniel FERAUD, Fernando LÚPIZ, Guillermo SAUCEDO, Omar VERGARA 1R

Munich 1972 Daniel FERAUD, Fernando LÚPIZ, Juan Daniel PIRÁN, Omar VERGARA 11º

Los Ángeles 1984 Csaba GASPAR, Sergio LUCCHETTI, Marcelo MAGNASCO, Sergio TURIACE 13º

Florete equipos

París 1924 Horacio CASCO, Roberto LARRAZ, Luis LUCCHETTI, Ángel SANTAMARINA 6º

Ámsterdam 1928 Carmelo CAMET, Raúl ANGANUZZI, Roberto LARRAZ, Héctor LUCCHETTI, Luis LUCCHETTI BRONCE

Los Ángeles 1932 Ángel GORORDO PALACIOS, Roberto LARRAZ, Raúl SAUCEDO, Rodolfo VALENZUELA 5º

Berlín 1936 Ángel GORORDO PALACIOS, Roberto LARRAZ, Héctor LUCCHETTI, Luis LUCCHETTI, Manuel 

TORRENTE, Rodolfo VALENZUELA 7º

Londres 1948 Félix GALIMI, Fulvio GALIMI, José María RODRÍGUEZ, Manuel TORRENTE 5º

Helsinki 1952 Félix GALIMI, Fulvio GALIMI, Santiago MASSINI, José María RODRÍGUEZ, Eduardo SASTRE 5º

Tokio 1964 Adolfo BISELLACH, Félix GALIMI, Alberto LANTERI, Orlando NANNINI, Jesús TABOADA 1R

México 1968 Orlando NANNINI, Evaristo PRENDES, Guillermo SAUCEDO, Omar VERGARA 1R

Los Ángeles 1984 Csaba GASPAR, Sergio LUCCHETTI, Marcelo MAGNASCO, Sergio TURIACE 10º

Sable equipos

París 1924 Horacio CASCO, Carmelo MERLO, Arturo PONCE COSTA, Raúl SOLÁ, Santiago TORRES 5º
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Londres 1948 Albino AGÜERO, Jorge CERMESONI, José Luis D'ANDREA MOHR, Fernando HUERGO, Edgardo 

POMINI, Daniel SANDE 5º

Helsinki 1952 José Luis D'ANDREA MOHR, Félix GALIMI, Fulvio GALIMI, Edgardo POMINI, Daniel SANDE CF

Roma 1960 Rafael GONZÁLEZ ALDALUR, Juan LARREA, Daniel SANDE, Gustavo VASALLO 9º

Tokio 1964 Juan Carlos FRECIA, Rafael GONZÁLEZ ALDALUR, Alberto LANTERI, Julián VELÁZQUEZ 1R

México 1968 Juan Carlos FRECIA, Alberto LANTERI, Román QUINOS, Guillermo SAUCEDO 1R

Montreal 1976 José María CASANOVA, Juan GAVAJDA, Fernando LÚPIZ, Marcelo MÉNDEZ 9º

MUJERES

Florete individual

Londres 1948 Elsa IRIGOYEN CF

Londres 1948 Irma DE ANTEQUEDA CF

Londres 1948 Nélida FULLONE 1R

Helsinki 1952 Elsa IRIGOYEN CF

Tokio 1964 María Esther ROMANO 9ª

México 1968 Sylvia SAN MARTÍN 1R

Munich 1972 Sylvia SAN MARTÍN 1R

Los Ángeles 1984 María Alicia SINIGAGLIA 33ª

Los Ángeles 1984 Silvana GIANCOLA 35ª

Los Ángeles 1984 Sandra GIANCOLA 41ª

Barcelona 1992 Andrea CHIUCHICH 40ª

Barcelona 1992 Sandra GIANCOLA 42ª

Barcelona 1992 Yanina IANUZZI 43ª

Atlanta 1996 Yanina IANUZZI 35ª

Atlanta 1996 Alejandra CARBONE 36ª

Atlanta 1996 Dolores PAMPÍN 37ª

Sydney 2000 Alejandra CARBONE 32ª

Atenas 2004 Alejandra CARBONE 18ª

Sable individual

Londres 2012 Belén PÉREZ MAURICE 21ª

Florete equipos

Los Ángeles 1984 Sandra GIANCOLA, Silvana GIANCOLA, Constanza ORIANI, María Alicia SINIGAGLIA 10º

Atlanta 1996 Alejandra CARBONE, Yanina IANUZZI, Dolores PAMPÍN 11º

>> FÚTBOL

HOMBRES

Ámsterdam 1928 Ludovico BIDOGLIO, Ángel BOSIO, Saúl CALANDRA, Adolfo CARRICABERRY, Roberto CHERRO, Octavio DÍAZ,

Juan EVARISTO, Manuel FERREIRA, Enrique GAINZARAIN, Alberto HELMAN, Segundo MÉDICE, Luis MONTI, 

Segundo LUNA, Pedro OCHOA, Rodolfo ORLANDINI, Raimundo ORSI, Fernando PASTERNOSTER, Feliciano 

PERDUCCA, Natalio PERINETTI, Domingo TARASCONE, Luis WEISSMULLER, Adolfo ZUMELZÚ PLATA
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Roma 1960 Carlos BILARDO, Roberto BLANCO, Roberto BONNANO, Pedro DE CIANCIO, Mario DESIDERIO, 

José DÍAZ, Luis GINEL, Carlos GRUDIÑA, Domingo LEJONA, Guillermo LORENZO, Juan OLENIAK, 

Julio MATTOS, Raúl PÉREZ, Marwell PERIOTTI, Alberto RENDO, Carlos SALDÍAS, Juan Carlos 

STAUSKAS, Marcos ZARICH 1R

Tokio 1964 Andrés BERTOLOTTI, Francisco BRANDÁN, Carlos Alberto BULLA, Antonio CABRERA, Agustín 

CEJAS, Juan Carlos DOMÍNGUEZ, José MALLEO, Néstor MANFREDI, José Miguel MARÍN, Horacio 

MORALES, Miguel Ángel MORI, Héctor OCHOA, Emilio PAZOS, Ricardo PÉREZ, Roberto 

PERFUMO, Juan RISSO, Juan Carlos SCONFIANZA, Otto SESSANA, Miguel Ángel TOJO 1R

Seúl 1988 Rubén AGÜERO, Mauro AIREZ, Carlos ALFARO MORENO, Alberto BOGGIO, Roberto BONANO , 

Claudio CABRERA, Fabián CANCELARICH, Jorge COMAS, Hernán DÍAZ, Néstor FABBRI, Eduardo 

HERNÁNDEZ, Luis ISLAS, Néstor LORENZO, Mario LUCCA, Carlos Alberto MAYOR, Pedro 

MONZÓN, Hugo PÉREZ, Alejandro RUIDÍAZ, Alejandro RUSSO, Darío SIVISKI 5º

Atlanta 1996 Matías ALMEYDA, Roberto AYALA, Christian BASSEDAS, Carlos BOSSIO, Pablo CAVALLERO, José 

CHAMOT, Hernán CRESPO, Marcelo DELGADO, Marcelo GALLARDO, Claudio LÓPEZ, Gustavo 

LÓPEZ, Hugo MORALES, Ariel ORTEGA, Pablo PAZ, Mauricio PINEDA, Roberto SENSINI, Diego 

SIMEONE, Javier ZANETTI PLATA

Atenas 2004 Roberto AYALA, Nicolás BURDISSO, Wilfredo CABALLERO, Fabricio COLOCCINI, Andrés 

D'ALESSANDRO, César DELGADO, Leandro FERNÁNDEZ, Luciano FIGUEROA, Cristian GONZÁLEZ, 

Luis GONZÁLEZ, Mariano GONZÁLEZ, Gabriel HEINZE, Germán LUX, Javier MASCHERANO, Nicolás 

MEDINA, Clemente RODRÍGUEZ, Mauro ROSALES, Javier SAVIOLA, Carlos TEVEZ ORO

Pekín 2008 Lautaro ACOSTA, Sergio AGÜERO, Éver BANEGA, Diego BUONANOTTE, Ángel DI MARÍA, Federico 

FAZIO, Fernando GAGO, Ezequiel GARAY, Ezequiel LAVEZZI, Javier MASCHERANO, Lionel MESSI, 

Fabián MONZÓN, Nicolás NAVARRO , Nicolás PAREJA, Juan Román RIQUELME, Sergio ROMERO, 

José SOSA, Oscar USTARI, Pablo ZABALETA ORO

MUJERES

Pekín 2008 Analía ALMEIDA, Yesica ARRIÉN, María Gimena BLANCO, Guadalupe CALELLO, Daiana CARDONE,

Gabriela CHÁVEZ, Mariela CORONEL, Vanina CORREA, Marisa GEREZ, Eva GONZÁLEZ, Florencia 

MANDRILE, Ludmila MANICLER, Emilia MENDIETA, Andrea OJEDA, Mercedes PEREYRA, María 

Belén POTASSA, María Florencia QUIÑONES, Fabiana VALLEJOS 1R

>> GIMNASIA ARTÍSTICA

HOMBRES

All around individual

Londres 1948 Arturo AMÓS 89º

Londres 1948 Pedro LONCHIBUCCO 102º

Londres 1948 Enrique RAPESTA 106º

Londres 1948 César BONORIS 108º

Londres 1948 Jorge SOLER 113º

Londres 1948 Roberto NÚÑEZ 115º
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Londres 1948 Jorge VIDAL 121º

Helsinki 1952 César BONORIS 157º

Helsinki 1952 Juan Nicolás CAVIGLIA 132º

Roma 1960 Juan Nicolás CAVIGLIA 116º

Tokio 1964 Carlos Alberto PIZZINI 112º

Barcelona 1992 Isidro IBARRONDO 87º

Atlanta 1996 Marcelo PALACIO 70º

Anillas

Londres 2012 Federico MOLINARI 8º

All around equipos

Londres 1948 Arturo AMÓS, César BONORIS, Pedro LONCHIBUCCO, Roberto NÚÑEZ, Enrique RAPESTA, Jorge 

SOLER, Jorge VIDAL 15º

MUJERES

All around individual

Barcelona 1992 Romina PLATAROTI 59ª

Barcelona 1992 Andrea GIORDANO 62ª

Atlanta 1996 Ana DESTÉFANO 65ª

Sydney 2000 Melina SIROLLI 48ª

Atenas 2004 Celeste CARNEVALE 56ª

Londres 2012 Valeria PEREYRA 51ª

>> HANDBALL

HOMBRES

Londres 2012 Mariano CÁNEPA, Gonzalo CAROU, Federico FERNÁNDEZ, Fernando GARCIA, 

Andrés KOGOVSEK, Damian MIGUELES, Federico PIZARRO, Pablo PORTELA, 

Leonardo QUERIN, Guido RICCOBELLI, Matías SCHULZ, Sebastián SIMONET, 

Diego SIMONET, Juan Manuel VÁZQUEZ, Federico VIEYRA 10º

>> HOCKEY SOBRE CÉSPED

HOMBRES

Londres 1948 Roberto ANDERSON, Oscar ARATA, Luis BIANCHI, Juan Carlos BRIGO, Guillermo DOLAN, Carlos 

MERCALI, Roberto MARQUEZ, Tomas QUINN, Valerio SÁNCHEZ, Luis SCALLY, Tomas SCALLY, 

Oscar VINNUÉ, Tomas WADE, Jorge WILSON, Antonio ZUCCHI 5º

México 1968 Eduardo ANDERSON, Fernando CALP, Armando CICOGNINI, Alberto DISERA, Jorge GIANNINI, 

Eduardo GUELFAND, Carlos KENNY, Gerardo LORENZO, Héctor MARINONI, Osvaldo MONTI, 

Rodolfo MONTI, Jorge PICCIOLI, Daniel PORTUGUÉS, Alfredo QUAQUARINI, Jorge SABBIONE, 

Gabriel SCALLY, Jorge SUÁREZ, Jorge TANUSCIO 14º
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Munich 1972 Ernesto BARREIROS, Fernando CALP, Julio César CUFRÉ, Flavio DE GIACOMI, Gerardo LORENZO, Héctor 

MARINONI, Osvaldo MONTI, Jorge PICCIOLI, Daniel PORTUGUÉS, Alfredo QUAQUARINI, Horacio 

ROGNONI, Alberto SABBIONE, Jorge SABBIONE, Julio SEGOLINI, Gabriel SCALLY, Ovidio SODOR 14º

Montreal 1976 Fernando CALP, Luis COSTA, Julio César CUFRÉ, Jorge DISERA, Flavio DE GIACOMI, Marcelo GARRAFFO, 

Jorge IVORRA, Gustavo PAOLUCCI, Marcelo PAZOS, Daniel PORTUGUÉS, Alfredo QUAQUARINI, 

César RAGUSO, Jorge RUIZ, Alberto SABBIONE, Jorge SABBIONE, Osvaldo ZANNI 11º

Seúl 1988 Miguel ALTUBE, Aldo AYALA, Alejandro DOHERTY, Carlos GENEYRO, Fernando FERRARA, Marcelo 

GARRAFFO, Marcelo MASCHERONI, Gabriel MINADEO, Franco NICOLA, Edgardo PAILÓS, Emanuel

ROGGERO, Otto SCHMITT, Mariano SILVA , Alejandro SIRI, Martín SORDELLI, Alejandro VERGA 8º

Barcelona 1992 Diego ALLONA, Aldo AYALA, Fernando FALCHETO, Fernando FERRARA, Marcelo GARRAFFO, 

Carlos GENEYRO, Pablo LOMBI, Adrián MANDARANO, Gabriel MINADEO, Pablo MOREIRA, Rodolfo 

PÉREZ, Edgardo PAILOS, Emanuel ROGGERO, Daniel RUIZ, Alejandro SIRI, Martín SORDELLI 11º

Atlanta 1996 Leandro BACCARO, Maximiliano CALDAS, Santiago CAPURRO, Diego CHIODO, Alejandro DOHERTY, 

Fernando FERRARA, Jorge LOMBI, Pablo LOMBI, Gabriel MINADEO, Pablo MOREIRA, Fernando 

MORESI, Edgardo PAILÓS, Rodolfo PÉREZ, Jorge QUEREJETA, Carlos RETEGUI, Rodolfo SCHMITT 9º

Sydney 2000 Mario ALMADA, Santiago CAPURRO, Andrés CASTELLI, Mariano CHAO, Juan Pablo HOURQUEBIE,

Jorge LOMBI, Tomás MAC CORMIK, Pablo MOREIRA, Ezequiel PAULÓN, Máximo PELLEGRINO, 

Rodolfo PÉREZ, Sebastián RAFFO, Carlos RETEGUI, Matías VILA, Rodrigo VILA, 

Fernando ZYLBERBERG 8º

Atenas 2004 Mario ALMADA, Maximiliano CALDAS, Lucas CAMARERI, Juan Pablo HOURQUEBIE, Jorge LOMBI, 

Tomás MAC CORMIK, Pablo MOREIRA, Germán OROZCO, Matías PAREDES, Ezequiel PAULÓN, Carlos 

RETEGUI, Lucas REY, Matías VILA, Rodrigo VILA, Juan Manuel VIVALDI, Fernando  ZYLBERBERG 11º

Londres 2012 Ignacio BERGNER, Manuel BRUNET, Facundo CALLIONI, Lucas CAMMARERI, Pedro IBARRA, Juan

Martín LÓPEZ, Agustin MAZZILLI, Santiago MONTELLI, Matías PAREDES, Gonzalo PEILLAT, Lucas 

REY, Lucas ROSSI, Matías VILA, Rodrigo VILA, Lucas VILA, Juan Manuel VIVALDI 10º

MUJERES

Seúl 1988 Ma. Verónica BENGOCHEA, Moira BRINNAND, Victoria CARBO, Ma. Cecilia COLOMBO, Andrea 

FIORONI, Marcela HUSSEY, Gabriela LIZ, Marisa LÓPEZ, Laura MULHALL, Laura ORMAECHEA, Alejandra

PALMA, Ma. PAZOS, Marcela RICHEZZA, Gabriela SÁNCHEZ, Ma. Alejandra TUCAT, Andrea VERGARA   7º

Atlanta 1996 María Magdalena AICEGA, Mariana ARNAL, Verónica ARTICA, Julieta CASTELLÁN, María Paula 

CASTELLI, Silvina CORVALÁN, Anabel GAMBERO, Mariana GONZÁLEZ OLIVA, Sofía MACKENZIE, 

Karina MASOTTA, Vanina ONETO, Gabriela PANDO, Jorgelina RIMOLDI, María Cecilia ROGNONI, 

Gabriela SÁNCHEZ, Ayelén STEPNIK 7º

Sydney 2000 María Magdalena AICEGA, Mariela ANTONISKA, Inés ARRONDO, Luciana AYMAR, María Paz 

FERRARI, Anabel GAMBERO, Agustina Soledad GARCÍA, María de la Paz HERNÁNDEZ , Laura 

MAIZTEGUI, María Mercedes MARGALOT, Paula MASOTTA, Vanina ONETO, Jorgelina RIMOLDI, 

María Cecilia ROGNONI, Ayelén STEPNIK, Paola VUKOJICIC PLATA

Atenas 2004 María Magdalena AICEGA, Mariela ANTONISKA, Inés ARRONDO, Luciana AYMAR, Claudia 

BURKART, Marina DI GIACOMO, Agustina Soledad GARCÍA, Mariana GONZÁLEZ OLIVA, Alejandra 

GULLA, María de la Paz HERNÁNDEZ, María Mercedes MARGALOT, Vanina ONETO, María Cecilia 
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ROGNONI, Mariné RUSSO, Ayelén STEPNIK, Paola VUKOJICIC BRONCE

Pekín 2008 María Magdalena AICEGA, Luciana AYMAR, Noel BARRIONUEVO, Claudia BURKART, Agustina 

Soledad GARCÍA, Alejandra GULLA, Mariana GONZÁLEZ OLIVA, María de la Paz HERNÁNDEZ, 

Giselle KAÑEVSKY, Rosario LUCHETTI, María Mercedes MARGALOT, Carla REBECCHI, Mariana 

ROSSI, Mariné RUSSO, Belén SUCCI, Paola VUKOJICIC BRONCE

Londres 2012 Luciana AYMAR, Noel BARRIONUEVO, Martina CAVALLERO, Laura DEL COLLE, Silvina D'ELÍA, 

Florencia HABIF, Rosario LUCHETTI, Sofía MACCARI, Delfina MERINO, Florencia MUTIO, Carla 

REBECCHI, Macarena RODRÍGUEZ, Rocío SÁNCHEZ MOCCIA, Mariela SCARONE, Daniela 

SRUOGA, Josefina SRUOGA PLATA

>> JUDO

HOMBRES

60 kilos

Los Ángeles 1984 Jorge DI NOCCO 12º

Barcelona 1992 Leonardo SALVUCCI 35º

Atlanta 1996 Jorge LENCINA 21º

Sydney 2000 Jorge LENCINA 17º

Atenas 2004 Miguel ALBARRACÍN 9º

Pekín 2008 Miguel ALBARRACÍN 13º

65 kilos

Seúl 1988 Claudio YAFUSO 7°

Barcelona 1992 Francisco MORALES 9°

Atlanta 1996 Francisco MORALES 34º

66 kilos

Sydney 2000 Martín RÍOS 17º

Atenas 2004 Jorge LENCINA 7º

68 kilos

Tokio 1964 Oscar KARPENDORF 9º

70 kilos

Montreal 1976 Oscar STRATICO 13º

71 kilos

Barcelona 1992 Marcelo ANTINORI 34º

Atlanta 1996 Sebastián ALQUATI 13º

73 kilos

Sydney 2000 Sebastián ALQUATI 13º

Atenas 2004 Rodrigo LUCENTI 17º

Pekín 2008 Mariano BERTOLOTTI 21º

78 kilos

Seúl 1988 Darío Gastón GARCÍA 7°
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Barcelona 1992 Darío Gastón GARCÍA 13º

Atlanta 1996 Darío Gastón GARCÍA 5°

80 kilos

Tokio 1964 Rodolfo PÉREZ 5º

Munich 1972 Antonio GALLINA 19º

81 kilos

Sydney 2000 Darío Gastón GARCÍA 13º

Atenas 2004 Ariel SGANGA 13º

Pekín 2008 Emmanuel LUCENTI 21º

Londres 2012 Emmanuel LUCENTI 7º

86 kilos

Los Ángeles 1984 Alejandro STRATICO 18º

Seúl 1988 Sandro LÓPEZ 19º

Barcelona 1992 Sandro LÓPEZ 17º

Atlanta 1996 Pablo ELISII 17º

90 kilos

Sydney 2000 Eduardo COSTA 9°

Atenas 2004 Eduardo COSTA 7º

Pekín 2008 Diego ROSATI 9º

Londres 2012 Héctor CAMPOS 17º

93 kilos

Montreal 1976 Jorge PORTELLI 12º

95 kilos

Los Ángeles 1984 Gustavo ANDERSON 11º

Los Ángeles 1984 Fabián LANNUTTI 18º

Barcelona 1992 Jorge AGUIRRE 17º

100 kilos

Atlanta 1996 Alejandro BENDER 7°

Sydney 2000 Alejandro BENDER 1° R

Atenas 2004 Andrés LOFORTE 17º

Pekín 2008 Eduardo COSTA 17º

Londres 2012 Cristian SCHMIDT 17º

Más de 80 kilos

Tokio 1964 Miguel Ángel CASELLA 6º

Más de 95 kilos

Barcelona 1992 Orlando BACCINO 21º

Atlanta 1996 Orlando BACCINO 21º

Más de 100 kilos

Sydney 2000 Orlando BACCINO 13º

Atenas 2004 Orlando BACCINO 17º
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Pekín 2008 Sandro LÓPEZ 21º

Open

Munich 1972 Antonio GALLINA 11º

Montreal 1976 Jorge PORTELLI 5º

MUJERES

48 kilos

Pekín 2008 Paula PARETO BRONCE

Londres 2012 Paula PARETO 5ª

52 kilos

Barcelona 1992 Carolina MARIANI 7ª

Atlanta 1996 Carolina MARIANI 7ª

Sydney 2000 Carolina MARIANI 9ª

63 kilos

Atenas 2004 Daniela KRUKOWER 5ª

Pekín 2008 Daniela KRUKOWER 9ª

66 kilos

Barcelona 1992 Laura MARTINEL 7ª

70 kilos

Sydney 2000 Daniela KRUKOWER 9ª

Atenas 2004 Elizabeth COPES 9ª

78 kilos

Pekín 2008 Lorena BRICEÑO 20ª

>> LUCHA

HOMBRES

Grecorromana 52 kilos

Londres 1948 Manuel VARELA 7º

Grecorromana 56 kilos

Ámsterdam 1928 Eduardo BOSC 14º

Grecorromana 57 kilos

Londres 1948 Elvidio FLAMINI 5º

Melbourne 1956 Adolfo DÍAZ 7º

Munich 1972 Eduardo MAGGIOLO 21º

Grecorromana 62 kilos

Ámsterdam 1928 Ricardo REY PARDELLAS 9º

Londres 1948 Omar BLEBEL 13º

Grecorromana 63 kilos

Tokio 1964 Rubén LEIBOVICH 25º

Grecorromana 67 kilos

Londres 1948 Luis ROSADO 13º
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Melbourne 1956 Juan Ángel ROLÓN 8º

Roma 1960 Juan Ángel ROLÓN 24º

Grecorromana 67,5 kilos

Ámsterdam 1928 Alberto BARBIERI 13º

Grecorromana 70 kilos

Tokio 1964 Raúl ROMERO 19º

México 1968 Carlos VARIO 21º

Grecorromana 73 kilos

Londres 1948 Alberto LONGARELLA 10º

Grecorromana 74 kilos

Munich 1972 Walter GONZÁLEZ 19º

Grecorromana 75 kilos

Ámsterdam 1928 Antonio WALZER 9º

Grecorromana 78 kilos

Tokio 1964 Carlos VARIO 18º

México 1968 Julio GRAFFIGNA 15º

Grecorromana 79 kilos

Londres 1948 Alberto BOLZI 10º

Grecorromana 82 kilos

Munich 1972 Jesús BLANCO 18º

Grecorromana 87 kilos

Londres 1948 Ernesto NOYA 11º

Roma 1960 Julio GRAFFIGNA 17º

Tokio 1964 Julio GRAFFIGNA 17º

Grecorromana 97 kilos

México 1968 Daniel VERNIK 11º

Grecorromana 82,5 kilos

Ámsterdam 1928 Jorge BRIOLA 11º

Grecorromana 87 kilos

Londres 1948 Adolfo RAMÍREZ 7º

Helsinki 1952 Adolfo RAMÍREZ 10º

Libre 57 kilos

Helsinki 1952 Omar BLEBEL 14º

Melbourne 1956 Adolfo DÍAZ 8º

Tokio 1964 Rubén LEIBOVICH 18º

Munich 1972 Eduardo MAGGIOLO 11º

Libre 62 kilos

Helsinki 1952 Próspero MAMMANA 11º

Libre 67 kilos

Helsinki 1952 Osvaldo BLASI 13º
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Melbourne 1956 Juan Ángel ROLÓN 12º

Roma 1960 Juan Ángel ROLÓN 14º

Libre 68 kilos

Montreal 1976 Sergio FISZMAN 15º

Libre 70 kilos

Tokio 1964 Carlos VARIO 7º

México 1968 Carlos VARIO 18º

Libre 73 kilos

Helsinki 1952 Alberto LONGARELLA 4º

Libre 74 kilos

Munich 1972 Walter GONZÁLEZ 22º

Libre 78 kilos

Tokio 1964 Julio GRAFFIGNA 11º

México 1968 Julio GRAFFIGNA 10º

Libre 79 kilos

Helsinki 1952 León GENUTH 6º

Libre 82 kilos

Munich 1972 Jesús BLANCO 18º

Libre 87 kilos

Roma 1960 Julio GRAFFIGNA 15º

Libre 97 kilos

México 1968 Daniel VERNIK 14º

Libre 100 kilos

Montreal 1976 Daniel VERNIK 8º

Libre más de 87 kilos

Helsinki 1952 Adolfo RAMÍREZ 10º

Libre más de 100 kilos

Montreal 1976 Carlos BRACONI 13º

MUJERES

Libre 48 kilos

Londres 2012 Patricia BERMÚDEZ 17ª

>> NADO SINCRONIZADO

MUJERES

Dueto

Londres 2012 Etel SÁNCHEZ-Sofía SÁNCHEZ 22º
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>> NATACIÓN

HOMBRES

50 metros libre

Atlanta 1996 José MEOLANS 23º

Sydney 2000 José MEOLANS 21º

Atenas 2004 José MEOLANS 27º

Pekín 2008 José MEOLANS 35º

Londres 2012 Federico GRABICH 35º

100 metros libre

París 1924 Alberto ZORRILLA 12º

Ámsterdam 1928 Alberto ZORRILLA 7º

Los Ángeles 1932 Alfredo ROCA 11º

Los Ángeles 1932 Leopoldo TAHIER 17º

Londres 1948 Horacio WHITE 10º

Londres 1948 Augusto CANTÓN 26º

Helsinki 1952 Federico ZWANCK 32º

Helsinki 1952 Marcelo TRABUCCO 35º

Roma 1960 Luis NICOLAO 38º

Tokio 1964 Luis NICOLAO 33º

Tokio 1964 Carlos VAN DER MAATH 50º

México 1968 Carlos VAN DER MAATH 43º

México 1968 Luis NICOLAO 7º

Los Ángeles 1984 Fabián FERRARI 38º

Barcelona 1992 Sebastián LASAVE 49º

Atlanta 1996 José MEOLANS 45º

Sydney 2000 José MEOLANS 10º

Atenas 2004 José MEOLANS 24º

Pekín 2008 José MEOLANS 35º

200 metros libre

México 1968 Luis NICOLAO 15º

Los Ángeles 1984 Fabián FERRARI 43º

Atenas 2004 Juan Martín PEREYRA 40º

400 metros libre

París 1924 Alberto ZORRILLA 19º

Ámsterdam 1928 Alberto ZORRILLA ORO

Los Ángeles 1932 Alberto ZORRILLA NP

Londres 1948 Alfredo YANTORNO 8º

Londres 1948 José DURAÑONA 19º

Londres 1948 Juan GARAY 28º

Helsinki 1952 Carlos BONACICH 29º
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Helsinki 1952 Alfredo YANTORNO 31º

Helsinki 1952 Federico ZWANCK 35º

Tokio 1964 Carlos VAN DER MAATH 25º

Munich 1972 Gustavo GONZÁLEZ 34º

Los Ángeles 1984 Alejandro LECOT 26º

Atlanta 1996 Agustín FIORILLI 28º

Sydney 2000 Agustín FIORILLI 32º

Atenas 2004 Juan Martín PEREYRA 27º

Pekín 2008 Juan Martín PEREYRA 35º

Londres 2012 Juan Martín PEREYRA 24º

1.500 metros libre

Ámsterdam 1928 Alberto ZORRILLA 5º

Londres 1948 Adolfo MANCUSO 25º

Londres 1948 Juan GARAY 29º

Tokio 1964 Ricardo MORELLO 20º

Munich 1972 Gustavo GONZÁLEZ 33º

Los Ángeles 1984 Alejandro LECOT 20º

Barcelona 1992 Andrés MINELLI 18º

Atlanta 1996 Agustín FIORILLI 26º

Sydney 2000 Agustín FIORILLI 35º

Atenas 2004 Juan Martín PEREYRA 26º

Pekín 2008 Juan Martín PEREYRA 34º

Londres 2012 Juan Martín PEREYRA 29º

100 metros espalda

Londres 1948 Mario CHAVES 4º

Londres 1948 José VEGAZZI 17º

Londres 1948 Federico NEUMAYER 24º

Helsinki 1952 Pedro GALVAO 5º

Roma 1960 Pedro DIZ 12º

México 1968 Leonardo BAREMBOIN 17º

Munich 1972 Gustavo GONZÁLEZ 33º

Montreal 1976 Conrado PORTA 35º

Barcelona 1992 Sebastián LASAVE 35º

Sydney 2000 Eduardo OTERO 40º

Atenas 2004 Eduardo OTERO 33º

Pekín 2008 Eduardo OTERO 40º

Londres 2012 Federico GRABICH 41º

200 metros espalda

Tokio 1964 Carlos VAN DER MAATH 16º

Tokio 1964 Pedro DIZ 24º
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México 1968 Leonardo BAREMBOIN 29º

Munich 1972 Gustavo GONZÁLEZ 36º

Montreal 1976 Conrado PORTA 25º

Sydney 2000 Eduardo OTERO 34º

100 metros mariposa

México 1968 Luis NICOLAO 23º

Los Ángeles 1984 Luis JUNCOS 31º

Atlanta 1996 José MEOLANS 38º

Sydney 2000 Pablo ABAL 28º

Atenas 2004 Eduardo OTERO 44º

200 metros mariposa

Roma 1960 Luis NICOLAO 13º

Roma 1960 Fernando FANJUL 18º

Tokio 1964 Luis NICOLAO 13º

Atenas 2004 Gastón RODRÍGUEZ 29º

Pekín 2008 Andrés GONZÁLEZ 33º

100 metros pecho

México 1968 Osvaldo BORETTO 20º

México 1968 Alberto FORELLI 7º

Munich 1972 Osvaldo BORETTO 24º

Los Ángeles 1984 Julio César FALÓN 34º

Barcelona 1992 Pablo MINELLI NC

Sydney 2000 Sergio FERREYRA 53º

Atenas 2004 Cristian SOLDANO 43º

Pekín 2008 Sergio FERREYRA 52º

200 metros pecho

Los Ángeles 1932 Justo José CARABALLO 10º

Londres 1948 Carlos ESPEJO PÉREZ 17º

Londres 1948 César BENETTI APROSIO 23º

Helsinki 1952 Orlando COSSANI 13º

Tokio 1964 Miguel Ángel NAVARRO 31º

México 1968 Alberto FORELLI 17º

México 1968 Osvaldo BORETTO 24º

Munich 1972 Osvaldo BORETTO NC

Los Ángeles 1984 Julio César FALÓN 34º

Barcelona 1992 Pablo MINELLI 24º

Sydney 2000 Andrés BICCOCA 37º

Pekín 2008 Sergio FERREYRA 52º

200 metros medley

Los Ángeles 1984 Luis JUNCOS 29º
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Sydney 2000 Walter ARCIPRETE 45º

400 metros medley

Barcelona 1992 Andrés MINELLI 26º

Posta 4x200 metros libre

París 1924 Juan BEHRENSEN, Tomas JONES, Jorge MOREAU, Alberto ZORRILLA 13º

Ámsterdam 1928 Amílcar ALVAREZ, Federico URANGA, Emilio VIVES, Alberto ZORRILLA 9º

Los Ángeles 1932 Alfredo ROCA,, Carlos KENNEDY, Roberto PEPER, Leopoldo TAHIER 6º

Londres 1948 Augusto CANTÓN, José DURAÑONA, Juan GARAY, Horacio WHITE, Alfredo YANTORNO 6º

Helsinki 1952 Pedro GALVAO, Marcelo TRABUCCO, Alfredo YANTORNO, Federico ZWANCK 8º

Posta 4x100 metros estilos

Tokio 1964 Alberto BOURDILLON, Miguel NAVARRO, Luis NICOLAO, Carlos VAN DER MAATH 12º

México 1968 Leonardo BAREMBOIN, Alberto FORELLI, Luis NICOLAO, Carlos VAN DER MAATH 10º

Sydney 2000 Pablo ABAL, Sergio FERREYRA, José MEOLANS, Eduardo OTERO 18º

Aguas abiertas 10 kilómetros

Pekín 2008 Damián BLAUM 21º

MUJERES

50 metros libre

Atlanta 1996 Valeria ÁLVAREZ 39ª

Sydney 2000 Florencia SZIGETI 37ª

100 metros libre

Berlín 1936 Jeanette CAMPBELL PLATA

Londres 1948 Eileen HOLT 22ª

Londres 1948 Adriana CAMELLI 27ª

Londres 1948 Enriqueta DUARTE 32ª

Helsinki 1952 Ana María SCHULTZ 19ª

Montreal 1976 Rosanna JUNCOS 42ª

Montreal 1976 Susana COPPO 42ª

Los Ángeles 1984 Virginia SACHERO 27ª

Atlanta 1996 Valeria ÁLVAREZ 43ª

Sydney 2000 Florencia SZIGETI 23ª

Atenas 2004 Florencia SZIGETI 28ª

200 metros libre

Munich 1972 Silvia BORGINI 27ª

Montreal 1976 Susana COPPO 37ª

Los Ángeles 1984 Virginia SACHERO 27ª

Sydney 2000 Florencia SZIGETI 25ª

Atenas 2004 Florencia SZIGETI NC

400 metros libre

Londres 1948 Eileen HOLT 15ª

Londres 1948 Enriqueta DUARTE 18ª
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Helsinki 1952 Ana María SCHULTZ 7ª

Munich 1972 Patricia LÓPEZ MUÑIZ 29ª

Montreal 1976 Susana COPPO 28ª

Atlanta 1996 Alicia BARRANCOS 28ª

Atenas 2004 Cecilia BIAGIOLI 22ª

Pekín 2008 Cecilia BIAGIOLI 34ª

800 metros libre

Munich 1972 Silvia BORGINI 32ª

Munich 1972 Patricia LÓPEZ MUÑIZ 34ª

Atlanta 1996 Alicia BARRANCOS 17ª

Sydney 2000 Cecilia BIAGGIOLI 26ª

Pekín 2008 Cecilia BIAGIOLI 31ª

Londres 2012 Cecilia BIAGIOLI 16ª

100 metros espalda

Londres 1948 Beryl MARSHALL 15ª

Londres 1948 Liliana GONZALÍAS 22ª

Tokio 1964 Susana PEPER 18ª

México 1968 Patricia SENTOUS 23ª

México 1968 Adriana COMOLLI 26ª

México 1968 María Susana PROCOPIO 34ª

Munich 1972 Patricia LÓPEZ MUÑIZ 30ª

Montreal 1976 Claudia Cinthia BELLOTTO 28ª

Atlanta 1996 Valeria ÁLVAREZ 30ª

200 metros espalda

México 1968 María Susana PROCOPIO 23ª

México 1968 Patricia SENTOUS 28ª

Munich 1972 Patricia LÓPEZ MUÑIZ 34ª

Montreal 1976 Claudia Cinthia BELLOTTO 28ª

100 metros mariposa

México 1968 Adriana COMOLLI 28ª

Montreal 1976 Rosanna JUNCOS 33ª

Atlanta 1996 María del Pilar PEREYRA 34ª

Sydney 2000 María del Pilar PEREYRA 44ª

200 metros mariposa

Montreal 1976 Rosanna JUNCOS 30ª

Atlanta 1996 María del PEREYRA 28ª

Sydney 2000 Ana Carolina AGUILERA 35ª

Atenas 2004 Georgina BARDACH 21ª

100 metros pecho

Montreal 1976 Rosanna JUNCOS 35ª
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Los Ángeles 1984 Alicia BOSCATTO 21ª

Seúl 1988 Alicia BOSCATTO 33ª

Seúl 1988 Valentina ARACIL 37ª

Atlanta 1996 María Carolina SANTA CRUZ 42ª

Atenas 2004 Javiera SALCEDO 29ª

Pekín 2008 Liliana GUISCARDO 37ª

200 metros pecho

Londres 1948 Dorotea TURNBULL 13ª

Tokio 1964 Susana PEPER 19ª

Montreal 1976 Patricia SPOHN 36ª

Los Ángeles 1984 Alicia BOSCATTO 13ª

Seúl 1988 Alicia BOSCATTO 39ª

Seúl 1988 Valentina ARACIL NC

Atlanta 1996 María Carolina SANTA CRUZ 32ª

Atenas 2004 Agustina DE GIOVANNI 26ª

Pekín 2008 Agustina DE GIOVANNI 37ª

200 metros medley

Munich 1972 Patricia LÓPEZ MUÑIZ 37ª

Seúl 1988 Valentina ARACIL 30ª

Sydney 2000 María Virginia GARRONE 29ª

Atenas 2004 Georgina BARDACH 13ª

Pekín 2008 Georgina BARDACH 37ª

400 metros medley

Munich 1972 Silvia BORGINI 36ª

Seúl 1988 Valentina ARACIL 28ª

Sydney 2000 Georgina BARDACH 21ª

Atenas 2004 Georgina BARDACH BRONCE

Pekín 2008 Georgina BARDACH 36ª

Londres 2012 Georgina BARDACH 34ª

Posta 4x100 metros libre

Londres 1948 Adriana CAMELLI, Enriqueta DUARTE, Liliana GONZALÍAS, Eileen HOLT 9ª

Montreal 1976 Claudia Cinthia BELLOTTO, Susana COPPO, Rosanna JUNCOS, Patricia SPOHN 12ª

Posta 4x200 metros libre

Atlanta 1996 Valeria ÁLVAREZ, Alicia BARRANCOS, María Inés BERTELLOTTI, María del Pilar PEREYRA 21ª

Posta 4x100 metros estilos

Montreal 1976 Claudia Cinthia BELLOTTO, Susana COPPO, Rosanna JUNCOS, Patricia SPOHN 16ª

Atlanta 1996 Valeria ÁLVAREZ, Ma. Inés BERTELLOTTI, Ma. del Pilar PEREYRA, Ma. Carolina SANTA CRUZ 23ª

Aguas abiertas 10 kilómetros

Pekín 2008 Antonella BOGARÍN 24ª

Londres 2012 Cecilia BIAGIOLI 16ª
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>> PATINAJE SOBRE HIELO

HOMBRES

Londres 1908 Horatio TORROMÉ 7º

>> PENTATLÓN MODERNO

HOMBRES

Individual

Londres 1948 Enrique WIRTH 11º

Londres 1948 Augusto PRÉMOLI 21º

Londres 1948 Horacio SIBURU 32º

Helsinki 1952 Luis RIERA 16º

Helsinki 1952 Carlos VELÁZQUEZ 24º

Helsinki 1952 Jorge CÁCERES MONGE 35º

Melbourne 1956 Luis RIERA 11º

Roma 1960 Luis RIERA 13º

Roma 1960 Carlos STRICKER 36º

Roma 1960 Raúl BAUZA 40º

Equipos

Helsinki 1952 Jorge CÁCERES MONGE, Luis RIERA, Carlos VELÁZQUEZ 8º

Roma 1960 Raúl BAUZA, Luis RIERA, Carlos STRICKER 10º

>> PESAS

HOMBRES

60 kilos

Ámsterdam 1928 Casimiro VEGA 22º

Londres 1948 Alfonso FIORENTINO 21º

Barcelona 1992 Gustavo MAJAUSKAS 24°

Barcelona 1992 Marcelo GANDOLFO 26°

64 kilos

Atlanta 1996 Gustavo MAJAUSKAS 20°

67 kilos

Londres 1948 Salvador LOPRESTI 18°

Londres 1948 Hugo D'ATRI 20°

67,5 kilos

Ámsterdam 1928 César GARIBALDI NC

70 kilos

Atlanta 1996 Marcelo GANDOLFO 24°

Atlanta 1996 Gabriel LEMME NC
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75 kilos

París 1924 Ángel ROVERE 11º

París 1924 Alfredo PIANTA 12º

Ámsterdam 1928 Alfredo PIANTA 9º

Los Ángeles 1932 Julio JUANEDA 6º

Londres 1948 Julio BONNET 18°

Londres 1948 Juan RUSSO 20°

Helsinki 1952 Ángel SPOSATO 7°

77 kilos

Pekín 2008 Carlos ESPELETA 19º

82,5 kilos

París 1924 Carlos BERGARA 5º

Londres 1948 Osvaldo FORTE 5°

Helsinki 1952 Osvaldo FORTE 7°

Tokio 1964 Martín EGUIGUREN NC

90 kilos

Helsinki 1952 Francisco RENSONNET 7°

Melbourne 1956 Carlos SEIGELSHIFER NC

México DF 1968 Oscar NOBUA NC

94 kilos

Sydney 2000 Darío LECMAN 19°

Atenas 2004 Darío LECMAN 17º

Más de 90 kilos

Londres 1948 Hugo VALLARINO 11°

Londres 1948 Leopoldo BRIOLA 13°

Helsinki 1952 Humberto SELVETTI BRONCE

Helsinki 1952 Norberto FERREIRA 6°

Melbourne 1956 Humberto SELVETTI PLATA

Tokio 1964 Humberto SELVETTI 17°

MUJERES

63 kilos

Sydney 2000 Nora KÖPPEL 8ª

75 kilos

Atenas 2004 Nora KÖPPEL 9ª

>> POLO

HOMBRES

París 1924 Juan Diego NELSON, Juan MILES, Arturo KENNY, Enrique PADILLA, Guillermo BROOKE NAYLOR y 

Alfredo PEÑA UNZUÉ ORO
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Berlín 1936 Luis DUGGAN, Roberto CAVANAGH, Andrés GAZZOTTI, Manuel ANDRADA, Diego CAVANAGH,  

Enrique ALBERDI ORO

>> REMO

HOMBRES

Single

Berlín 1936 Pascual GIORGIO 6º

Londres 1948 Tranquilo CAPOZZO 4º

Tokio 1964 Alberto DEMIDDI 4º

México 1968 Alberto DEMIDDI BRONCE

Munich 1972 Alberto DEMIDDI PLATA

Montreal 1976 Ricardo IBARRA 6º

Los Ángeles 1984 Ricardo IBARRA 5º

Barcelona 1992 Sergio FERNÁNDEZ 6º

Atlanta 1996 Sergio FERNÁNDEZ 12º

Sydney 2000 Sergio FERNÁNDEZ 15º

Atenas 2004 Santiago FERNÁNDEZ 4º

Pekín 2008 Santiago FERNÁNDEZ 24º

Londres 2012 Santiago FERNÁNDEZ 10º

Doble par

Londres 1948 Ángel MALVICINO-Teodoro NÖLTING 11º

Helsinki 1952 Tranquilo CAPOZZO-Eduardo GUERRERO ORO

Tokio 1964 Juan Carlos GÓMEZ-José María ROBLEDO 12º

Munich 1972 Ricardo IBARRA-Jorge IMAZ 14º

Barcelona 1992 Max HOLDO-Guillermo PFAAB 14º

Londres 2012 Ariel SUÁREZ-Cristian ROSSO 4º

Dos sin timonel

Berlín 1936 Julio CURATELLA-Horacio PODESTÁ BRONCE

Londres 1948 Oscar MORENO-Carlos SAMBUCCETTI 12º

Helsinki 1952 Oscar ALMIRÓN-Alberto MADERO 7º

Roma 1960 Pablo FERRERO BRUNO-Ricardo GONZÁLEZ 11º

Tokio 1964 Ricardo DURÁN-Carlos MONTALDO 12º

Los Ángeles 1984 Rubén D'ANDRILLI-Claudio GUINDÓN 10º

Seúl 1988 Claudio ÁGUILA-Daniel SCURI 15º

Atlanta 1996 Walter BALUNEK-Carlos PALAVECINO 12º

Sydney 2000 Diego AGUIRREGOMEZCORTA-Damián ORDÁS 13º

Atenas 2004 Marcos MORALES-Walter NANEDER 10º

Dos con timonel

Londres 1948 Juan PARKER NEWBERY, Ramón PORCEL DE PERALTA, Pedro TOWERS 5º
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Roma 1960 Osvaldo CAVAGNARO, Mario MAIRE, Jorge SOMLAY 10º

Tokio 1964 Juan Pedro LIER, Oscar ROMPANI, Natalio ROSSI 12º

México 1968 Diego NEDELCÚ, Carlos OTERO, Rotislav PETERKA 11º

Munich 1972 Rafael GABBA, Raúl MAZERATI, Pedro YUCCIOLINI 19º

Barcelona 1992 Gustavo PACHECO, Marcelo PIERETTI, Andrés SEPERIZZA 14º

Cuádruple par

Los Ángeles 1984 Oscar BONINI, Gustavo CALDERÓN, Omar FERRARI, Federico LUNGWITZ 10º

Seúl 1988 Rubén D'ANDRILLI, Marcelo FERNÁNDEZ, Sergio FERNÁNDEZ, Claudio GUINDÓN 12º

Atlanta 1996 Santiago FERNÁNDEZ, Rubén KNULST, Sebastián PAGÉS, Guillermo PFAAB 13º

Cuatro sin timonel

Londres 1948 Oscar ALMIRÓN, Julio CURATELLA, Alberto MADERO, Oscar ZOLEZZI 7º

Roma 1960 Juan HUBER, Héctor MONI, Ángel PONTAROLO, Vicente VAN STEENKISTE 14º

Tokio 1964 Juan Alberto IANNUZZI, Alberto KESUNZA, Jorge MEANA, Juan Francisco ZANASSI 14º

Munich 1972 José BUGIA, Oscar DE ANDRÉS, Tomás FORRAY, Luciano WILK 14º

Montreal 1976 Carlos DENARI, Marcelo GISMONDI, Jorge MOLINA, Juan José TUMA 15º

Atlanta 1996 Mariano KOWALCZYK, Daniel SCURI, Horacio SICILIA, Pablo SOSA 14º

Cuatro con timonel

Londres 1948 Ricardo BONEO, Carlos CROSTA NOCETTI, Ítalo SARTORI, Carlos SEMINO, Adolfo YEDRO 16º

Helsinki 1952 Jorge ARRIPE, Alfredo CZERNER, Juan ECKER, Jorge SCHNEIDER, Roberto SUÁREZ 10º

México 1968 Hugo ABERASTEGUI, Juan Carlos GÓMEZ, Rolando LOCATELLI, José María ROBLEDO, 

Guillermo SEGURADO 8º

Montreal 1976 Hugo ABERASTEGUI, Gerardo CONSTANTINI, Ignacio RUIZ DÍAZ, Jorge SEGURADO, 

Raúl TETTAMANTI 13º

Ocho con timonel

París 1924 Julio ALLES, Alberto ANDERSON, Francisco BORGONOVO, Tomás CERRUTTI, Federico LECOT, 

Miguel MADERO, David NÖLTING, Justo PELLEJERO, Carlos SERANTES SAAVEDRA, Rodolfo 

SERRA, Hugo TEDÍN URIBURU, Armando TRABUCCO 5º

Ámsterdam 1928 Ernesto BLACK, Irving BOND, Pedro BRISÉ, Alberto ERRECALDE, Lázaro ITURRIETA, Gustavo 

LANUSSE, Armin MEYER, Federico PROBST, Leonel SUTTON 7º

Londres 1948 Juan AICHINO, Pascual BATISTA, Cristian BOVE, Rubén CABRAL, Manuel FERNÁNDEZ, 

Mario GUERCI, Carlos KOHLI, Enrique LINGENFELDER, Luis PECCHENINO 8º

Munich 1972 Hugo ABERASTEGUI, Héctor BIASÍN, Juan Carlos ESTOL, Alfredo MARTÍN, Raúl MAZERATI, 

Ricardo RODRÍGUEZ, Ignacio RUIZ DÍAZ, Guillermo SEGURADO, Oscar VILLARUEL 11º

Doble par peso ligero

Atlanta 1996 Agustín ROCHA CANO-Fernando ZAPATA 17º

Sydney 2000 Ulf LIENHARD-Sebastián MASSA 13º

Londres 2012 Mario CEJAS-Miguel MAYOL 17º

Cuatro sin timonel peso ligero

Atlanta 1996 Jorge ENRÍQUEZ, Hernán LEGUIZAMÓN, Federico QUERÍN, Gabriel SCORTIQUINI 17º
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MUJERES

Single

Atlanta 1996 Elina URBANO 16ª

Sydney 2000 Paola LÓPEZ 15ª

Atenas 2004 Analía MARÍN 18ª

Pekín 2008 María Gabriela BEST 16ª

Londres 2012 Lucía PALERMO 21ª

Doble par

Atlanta 1996 Dolores AMAYA-María Julia GARISOAÍN 13º

Dos sin timonel

Atlanta 1996 Lorena CORENGIA-Julieta RAMÍREZ 13º

Londres 2012 María Laura ÁBALO-María Gabriela BEST 9º

Doble par peso ligero

Sydney 2000 María Julia GARISOAÍN-Marisa PEGURI 18º

Atenas 2004 Milka KRALJEV-Lucía PALERMO 17º

Londres 2012 Milka KRALJEV-Clara ROHNER 15º

>> SALTOS ORNAMENTALES

MUJERES

Trampolín 3 metros

Roma 1960 Cristina HARDEKOPF NC

Los Ángeles 1984 Verónica RIBOT 12ª

Seúl 1988 Verónica RIBOT 14ª

Barcelona 1992 Verónica RIBOT 10ª

Barcelona 1992 Karla GOLTMAN 23ª

Sydney 2000 Svetlana ISCHKOVA 40ª

Plataforma 10 metros

Los Ángeles 1984 Verónica RIBOT 15ª

Seúl 1988 Verónica RIBOT 12ª

Barcelona 1992 Verónica RIBOT 8ª

>> TAEKWONDO

HOMBRES

58 kilos

Sydney 2000 Gabriel TARABURELLI 4º

68 kilos

Sydney 2000 Alejandro HERNANDO 9º

Atenas 2004 Alejandro HERNANDO 11º
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80kg

Londres 2012 Sebastian CRISMANICH ORO

MUJERES

49 kg

Londres 2012 Carola LÓPEZ 9ª

67 kilos

Atenas 2004 Vanina SÁNCHEZ BERÓN 11ª

Pekín 2008 Vanina SÁNCHEZ BERÓN 7ª

>> TENIS

HOMBRES

Individual

París 1924 Guillermo ROBSON 3R

París 1924 Héctor CATTARUZZA 2R

París 1924 Carlos DUMAS 2R

París 1924 Arturo HORTAL 2R

Seúl 1988 Martín JAITE 5º

Seúl 1988 Javier FRANA 2R

Barcelona 1992 Javier FRANA 2R

Barcelona 1992 Alberto MANCINI 1R

Barcelona 1992 Christian MINIUSSI 1R

Atlanta 1996 Gastón ETLIS 1R

Atlanta 1996 Javier FRANA 1R

Atlanta 1996 Hernán GUMY 1R

Sydney 2000 Mariano ZABALETA 9º

Sydney 2000 Juan Ignacio CHELA 2R

Sydney 2000 Gastón GAUDIO 1R

Sydney 2000 Franco SQUILLARI 1R

Atenas 2004 Agustín CALLERI 2R

Atenas 2004 Juan Ignacio CHELA 1R

Atenas 2004 Mariano ZABALETA 1R

Pekín 2008 David NALBANDIAN 3R

Pekín 2008 Agustín CALLERI 2R

Pekín 2008 Guillermo CAÑAS 1R

Pekín 2008 Juan MÓNACO 1R

Londres 2012 Juan Martín DEL POTRO BRONCE

Londres 2012 Juan MÓNACO 17º

Londres 2012 Carlos BERLOCQ 33º

Londres 2012 David NALBANDIAN 33º
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Dobles

París 1924 Carlos DUMAS-Guillermo ROBSON 9º

París 1924 Héctor CATTARUZZA-Jorge WILLIAMS 2R

Seúl 1988 Javier FRANA-Martín JAITE 1R

Barcelona 1992 Javier FRANA-Christian MINIUSSI BRONCE

Atlanta 1996 Javier FRANA-Luis LOBO 1R

Sydney 2000 Juan Ignacio CHELA-Mariano ZABALETA 1R

Atenas 2004 Gastón ETLIS-Martín RODRÍGUEZ 9º

Atenas 2004 Juan Ignacio CHELA-Mariano ZABALETA 1R

Pekín 2008 Agustín CALLERI-Juan MÓNACO 1R

Pekín 2008 Guillermo CAÑAS-David NALBANDIAN 1R

Londres 2012 Eduardo SCHWANK-David NALBANDIAN 17º

MUJERES

Individual

Seúl 1988 Gabriela SABATINI PLATA

Seúl 1988 Bettina FULCO 1R

Barcelona 1992 Patricia TARABINI 2R

Barcelona 1992 Florencia LABAT 1R

Barcelona 1992 Mercedes PAZ 1R

Atlanta 1996 Inés GORROCHATEGUI 9º

Atlanta 1996 Gabriela SABATINI 9º

Atlanta 1996 Florencia LABAT 2R

Sydney 2000 María Emilia SALERNI 2R

Sydney 2000 Florencia LABAT 1R

Sydney 2000 Paola SUÁREZ 1R

Atenas 2004 Paola SUÁREZ 2R

Atenas 2004 Mariana DÍAZ OLIVA 1R

Atenas 2004 Gisela DULKO 1R

Pekín 2008 Gisela DULKO 1R

Dobles

Seúl 1988 Mercedes PAZ-Gabriela SABATINI 1R

Barcelona 1992 Mercedes PAZ-Patricia TARABINI 5º

Atlanta 1996 Gabriela SABATINI-Patricia TARABINI 1R

Sydney 2000 Paola SUÁREZ-Laura MONTALVO 9º

Atenas 2004 Paola SUÁREZ-Patricia TARABINI BRONCE

Pekín 2008 Gisela DULKO-Betina JOZAMI 9º

Londres 2012 Paola SUÁREZ-Gisela DULKO 17º

MIXTO

Dobles

Londres 2012 Gisela DULKO-Juan Martín DEL POTRO 5º
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>> TENIS DE MESA

HOMBRES

Individual

Seúl 1988 Martín PARADELA NP

Sydney 2000 SONG Liu 33º

Atenas 2004 SONG Liu 17º

Atenas 2004 Pablo TABACHNIK 49º

Pekín 2008 SONG Liu 49º

Pekín 2008 Pablo TABACHNIK 65º

Londres 2012 LIU Song 33º

Dobles

Sydney 2000 SONG Liu-Pablo TABACHNIK 25º

Atenas 2004 Oscar GONZÁLEZ-Pablo TABACHNIK 25º

MUJERES

Single

Seúl 1988 KIM Hae Ja 33ª

Barcelona 1992 KIM Hae Ja 33ª

Dobles

Barcelona 1992 Alejandra GABAGLIO-KIM Hae Ja 25º

>> TIRO

HOMBRES

Pistola de aire

Atenas 2004 Maximino Tomás MODESTI pistola de aire 44º

Pistola rápida

París 1924 Lorenzo AMAYA 4º

París 1924 Matías OSINALDE 5º

París 1924 Víctor BIGAND 24º

París 1924 Carlos BALLESTRINI 36º

Berlín 1936 Carlos BALLESTRINI 19º

Berlín 1936 Lorenzo AMAYA 28º

Londres 1948 Carlos DÍAZ SÁENZ VALIENTE PLATA

Londres 1948 José ROGER 45º

Londres 1948 Dionisio FERNÁNDEZ 50º

Helsinki 1952 Carlos DÍAZ SÁENZ VALIENTE 4º

Helsinki 1952 Oscar CERVO 10º

Melbourne 1956 Oscar CERVO 5º

Roma 1960 Oscar CERVO 25º

Tokio 1964 Manuel FERNÁNDEZ 28º



152 ERNESTO RODRÍGUEZ III 

Tokio 1964 Juan Carlos OXOBY 32º

México 1968 Oscar CERVO 38º

México 1968 Charles Nelson TORNO 44º

Munich 1972 Charles Nelson TORNO 48º

Montreal 1976 Osvaldo SCANDOLA 27º

Montreal 1976 Oscar YUSTON 40º

Los Ángeles 1984 Daniel FELIZIA 28º

Los Ángeles 1984 Rodrigo FOSSATI 32º

Seúl 1988 Lisandro SUGEZKY 31º

Sydney 2000 Daniel FELIZIA 18º

Pistola libre

Berlín 1936 Juan ROSTAGNO 18º

Berlín 1936 Miguel LONEGRO 27º

Londres 1948 Federico GRÜBEN 9º

Londres 1948 Oscar BIDEGAIN 16º

Londres 1948 Juan ROSTAGNO 35º

Helsinki 1952 Carlos CHOQUE 31º

Melbourne 1956 Alberto MARTIJENA 18º

Tokio 1964 Norberto ASPITÍA 41º

Montreal 1976 Juan CASEY 43º

Los Ángeles 1984 Ernesto ALAIS 20º

Los Ángeles 1984 Walter BAUZA 20º

Seúl 1988 Lisandro SUGEZKY 40º

Atenas 2004 Maximino Tomás MODESTI 30º

Rifle de aire

Los Ángeles 1984 Ricardo RUSTICUCCI 20º

Barcelona 1992 Ricardo RUSTICUCCI 44º

Atlanta 1996 Ricardo RUSTICUCCI 26º

Atlanta 1996 Ángel Rosendo VELARTE 38º

Sydney 2000 Pablo ÁLVAREZ 31º

Atenas 2004 Ángel Rosendo VELARTE 39º

Atenas 2004 Pablo ÁLVAREZ 43º

Carabina

París 1924 Juan MARTINO 12º

París 1924 Abelardo RICO 12º

París 1924 Jorge DEL MAZO 34º

París 1924 Antonio DANERI 34º

Los Ángeles 1932 Antonio DANERI 16º

Los Ángeles 1932 Sigfrido VOGEL 22º

Berlín 1936 Guillermo CANCIANI 44º
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Londres 1948 Julio NOLASCO SILVA 44º

Londres 1948 Antonio ANDÓ 48º

Londres 1948 David SCHIAFFINO 49º

Carabina tendido

Roma 1960 Cirilo NASSIFF 40º

Roma 1960 Melchor LÓPEZ 55º

Tokio 1964 Melchor LÓPEZ 59º

Tokio 1964 Cirilo NASSIFF 60º

Munich 1972 Ricardo RUSTICUCCI 38º

Los Ángeles 1984 Ricardo RUSTICUCCI 30º

Seúl 1988 Julio César IEMMA 41º

Barcelona 1992 Ricardo RUSTICUCCI 31º

Sydney 2000 Pablo ÁLVAREZ 49º

Atenas 2004 Pablo ÁLVAREZ 40º

Atenas 2004 Ángel Rosendo VELARTE 45º

Londres 2012 Alex SULIGOY 20º

Londres 2012 Juan ANGELONI 50º

Carabina tres posiciones

Roma 1960 Jorge DI GIANDOMÉNICO 33º

Roma 1960 Pedro ARMELLA 34º

Tokio 1964 Eduardo ARMELLA 44º

Munich 1972 Jorge DI GIANDOMÉNICO 52º

Montreal 1976 Jorge DI GIANDOMÉNICO 51º

Los Ángeles 1984 Ricardo RUSTICUCCI 34º

Barcelona 1992 Ricardo RUSTICUCCI 42º

Atlanta 1996 Ángel Rosendo VELARTE 44º

Atlanta 1996 Ricardo RUSTICUCCI 45º

Sydney 2000 Pablo ÁLVAREZ 33º

Atenas 2004 Ángel Rosendo VELARTE 36º

Atenas 2004 Pablo ÁLVAREZ 38º

Fusil tres posiciones

Londres 1948 Pablo CAGNASSO 12º

Londres 1948 Ricardo GRIMAU 13º

Londres 1948 Abel ORTIZ 14º

Helsinki 1952 Pablo CAGNASSO 9º

Helsinki 1952 David SCHIAFFINO 13º

Roma 1960 Jorge DI GIANDOMÉNICO 22º

Roma 1960 Pedro ARMELLA 25º

Skeet

Munich 1972 Firmo ROBERTI 26º
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Montreal 1976 Firmo ROBERTI 11º

Los Ángeles 1984 Firmo ROBERTI 13º

Seúl 1988 Firmo ROBERTI 8º

Barcelona 1992 Firmo ROBERTI 10º

Atlanta 1996 Marcelo GIL 45º

Trap

Helsinki 1952 Juan DE GIÁCOMI 25º

Helsinki 1952 Fulvio ROCCHI 40º

Melbourne 1956 Juan GINDRE 16º

Melbourne 1956 León BOZZI 27º

Roma 1960 Juan GINDRE NC

Roma 1960 Juan Ángel MARTINI NC

Tokio 1964 Juan Ángel MARTINI 13º

Tokio 1964 José PASSERA 44º

México 1968 Rodolfo GUARNIERI 22º

México 1968 Juan Ángel MARTINI (h) 24º

Sydney 2000 Jorge GUARNIERI 23º

Pekín 2008 Juan Carlos DASQUE 19º

Blanco móvil

Munich 1972 Enrique RÉBORA 11º

MUJERES

Pistola de aire

Atlanta 1996 Lorena GUADO 29ª

Atlanta 1996 Cristina GALLO pistola de aire 32ª

Pistola deportiva

Atlanta 1996 Lorena GUADO pistola deportiva 29ª

Atlanta 1996 Cristina GALLO pistola deportiva 33ª

Rifle de aire

Atlanta 1996 Amelia FOURNEL rifle de aire 13ª

Sydney 2000 Amelia FOURNEL rifle de aire 28ª

Carabina tres posiciones

Sydney 2000 Amelia FOURNEL carabina tres posiciones 41ª

>> TRIATLÓN

HOMBRES

Sydney 2000 Oscar GALÍNDEZ 28º

Atenas 2004 Daniel FONTANA 28º

Londres 2012 Gonzalo TELLECHEA 38º
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MUJERES

Atenas 2004 Nancy ÁLVAREZ 43ª 

>> VÓLEY

HOMBRES

Los Ángeles 1984 Daniel CASTELLANI, Hugo CONTE, Daniel COLLA, Alcides CUMINETTI, Esteban DE PALMA, 

Alejandro DIZ, Waldo KANTOR, Esteban MARTÍNEZ, Raúl QUIROGA, Jon URIARTE, Carlos 

WAGENPFEIL, Leonardo WIERNES 6º

Seúl 1988 Daniel CASTELLANI, Daniel COLLA, Hugo CONTE, Juan Carlos CUMINETTI, Alejandro DIZ, Waldo 

KANTOR, Esteban MARTÍNEZ, Esteban DE PALMA, Raúl QUIROGA, Jon URIARTE, Carlos Javier 

WEBER, Claudio ZULIANELLO BRONCE

Atlanta 1996 Fernando BORRERO, Jorge ELGUETA, Sebastián FIRPO, Sebastián JABIF, Leandro MALY, Guillermo

MARTÍNEZ, Marcos MILINKOVIC, Pablo PEREIRA, Guillermo QUAINI, Eduardo RODRÍGUEZ, 

Alejandro ROMANO, Carlos Javier WEBER 8º

Sydney 2000 Jerónimo BIDEGAIN, Hugo CONTE, Sebastián FIRPO, Christian LARES, Leandro MALY, Pablo 

MEANA, Marcos MILINKOVIC, Leonardo PATTI, Pablo PEREIRA, Juan Pablo PORELLO, Alejandro 

SPAJIC, Carlos Javier WEBER 4º

Atenas 2004 Jerónimo BIDEGAIN, Santiago DARRAIDOU, Jorge ELGUETA, Hernán FERRARO, Gastón GIANI, 

Diego GUTIÉRREZ, Pablo MEANA, Marcos MILINKOVIC, Leandro PATTI, Pablo PEREIRA, Gustavo 

PORPORATTO, Alejandro SPAJIC 5º

Londres 2012 Gabriel ARROYO, Nicolás BRUNO, Iván CASTELLANI, Facundo CONTE, Pablo CRER, Luciano DE 

CECCO, Alexis GONZÁLEZ, Federico PEREYRA, Cristian POGLAJEN, Rodrigo QUIROGA, Sebastian

SOLÉ, Nicolás URIARTE 5º

>> WATERPOLO

HOMBRES

Ámsterdam 1928 Mario BISTOLETTI, Ricardo BUSTAMANTE, Carlos CASTRO FEIJÓO, Roberto MARINO, Jorge 

MOREAU, Mario ROVERE LUCIANO, Santiago STIPANICIC, Francisco TRÍMBOLI, César VÁSQUEZ, 

Emilio VIVES 1R

Londres 1948 Osvaldo CODARO, Luis DIEZ, Ladislao FIJALKAUKAS, Aníbal FILIBERTI, Rubén MAIDANA, Hugo PRONO,

Mario SEBASTIÁN, Ladislao SZABO, Francisco TRÍMBOLI, Carlos VISENTÍN, Marcelo VISENTÍN 9º

Helsinki 1952 Osvaldo CODARO, Luis DIEZ, Luis GONZÁLEZ, Rubén MAIDANA, Roberto MARINO, Luis NORMANDÍN, 

Mario SEBASTIÁN, Ladislao SZABO, Marcelo VISENTÍN, Mario VISENTÍN 13º

Roma 1960 Alfredo CARNOVALI, Osvaldo CODARO, Pedro CONSUEGRA, Roberto FISHER, Jorge LUCEY, Juan 

Carlos MAGANAS, Ernesto PARGA, Diego WOLF 1R
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>> YACHTING

HOMBRES

Clase Dinghy

París 1924 Bernardo MILHAS 9º

Clase Finn

Helsinki 1952 Carlos BENN POTT 25º

Melbourne 1956 Esteban BERISSO 18º

Roma 1960 Ricardo BONEO 19º

Tokio 1964 Ricardo BONEO 26º

México 1968 Ángel OBARRIO 17º

Munich 1972 Roberto HAAS 32º

Montreal 1976 Juan Carlos FIRPO 23º

Seúl 1988 Gonzalo CAMPERO 17º

Atenas 2004 Alejandro COLLA 22º

Clase Firefly

Londres 1948 Jorge BRAUER 17º

Clase Laser

Atlanta 1996 Santiago LANGE 9º

Sydney 2000 Diego ROMERO 23º

Atenas 2004 Diego ROMERO 12º

Pekín 2008 Julio ALSOGARAY 7º

Londres 2012 Julio ALSOGARAY 11º

Clase Windsurf

Los Ángeles 1984 Jorge GARCÍA VELAZCO (Windglider) 17º

Seúl 1988 Jorge GARCÍA VELAZCO (Windglider) 7º

Barcelona 1992 Carlos ESPÍNOLA (Lechner A390) 24º

Atlanta 1996 Carlos ESPÍNOLA (Mistral) PLATA

Sydney 2000 Carlos ESPÍNOLA (Mistral) PLATA

Atenas 2004 Mariano REUTEMANN (Mistral) 15º

Pekín 2008 Mariano REUTEMANN (RS:X) 21º

Londres 2012 Mariano REUTEMANN (RS:X) 11º

Clase 470

Los Ángeles 1984 Gonzalo HEREDIA-Carlos IRIGOYEN 10º

Seúl 1988 Carlos IRIGOYEN-Guillermo PARADA 19º

Barcelona 1992 Mariano CASTRO-Gustavo WARBURG 29º

Atlanta 1996 Martín BILLOCH-Martín RODRÍGUEZ CASTELLS 7º

Sydney 2000 Javier CONTE-Juan DE LA FUENTE BRONCE

Atenas 2004 Javier CONTE-Juan DE LA FUENTE 13º

Pekín 2008 Javier CONTE-Juan DE LA FUENTE 10º

Londres 2012 Lucas CALABRESE-Juan DE LA FUENTE BRONCE
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Clase 5,5 metros

Helsinki 1952 Tomás GALFRASCOLI, Ludovico KEMPTER, Rodolfo VALLENWEIDER 5º

Roma 1960 Carlos SIEBURGER, Enrique A. SIEBURGER, Roberto SIEBURGER 4º

Clase 6 metros

Berlín 1936 Claudio BINCAZ, Germán FRERS, Edelf HOSSMAN, Jorge LINCK, Julio SIEBURGER 4º

Londres 1948 Emilio HOMPS, Rodolfo RIVADEMAR, Rufino RODRÍGUEZ DE LA TORRE, Enrique A. SIEBURGER, 

Enrique C. SIEBURGER, Julio SIEBURGER PLATA

Helsinki 1952 Horacio MONTI, Hércules MORINI, Rufino RODRÍGUEZ DE LA TORRE, Enrique C. SIEBURGER, 

Werner VON FOERSTER 6º

Clase 8 metros

París 1924 Rolando AGUIRRE, César GUERRICO, Juan Carlos MILBERG, Bernardo MILHAS, Mario URIBURU 5º

Ámsterdam 1928 Miguel BOSCH, Pedro DATES, Rafael IGLESIAS, Carlos SAAVEDRA, Horacio SEEBER 8º

Berlín 1936 Luis AGUIRRE, Hipólito GIL ELIZALDE, Rafael IGLESIAS, Mario ORTIZ SAUZE, Guillermo PERALTA 

RAMOS, Rufino RODRÍGUEZ DE LA TORRE 7º

Clase Dragón

Londres 1948 Roberto SIEBURGER, Jorge DEL RÍO, Jorge SALAS CHAVES, Eduardo GÓMEZ, Alberto SUÑER 7º

Helsinki 1952 Horacio CAMPI, Jorge DEL RÍO, Roberto SIEBURGER 4º

Melbourne 1956 Boris BELADA, Arnoldo PEKELHARING, Jorge SALAS CHAVES 4º

Roma 1960 Héctor CALEGARIS, Jorge DEL RÍO, Jorge SALAS CHAVES PLATA

Tokio 1964 Jorge DEL RÍO, Rodolfo RIVADEMAR, Jorge SALAS CHAVES 10º

México 1968 Boris BELADA, Luis SCHENONE, Pedro SISTI 9º

Munich 1972 Jorge SALAS CHAVES, César SEBÖK, Pedro SISTI 23º

Clase Soling

Munich 1972 Ricardo BONEO, Héctor CAMPOS, Pedro FERRERO 22º

Montreal 1976 Pedro FERRERO, Jorge RAO, Andrés ROBINSON 20º

Los Ángeles 1984 Pedro FERRERO, Alberto LLORENS, Carlos SANGUINETTI 13º

Seúl 1988 Pedro FERRERO, Santiago LANGE, Raúl LENA 9º

Clase Star

Londres 1948 Jorge PIACENTINI, Ángel CARRASCO, Hipólito GIL ELIZALDE 16º

Helsinki 1952 Jorge BRAUER-Alfredo VALLEBONA 16º

Melbourne 1956 Jorge BROWN-Ovidio LAGOS 11º

Roma 1960 Víctor Hugo FRAGOLA-Roberto MIERES 17º

Tokio 1964 Roberto SIEBURGER-Arnoldo PEKELHARING 12º

México 1968 Roberto SIEBURGER-Jorge VAGO 20º

Munich 1972 Guillermo CALEGARI-Luis SCHENONE 18º

Seúl 1988 Julio LABANDEIRA-Alberto ZANETTI 16º

Barcelona 1992 Carlos GABUTTI-Alberto ZANETTI 23º

Atlanta 1996 Guillermo CALEGARI (h)-Mauro MAIOLA 22º

Sydney 2000 Eduardo FARRÉ-Mariano LUCCA 16º
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Clase Swallow

Londres 1948 Gastón CIBERT, Miguel LAWRENCE, Silvio MERLO, Horacio MONTI 14º

Clase Tornado

Los Ángeles 1984 Martín FERRARI-Sergio SINISTRI 15º

Seúl 1988 Fernando GARCÍA GUEVARA-Diego MIGUENS 23º

Sydney 2000 Santiago LANGE-Mariano PARADA 10º

Atenas 2004 Carlos ESPÍNOLA-Santiago LANGE BRONCE

Pekín 2008 Carlos ESPÍNOLA-Santiago LANGE BRONCE

MUJERES

Clase Europa

Barcelona 1992 Gisela WILLIAMS CAMET 17ª

Atlanta 1996 Serena AMATO 8ª

Sydney 2000 Serena AMATO BRONCE

Atenas 2004 Serena AMATO 6ª

Clase Laser radial

Pekín 2008 Cecilia CARRANZA SIROLI 12ª

Londres 2012 Cecilia CARRANZA SIROLI 21ª

Clase Windsurf

Barcelona 1992 María Inés ESPÍNOLA (Lechner A390) 18ª

Atlanta 1996 Mónica FECHINO WILSON (Mistral) 17ª

Atenas 2004 Catalina WALTHER (Mistral) 22ª

Pekín 2008 Florencia GUTIÉRREZ (RS:X) 25ª

Londres 2012 Jazmín LÓPEZ BECKER (RS:X) 23ª

Clase 470

Atlanta 1996 Paula REINOSO-Sofía USANDIZAGA 22ª

Sydney 2000 Paula REINOSO-María Fernanda SESTO 12ª

Atenas 2004 Paula REINOSO-María Fernanda SESTO 12ª

Pekín 2008 Consuelo MONSEGUR-María Fernanda SESTO 16ª

Londres 2012 Fernanda SESTO-Consuelo MONSEGUR 13º
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DEPORTES DE EXHIBICIÓN

>> BOWLING

HOMBRES

Individual

Seul 1988 Marcos BROSENS 12º

>> ESQUÍ NÁUTICO

HOMBRES

Figuras

Munich 1972 Edgardo MARTÍN 7º

>> HOCKEY SOBRE PATINES

HOMBRES

Barcelona 1992 Diego ALLENDE, Alfredo BRIDGE, Gabriel CAIRO, Pablo CAIRO, Guillermo HERRMANN, Raúl 

MONSERRAT, José Luis PÁEZ, Alejandro RODRÍGUEZ, Roberto ROLDÁN, Facundo SALINAS ORO

>> PELOTA VASCA

HOMBRES

Frontenis

México 1968 Ricardo BIZZOZERO, Aarón SEHTER, Jorge UTGE PLATA

Barcelona 1992 Luis CIMADAMORE, Guillermo FILIPPO, Rodrigo GARCÍA DE LA VEGA, Gerardo ROMANO BRONCE

Paleta con pelota de cuero (frontón)

México 1968 Ricardo BIZZOZERO, Aarón SEHTER, Jorge UTGE 4º

Barcelona 1992 Gustavo CANUT, Fernando ELORTONDO, Guillermo FILIPPO, Carlos HUETE BRONCE

Paleta con pelota de cuero (trinquete)

Barcelona 1992 Fernando ABADÍA, Ricardo BIZZOZERO, Fernando ELORTONDO, Juan MIRÓ ORO

Paleta con pelota de goma (frontón)

México 1968 Antonio CAROSELLA, Jorge GOYECHE, Aarón SEHTER, Jorge UTGE PLATA

Paleta con pelota de goma (trinquete)

Barcelona 1992 Juan MIRÓ, Gerardo ROMANO, Eduardo ROSS, Reinaldo ROSS ORO

>> TENIS

MUJERES

Individual

Los Ángeles 1984 Mercedes PAZ 1R

>> WUSHU

HOMBRES

Combinada Nanquan y Nangun

Pekín 2008 Maximiliano RODRÍGUEZ 11º
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Capítulo 31 | Juegos Olímpicos de la Juventud

MOSCÚ 1998 
>>  La capital rusa precisaba redimirse del fracaso de los Juegos Olímpicos de 1980. En el marco

de la celebración del 850º aniversario de su organizó en 1998 los Juegos Mundiales de la Juventud,
el primer evento multideportivo de su clase con participantes de 140 países, competencia que contó
con el padrinazgo del COI. Para eso, los rusos pusieron a nuevo el Estadio Luzhniki (el escenario olím-
pico central 18 años antes), que brilló el día de la inauguración, el sábado 11 de julio, ceremonia que
contó con el saludo de dos cosmonautas desde la estación orbital Mir y la presencia del presidente del
COI, el catalán Juan Antonio Samaranch. La otra apuesta fuerte en infraestructura de estas competen-
cias fue la construcción de la nueva Villa Olímpica, un complejo de cinco edificios de de 19 a 25 pisos,
con un gimnasio,complejo deportivo,una pista de ciclismo y una gigantesca cafetería que, tras los Jue-
gos, se convirtió en una de las zonas residenciales más prestigiosas de la ciudad.

Unos 7.500 deportistas menores de 17 años de edad tomaron parte de competencias de atletis-
mo, básquet, esgrima, fútbol, gimnasia, handball, judo, lucha, nado sincronizado, natación, tenis, te-
nis de mesa y vóley, que se extendieron hasta el domingo 19 de julio. Entre la multitud de jóvenes ta-
lentos se destacó una deportista local que logró la primera victoria internacional de su carrera, que
ya incluye dos títulos olímpicos, nueve oros mundiales en diferentes categorías y un dominio casi ab-
soluto de la prueba con salto con garrocha desde ese momento por los siguientes 15 años: Yelena
Isinbayeva, la notable atleta rusa.

Argentina tomó parte de aquella celebración con un plantel de 28 promesas, que traerían a casa
cuatro medallas, todas en tenis: una dorada, gracias al éxito en dobles de dos futuras estrellas como
David Nalbandian y Guillermo Coria, tras vencer en la definición a los georgianos Irakli Labadze e Ira-
kli Ushangishvili por 6-2 y 6-1.El cordobés Nalbandian y el santafesino Coria se colgarían sendos bron-
ces en los individuales al perder en semifinales, el mismo premio que recibieron la santafesina María
Emilia Salerni y la lujanense Vanesa Krauth en el dobles femenino. Los pibes traerían otros cuatro di-
plomas. Uno lo conseguiría una nadadora en la misma prueba en la que, seis años después, conoce-
ría la gloria de un podio olímpico: la cordobesa Georgina Bardach, quien sería cuarta en los 400 me-
tros medley. Y el atletismo ofreció tres diplomas más: el cordobés Hugo Zambelli fue quinto en lanza-
miento de bala, la juninense Vanesa Maraviglia terminó en el sexto lugar en los 1.500 metros y el pla-
tense David Tapia fue séptimo en los 800 metros.

>> ATLETISMO

HOMBRES

400 metros llanos Carlos BORDA 22º

800 metros llanos David TAPIA 7º

Lanzamiento de bala Hugo ZAMBELLI 5º

MUJERES 

800 metros llanos Vanesa MARAVIGLIA 13ª
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1.500 metros llanos Vanesa MARAVIGLIA 6ª

>> ESGRIMA

HOMBRES

Florete Santiago INDUNI 31º

Espada Diego CROCHI 43º

MUJERES

Florete Carla DAMICO 33ª

Espada Carla DAMICO 43ª

Espada María de los Ángeles PITUELLO 54ª

>> GIMNASIA ARTÍSTICA

HOMBRES

All around Federico MOLINARI 18º

HOMBRES

All around Celeste CARNEVALE 27ª

All around Gabriela PARIGI 44ª

>> GIMNASIA RÍTMICA

MUJERES

All around Anahí SOSA 43ª

>> JUDO

HOMBRES

60 kilos Miguel Ángel ALBARRACÍN 11º

66 kilos José Andrés VEGA 43º

Más de 90 kilos Emanuel SÁNCHEZ MERLO 24º

MUJERES

57 kilos Mariana LÓPEZ 13ª

>> NATACIÓN

HOMBRES

50 metros libre Luis DELEO 13º

100 metros libre Luis DELEO 16º

400 metros libre Jorge FARÍAS 25º

1.500 metros libre Jorge FARÍAS 23º

MUJERES

400 metros libre María Paula VIEL COLLADO 32ª

800 metros libre María Paula VIEL COLLADO 19ª

200 metros medley Georgina BARDACH 11ª

400 metros medley Georgina BARDACH 4ª



162 ERNESTO RODRÍGUEZ III 

>> TENIS

HOMBRES

Individual Guillermo CORIA BRONCE

Individual David NALBANDIAN BRONCE

Dobles Guillermo CORIA-David NALBANDIAN ORO

MUJERES

Individual María Emilia SALERNI 2R

Individual Vanesa KRAUTH 2R

Dobles Vanesa KRAUTH-María Emilia SALERNI BRONCE

>> TENIS DE MESA

HOMBRES

Equipos Gastón ALTO, Nicolás MARCHENA, Patricio NIZETICH, Diego SOSA 1R
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SINGAPUR 2010
>>  El belga Jacques Rogge, sucesor del español Juan Antonio Samaranch al frente del COI,

fogoneó la idea de una competencia para deportistas en edad de desarrollo (de 14 a 18 años),
que sería considerado el primer escalón dentro del programa olímpico. Dos ciudades (Singapur
y Moscú) se presentaron a la elección celebrada el 21 de febrero en Lausana. La ciudad estado
asiática, uno de los principales puertos del planeta, se impuso por 53-44 y llevó adelante un plan
de obras que trepó de los prometidos 105 millones de dólares a un costo final de 387 millones.
Un total de 3.517 deportistas de 205 naciones (Kuwait compitió bajo bandera olímpica) partici-
paron de esta competencia de 13 días, inaugurada el sábado 14 de agosto.

Se disputaron pruebas en arquería, atletismo, bádminton, básquet, boxeo, canotaje, ciclismo,
equitación, esgrima, fútbol, gimnasia artística, gimnasia rítmica, gimnasia en trampolín, hand-
ball, hockey sobre césped, judo, lucha, mountain bike, natación, pentatlón moderno, pesas, re-
mo, saltos ornamentales, taekwondo, tenis, tenis de mesa tiro, triatlón, vóley, y yachting, varias
con formatos deportivos no convencionales (pruebas mixtas y disciplinas en espacios o cantida-
des limitadas) y algunas (sobre todo, la de equipos) que permitieron equipos de nacionalidades
combinadas relacionando deportistas del mismo continente .

Argentina asistió a esta competencia con un plantel de 59 deportistas (26 chicas) y tuvo un
interesante desempeño. Braian Toledo, abanderado en la ceremonia inaugural, consiguió la me-
dalla dorada en la prueba de lanzamiento de jabalina, con un lanzamiento de 81,78 metros. Las
dos selecciones que participaron se colgaron sendas medallas plateadas: la de varones en vó-
ley, tras caer en la definición frente a Cuba por 3-1, y Las Leoncitas del hockey sobre césped,
superadas por Holanda por 2-1en tiempo extra. Hubo podios en deportes de combate gracias al
boxeador santafesino Fabián Maidana, el hermano menor del Chino (bicampeón mundial super-
ligero), quien se colgó el bronce en los 64 kilos, lo mismo que el taekwondista bonaerense Lu-
cas Guzmán, en la división hasta 48 kilos. Además, el triatlonista Lautaro Diaz Sebriano, integró
el equipo americano que llegó en tercer lugar en la competencia de postas junto con los esta-
dounidenses Kelly Withley y Kevin Mc Dowell y la mexicana Adriana Barraza. Para completar una
buena faena, también se consiguieron siete diplomas.

En competencias individuales, la atleta entrerriana Bestsabé Páez fue sexta en salto en alto;
en yachting, la bonaerense Valentina Serigós tuvo idéntico desempeño en Techno 293 (la tabla
de windsurf utilizada para estos Juegos), mientras que su vecino Bautista Saubidet Birkner lle-
gó séptimo entre los varones. En la prueba de dobles del tenis, el rosarino Renzo Olivo (en pa-
reja con el brasileño Tiago Fernandes) llegó a cuartos de final por lo que terminó en la quinta po-
sición del escalafón. Y por equipos hubo tres más: el judoca correntino Bruno Villalba fue quinto
integrando un conglomerado multicontinental bajo el nombre de Osaka, la amazona bonaeren-
se María Victoria Paz logró la misma ubicación en la prueba de saltos con el grupo sudamerica-
no y la esgrimista porteña Clara Isabel Di Tella finalizó séptima en la competencia de espada por
equipos con el conjunto América 2.
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>> ATLETISMO

HOMBRES

3.000 metros llanos Federico BRUNO 17º

Salto en largo Leandro MONJE 14º

Lanzamiento de jabalina  Braian TOLEDO ORO

MUJERES

400 metros con vallas Belén CASETTA 13ª

Salto en alto Bestsabé PÁEZ 6ª

>> BÁSQUET

HOMBRES

3x3 Carlos BENÍTEZ GAVILÁN, Martín MASSONE, Juan ROSSI, Tomás ZANZOTTERA 7º

>> BOXEO

HOMBRES

64 kilos Fabián MAIDANA BRONCE

>> CANOTAJE

MUJERES

Sprint Valentina BARRERA 18ª

Slalom Valentina BARRERA 20ª

>> CICLISMO

MIXTO

Equipos Lucas BUSTOS, Kevin INGRATTA, Facundo LEZICA, Verena BRUNNER 21º

>> EQUITACIÓN

MIXTO

Individual María Victoria PAZ NC

Equipos María Victoria PAZ 5ª

>> ESGRIMA

MUJERES

Espada Individual Clara Isabel DI TELLA 10ª

MIXTO

Equipos Clara Isabel DI TELLA 7ª
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>> GIMNASIA ARTÍSTICA

MUJERES

All around Agustina ESTARLI 36ª

>> GIMNASIA TRAMPOLÍN

HOMBRES

Individual Lucas ADORNO 9º

>> HOCKEY SOBRE CÉSPED

MUJERES

Equipos Agustina ALBERTARIO, Agustina ÁLVAREZ, María BALDONI, Antonieta BIANCHI, Rocío BROCCOLI, 

Antonella BRONDELLO, Fátima BUSTOS , Victoria CABUT, Julia CASTIGLIONI, María Jimena 

CEDRÉS, Rocío EMME, María Sol FERNÁNDEZ, Eugenia GARRAFFO, Florencia HABIF, Carla IURE, 

María Agustina MAMA SUÁREZ PLATA

>> JUDO

HOMBRES

100 kilos Bruno  VILLALBA 9º

Equipos Bruno VILLALBA 5º

>> NATACIÓN

HOMBRES

50 metros libre Roberto STRELKOV 13º

100 metros libre Roberto STRELKOV 20º

100 metros mariposa Roberto STRELKOV 16º

MUJERES

100 metros pecho Mijal ASÍS 23ª

200 metros pecho Mijal ASÍS 15ª

>> REMO

HOMBRES

Single Facundo TORRES 22º

>> TAEKWONDO

HOMBRES

48 kilos Lucas GUZMÁN BRONCE

>> TENIS

HOMBRES

Individual Renzo OLIVO 17º
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Dobles Renzo OLIVO 5º

MUJERES

Individual Agustina ESKENAZI 17ª

Dobles Agustina ESKENAZI 9ª

>> TENIS DE MESA

HOMBRES

Individual Pablo SARAGOVI 29º

Equipos Pablo SARAGOVI 21º

>> TRIATLÓN

HOMBRES

Individual Lautaro DÍAZ SEBRIANO 10º

Equipos Lautaro DÍAZ SEBRIANO BRONCE

>> VÓLEY

HOMBRES

Equipos Gonzalo LAPERA, Mauro LLANOS, Federico MARTINA, Esteban MARTÍNEZ, Nicolás MÉNDEZ, Ramiro

NÚÑEZ, Ezequiel PALACIOS, Leonardo PLAZA, Gonzalo QUIROGA, Tomás RUIZ, Luciano VERASIO, 

Damián VILLALBA PLATA

>> YACHTING

HOMBRES

Techno 293 Bautista SAUBIDET BIRKNER 7º

Byte CII Juan Ignacio BIAVA 21º

HOMBRES

Techno 293 Valentina SERIGÓS 6ª
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NANJING 2014
>>  Tras la exitosa empresa llevada a cabo en Singapur en 2010, la siguiente edición de los Jue-

gos Olímpicos de la Juventud también quedó en el mercado oriental. Nanjing, una de las ciudades más
poderosas de China, se impuso en la pulseada a Poznan (Polonia) y Guadalajara (México) con dos fuer-
tes elementos de convencimiento: el creciente mercado que implica el sudeste asiático y un presu-
puesto global de 118 millones de dólares que superaba a sus rivales.

Hasta esta urbe que fuera la capital china en varios períodos de la historia se movilizaron unos
3.600 deportistas de 201 naciones para tomar parte de 222 competencias, varias de las cuales tuvie-
ron formatos no habituales para evaluar la respuesta de los deportistas y, fundamentalmente, de la TV:
el hockey sobre césped se disputó con sólo 5 jugadores; el rugby se jugó en formato seven; el bás-
quet, 3x3, y se efectuaron pruebas mixtas entre competidores de diferentes países y sexos.

Los Juegos se inauguraron el 16 de agosto y se extendieron hasta el 28. En la apertura, los 60 re-
presentantes argentinos desfilaron detrás de la abanderada, la golfista necochense Sofía Goicoechea
Ruiz quien cumpliría 18 años durante la competencia. Nuestra delegación, fogueada con la participa-
ción en los Juegos Odesur de la Juventud celebrados el año anterior en Lima (Perú), tuvo una notable
cosecha que se estiró a 11 medallas. Hubo dos oros gracias el bonaerense Francisco Saubidet Birkner
en la clase Techno 293 de windsurf y la judoca porteña Ayelén Elizeche en la prueba por equipos mix-
tos. También llegaron cuatro plateadas con el doblete de la amazona pampeana Martina Campi en las
competencias ecuestres de saltos individuales y por equipos, la tiradora riojana Fernanda Russo en el
rifle de aire mixto y el equipo de Los Pumitas en el seven. Y cinco bronces para la pesista marplaten-
se Sasha Nievas en la división 58 kilos, el judoca chacabuquense Gustavo Basile en la prueba por equi-
pos, la dupla del mendocino Santiago Aulisi y el marplatense Leandro Aveiro en el beach volley, el plan-
tel masculinos de básquet 3x3 y Las Leoncitas en hockey 5. Además se cosecharon 12 diplomas en-
tre pruebas individuales y por equipos.

En las pruebas individuales del judo Basile fue cuarto en 100 kilos y Elizeche, séptima en 52 kg. El
luchador cordobés Agustín Destribats terminó cuarto en grecorromana 58 kilos. La jujeña Camila Hi-
ruela y la santafesina Irene Verasio cerraron quintas en beach volley, idéntica ubicación que el taek-
wondista bonaerense Ezequiel Navarro en 48 kilos. El tenista mendocino Francisco Bahamonde se ubi-
có quinto en el single y en dobles en pareja con el santafesino Matías Zukas, quien quedó cuarto en
dobles mixtos con la rumana Ioana Ducu. El boxeador sampedrino Kevin Espíndola fue sexto sin pele-
ar en +91 kilos. El riojano Nicolás Torres y el tucumano Franco Vigiani terminaron séptimos en la com-
binada del ciclismo, mientras que el atleta entrerriano Julián Pereyra terminó octavo en bala, la misma
ubicación que el esgrimista porteño Pietro Di Martino en la prueba por equipos.
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>> ARQUERÍA

HOMBRES

Individual Francisco RODRÍGUEZ SAS 9º

Equipos Francisco RODRÍGUEZ SAS 17º

>> ATLETISMO

HOMBRES

100 metros llanos Daniel LONDERO 12º

Lanzamiento de bala Julián PEREIRA 8º

MUJERES

1.500 metros llanos Micaela LEVAGGI 12ª

>> BÁSQUET

HOMBRES

3X3 Michel DIVOY, Rodrigo GERHARDT, Juan Pablo LUGRIN, José VILDOZA BRONCE

>> BEACH VOLLEY

HOMBRES

Duplas Santiago AULISI-Leandro AVEIRO BRONCE

MUJERES

Duplas Camila HIRUELA-Irene VERASIO 5º

>> BOXEO

HOMBRES

Más de 90 kilos Kevin ESPINDOLA 6º

>> CICLISMO

HOMBRES

Combinada Nicolás TORRES-Franco MEJÍAS 7º

MUJERES

Combinada Luisina PESCE-Fiorella BOSCH 19ª

MIXTO

Equipos Nicolás TORRES, Franco MEJÍAS, Luisina PESCE, Fiorella BOSCH 29ª

>> EQUITACIÓN

MIXTO

Saltos individual Martina CAMPI PLATA

Saltos equipos Martina CAMPI PLATA

>> ESGRIMA
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HOMBRES

Sable individual Pietro DI MARTINO 9º

Sable equipos Pietro DI MARTINO 8º

>> GIMNASIA ARTÍSTICA

MUJERES

All around Agustina SANTAMARÍA 28ª

>> GIMNASIA ARTÍSTICA

MUJERES

Individual Sofía GOICOECHEA RUIZ 26ª

MIXTO

Duplas Sofía GOICOECHEA RUIZ 28ª

>> HOCKEY SOBRE CÉSPED

MUJERES

5 a side Cristina COSENTINO, Bárbara DICHIARA, Julieta JANKUNAS, Macarena LOSADA, María Paula ORTIZ, 

Micaela RETEGUI, María Delfina THOME, Sofía TOCCALINO, Eugenia TRINCHINETTI BRONCE

>> JUDO

HOMBRES

100 kilos Gustavo BASILE 4º

MUJERES

44 kilos Ayelén ELIZECHE 7ª

MIXTO

Equipos Gustavo BASILE BRONCE

Equipos Ayelén ELIZECHE ORO

>> LUCHA

HOMBRES

Grecorromana 58 kilos Agustín DESTRIBATS 4º

>> NATACIÓN

HOMBRES

50 metros libre Guido BUSCAGLIA 19º

100 metros libre Guido BUSCAGLIA 17º

200 metros libre Guido BUSCAGLIA 20º

50 metros mariposa Guido BUSCAGLIA 21º

50 metros mariposa Santiago GRASSI 10º
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100 metros mariposa Santiago GRASSI 9º

200 metros mariposa Santiago GRASSI 20º

MUJERES

200 metros mariposa Josefina LORDA TAYLOR 20ª

>> PESAS

MUJERES

58 kilos Sasha NIEVAS BRONCE

>> PENTATLÓN MODERNO

MUJERES

Individual Ailén CISNEROS 22ª

MIXTO

Duplas Ailén CISNEROS 22ª

>> REMO

HOMBRES

Single Joel RABEL 12º

MUJERES

Single Ailén CARBALLO 18ª

>> RUGBY

HOMBRES

Seven José BARROS, Lautaro BAZÁN, Vicente BORONAT, Enrique CAMERLINCKX, Juan Cruz CAMERLINCKX, 

Juan Ignacio CONIL, Manuel DE SOUSA, Bautista DELGUY, Indalecio LEDESMA, Hugo MIOTTI, 

Mariano ROMANINI, Isaac SPRENGER PLATA

>> TAEKWONDO

HOMBRES

48 kilos Ezequiel NAVARRO 5º

>> TENIS

HOMBRES

Singles Francisco BAHAMONDE 5º

Singles Matías ZUKAS 17º

Dobles Francisco BAHAMONDE-Matías ZUKAS 5º

MIXTO

Dobles Matías ZUKAS 4º

Dobles Francisco BAHAMONDE 9º
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>> TENIS DE MESA

HOMBRES

Singles Fermín TENTI 9º

MIXTO

Equipos Fermín TENTI 17º

>> TIRO

HOMBRES

Rifle de aire Lucas DECICILIA 18º

MUJERES

Rifle de aire Fernanda RUSSO 13ª 

MIXTO

Equipos Lucas DECICILIA 5º

Equipos Fernanda RUSSO PLATA

>> YACHTING

HOMBRES

Techno 293 Francisco SAUBIDET BIRKNER ORO

MUJERES

Techno 293 Micaela LAURET 19ª
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BUENOS AIRES 2018
Pasaron 82 años para que Buenos Aires pudiera ser olímpica. El primer intento fue con vistas a los

Juegos Olímpicos de 1936; luego hubo intentos por los de 1956, 1968 y 2004. Todos fallidos. El 4 de
julio de 2013, durante la 125ª Sesión del COI, la Reina del Plata finalmente lo logró al ser electa como
ciudad anfitriona de los terceros Juegos Olímpicos de la Juventud 2018, tras imponerse en la elección
celebrada en Lausana a la escocesa Glasgow (la primera de las tres candidatas eliminada) y en el ma-
no a mano, a la colombiana Medellín ir 49-39.

Los YOG se celebrarán en la capital de nuestro país del 1º al 12 de octubre de 2018 con un total
aproximado de 3.800 participantes nacidos entre 2000 y 2003, provenientes de 205 países.

La ciudad presentará tres zonas para englobar a los 28 deportes que inicialmente componen el pro-
grama, lista que puede llegar a ampliarse: la Villa Olímpica, y los estadios de atletismo, arquería, bád-
minton, boxeo, esgrima, futsal, gimnasia, judo, lucha, natación, pentatlón moderno, pesas, tenis, tenis
de mesa, taekwondo y golf estarán en Villa Soldati. La zona Norte -entre Núñez, Belgrano, Palermo y
Parque Saavedra- se repartirá el Estadio de River (escenario de la inauguración y la clausura), básquet,
beach handball, beach volley, ciclismo, equitación, hockey, rugby, tiro y triatlón. Puerto Madero alber-
gará las actividades de canotaje, remo y yachting. El anuncio al conseguirse la sede fue que el plan de
gastos rondaría los u$s 242 millones contemplando las obras deportivas y de mejora urbana. Si bien
las obras de base en la zona Sur comenzaron en junio de 2015, el 6 de mayo de 2016 Mauricio Macri
(presidente de la Nación), Horacio Rodríguez Larreta (jefe de Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires) y
Gerardo Werthein (titular del Comité Olímpico Argentino) descubrieron la piedra fundacional de la Villa
Olímpica, dejando oficialmente inauguradas las obras del predio.

Con el objeto de tener la mejor representación posible, la Secretaría de Deporte de la Nación lanzó
el Programa de Detección de Talentos para deportes individuales en el marco de los Juegos Evita, gra-
cias al cual realizó más de 1.200 evaluaciones técnico-científicas.Además, desde el Enard, se generó
el Plan Equipo Olímpico Buenos Aires 2018 mediante el cual se estudiaron a unos 400.000 jóvenes na-
cidos en el 2000 y 2001 para elegir a los más capacitados física y técnicamente. Un grupo de más de
60 especialistas desarrolló la estrategia para encontrar a los 3.600 talentos que se acerquen a los más
altos parámetros en los 28 deportes que integran el calendario de los YOG 2018. Los testeos a los pi-
bes se hicieron en las 24 jurisdicciones de nuestro país y estuvieron a cargo de 1.025 evaluadores en
escuelas secundarias y polideportivos de cada zona. La idea es que los chicos sigan un programa en
centros de entrenamiento de alto rendimiento para elegir a los representantes en los YOG 2018 pero,
además, establecer la generación de deportistas de alto rendimiento de la década 2020-2030.
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Argentina es una nación sumamente deportiva. Miembro inicial del
Comité Olímpico Internacional en 1894, cada uno de los pasos que dio
nuestro deporte dentro de la dorada historia de los Juegos Olímpicos apa-
rece reflejada en este libro de Ernesto Rodríguez III, singular y necesario
para estudiosos, fanáticos y público en general en el que se rememoran
los grandes momentos de nuestros atletas y se rescatan del olvido episo-
dios y actuaciones que no supieron de los grandes aplausos.

Río de Janeiro será en poco tiempo la sede de los próximos Juegos
Olímpicos, convirtiéndose en la primera ciudad de Sudamérica en albergar
a la máxima competencia deportiva planetaria. Ante este desafío, Argenti-
na llevará una nutrida delegación que se ha preparado con los mejores ele-
mentos, cumpliendo una correcta planificación y confiando en el trabajo
en conjunto de deportistas, entrenadores y especialistas para ser fieles a
un historial de competencia y juego limpio.

Mientras tanto, Buenos Aires se organiza para recibir a los Juegos
Olímpicos de la Juventud en 2018, el primer escalón para un deportista
rumbo a la élite. Asumimos la gestión con la voluntad de avanzar sobre lo
construido a lo largo de estos años, en pos de concretar los desafíos pen-
dientes que requiere la República Argentina para afianzar el valor central
del Deporte y la Educación Física como política de Estado, como valor
educativo, social y cultural vinculado a la formación, a la salud, a la pro-
ducción y a la representación nacional. Desde esta Secretaría de Deporte,
Educación Física y Recreación de la Nación creemos firmemente que el
Deporte es una Escuela de Vida.

CARLOS JAVIER MAC ALLISTER
SECRETARIO DE DEPORTE, EDUCACIÓN FÍSICA 

Y RECREACIÓN DE LA NACIÓN


